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    Algún día el silencio reinará, 
 
    solo las voces del pasado evocarán aquello que fuimos 
 
      
 
      
 
    Este libro va dedicado a “la voz de mis pensamientos”, a ese amigo maravilloso cuyos cálidos abrazos calman los dolores más profundos y su sonrisa sincera te devuelve la fe perdida. 
 
    A él y a todos sus compañeros de la UIP con todo mi agradecimiento y respeto. 
 
    Esta es la historia que imaginé para ti, Maverick. 
 
    Con todo mi amor 
 
      
 
    Ángela 
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    CAPÍTULO 1 
 
    LA AMISTAD QUE NOS HA UNIDO 
 
      
 
      
 
    La tarde estaba llegando a su fin. Los bañistas, la mayoría de ellos surfistas, se agolpaban en las duchas del paseo marítimo para borrar todo posible rastro de arena en su piel. La sal no importaba tanto, la llevaban corriendo por sus venas mezclada con esa sangre que bullía cuando se enfrentaban a una nueva ola. Eran mitad humanos mitad esa extraña especie marina que vuela sobre las olas y nada contra ellas. 
 
    Nico y Paolo esperaban pacientes su turno. A sus recién cumplidos veinte años llevaban ya más de media vida cabalgando sobre la espuma y plantándole cara al viento. Sus rostros estaban morenos de horas y horas de playa, mar y tabla. Sus cabellos olían a sal y libertad; sus manos eran grandes y fuertes, pero sabían cómo acariciar la espuma blanca y delicada sin lastimarla, sabían cómo enamorarla para que ella volviera en su busca una y otra vez. Sus cuerpos habían sido moldeados a base de equilibrios, caídas y vuelta a subir a los lomos de su yegua plana. El torso definido, los hombros anchos, los brazos musculosos y la mente puesta siempre en la próxima ola. 
 
    Los ojos de Nico eran tan azules como el mar, su tono variaba igual que lo hacía el del salvaje e indómito líquido elemento. Los días nublados se volvían de un gris profundo y misterioso; los días de sol apabullante eran transparentes con destellos casi mágicos de dorados y turquesas. 
 
    Paolo en cambio tenía los ojos castaños, infinitos, penetrantes y desafiantes. Nada le producía miedo o temor, nada parecía peligroso o imposible para él. Era arriesgado y casi temerario, pero a esa edad no pensaba bajar el listón. “La vida ya se ocuparía de serenarlo”, solía pensar su madre. 
 
    - Ha sido una tarde genial. Las olas se han portado. 
 
    Nico asintió sin mirarle mientras esperaban llegar a la ducha, su mirada estaba perdida buscando con desesperación algo…o a alguien. 
 
    - ¡Te estoy hablando tío! – protestó Paolo empujando a su amigo que parecía totalmente ausente del aquí y del ahora. 
 
    Lo empujó con tal ímpetu para espabilarlo que el otro, al que pillo con la guardia baja, trastabilló y a punto estuvo de caer, con tabla incluida, sobre un alemán alto y fornido como un roble que estaba delante de él y que lo miró queriendo fulminarlo con un simple soplido. 
 
    - ¡Sorry, sorry! – atinó a decir el pobre Nico. 
 
    - Si es alemán, gilipollas – río su amigo. 
 
    - Y qué más da. Todo el mundo entiende el inglés. 
 
    - No le digas eso a mi padre que no tolera que renunciemos a hablar el castellano en nuestra propia tierra para hacernos entender. “Bien que tuve yo que aprender francés cuando tuve que irme a trabajar a Lyon recién acabada la carrera y nadie hizo el más mínimo esfuerzo de aprender mi idioma para entenderme. Menudo país con poco orgullo patrio” - dijo Paolo imitando a su padre cuando estaba en pleno énfasis patriótico. 
 
    Nico sonrío al recordar a Santiago, el padre de Paolo, un hombre excepcional y más bueno que un pedazo de pan. Para él, era como su segundo padre. Él era hijo único y su madre había quedado viuda muy joven, cuando él apenas tenía dos años. Cuando dos veranos más tarde su tío Fidel lo había llevado a la playa para alejarlo de una casa rota por el dolor y la amargura, el destino quiso que pusiera su descolorida sombrilla de flores junto a una reluciente y enorme que daba sombra a una familia alegre y feliz. 
 
    Nico no sabía que pudieran existir ese tipo de familias. Su familia la formaban su madre, una mujer hundida por su temprana viudedad, que se mataba a trabajar de sol a sol para sacar a delante a su hijo, a su hermano Fidel, que de joven había tenido un accidente en la obra y que andaba cojo desde entonces, y a sus padres, los abuelos Fulgencio y Enriqueta, que vivían con ellos tras el infarto que había sufrido, hacía un año, su abuelo. 
 
    En casa de Nico se escuchaban pocas risas. El silencio solía reinar en una casa donde todos parecían haber renunciado a la vida. Cuando alguien les preguntaba cómo estaban la respuesta era siempre la misma, “sobreviviendo, que no es poco”. 
 
    Y así es como Nico pasaba sus días, sobreviviendo como un triste naufrago, abandonado tras la tormenta, en la arena de aquella playa de Tarifa donde ese Dios, que la abuela Enriqueta decía que los había dejado de su mano, había decidido dejarlo para que viviera rodeado de tristeza y soledad. 
 
    Pero ese Dios del que hablaba su abuela le hizo el mejor regalo que se le podía dar a un niño como él. Le regaló un amigo. Puso a Pablo bajo aquella preciosa sombrilla y desde aquella tarde que le ofreció una pala para hacer castillos de arena con él, Nico no volvió a saber lo que era sentirse solo. 
 
    Santiago y Pilar, los padres de Pablo, eran alegres y llenos de vitalidad. Sus hijos Juan, Reme y Pablo eran como ellos, risueños y cariñosos. No tardaron en incluir en los juegos de arena y mar a aquel niño con cara triste y blanquecina que parecía pedir a gritos una oportunidad para disfrutar. 
 
    Aquella tarde fue la primera de aquel maravilloso mes de agosto. El pequeño Nico pasó a formar parte de la familia. Cuando se levantaba temprano por las mañanas su único deseo era acabar pronto los deberes de lectura y escritura que la maestra le había puesto para el verano y arrastrar a su tío a la playa para jugar con su nuevo amigo. 
 
    Fue el primer verano de muchos otros. La familia de Pablo era de Madrid, pero tenían alquilado una casita en Tarifa, justo a la orilla de la playa, donde se escapaban siempre que podían para practicar el deporte favorito del padre, el surf. En su juventud, y recién sacada su titulación de ingeniero técnico en topografía, tuvo que marchar a Los Ángeles para hacerse cargo de unas obras que estaba realizando la empresa para la que trabajaba al otro lado del charco. Fue en las espectaculares playas californianas donde se hizo un incondicional de este deporte. 
 
    Fue él quien regaló a Nico su primera tabla y quien le enseñó a mantenerse de pie en ella. Fue él quien quién le enseñó las reglas básicas del surf, a no quitarle la ola a nadie; a conocer sus limitaciones; a ser decidido y a arriesgar, siempre con cabeza; a no interferir en la trayectoria de otros surfistas; a respetar, tolerar y ayudar a los que empiezan; a ser prudente y respetar la belleza que nos regala la madre naturaleza. 
 
    Pablo y Nico se convirtieron en uña y carne. Los dos amaban el mar por encima de cualquier cosa, bueno eso fue hasta que la adolescencia y las chicas irrumpieron en sus vidas. 
 
    Ese fue el momento en que Pablo se convirtió en Paolo tras un verano de descubrimientos con una preciosa muchacha italiana, Giannina, dos años mayor que el recién bautizado Paolo, y que abrió de par en par las puertas al mundo del “cuore” a ese ligón imparable en que se convirtió el, hasta ahora, tierno infante. 
 
    Pero la amistad siempre estaba por encima de todo, por muy largas que fueran las piernas o muy rubia fuera la cabellera de “la tentación”. 
 
    - Sí, ya conozco ese argumento – dijo Nico volviendo a la realidad – Y tu padre tiene toda la razón, como siempre, no “hacemos patria”. Y a todo esto, ¿se puede saber por qué coño me has empujado? 
 
    Ya estaban por fin en las duchas y Paolo se abandonó al deleite de sentir el agua fría cayendo con furia sobre su cabeza. 
 
    - ¡Ay Dios qué gusto! 
 
    - Quién fuera agua. 
 
    Ronroneó le chica que estaba tras él en la cola de las duchas. Ni ella ni sus amigas habían podido apartar la vista de aquellos dos Adonis sobre tabla en toda la tarde. 
 
    - Pues ya sabes, cuando quieras…arriba o abajo, no tengo problemas – dijo él mirándola descaradamente y riendo con ganas cuando vio ponerse roja a la muchacha que pensaba que no había sido escuchada. 
 
    Movió su cabeza con brío para dejar escapar las gotas de agua que empapaban su pelo largo. 
 
    - ¡Joder tío, te pareces a tu perro Silver cuando lo bañas! Pasas demasiado tiempo con él, te estás volviendo un animal. 
 
    Las chicas se rieron y Paolo les guiñó un ojo. 
 
    - No creeros nada. Soy muy dulce y tierno, mi lado animal solo sale cuando… 
 
    Cuando iba a acercarse a ellas Nico lo detuvo poniéndole la mano en el pecho para evitar el avance de aquel animal en celo. 
 
    - Vamos fiera que te pierdes. 
 
    Paolo se despidió de las chicas con un: 
 
    - Mañana nos veremos…supongo. 
 
    Y, por supuesto, suponía bien. 
 
    Los dos se encaminaron hacia el coche de Paolo intercambiando bromas y saludos con otros surfistas amigos que se iban encontrando por el camino. Eran ya muchos años y muchas caras conocidas, muchas anécdotas y experiencias y muchas…mujeres guapas. 
 
    Paolo se giró para mirar con descaro a una morenaza despampanante cubierta por un minúsculo bikini. 
 
    - Tío ¿no te cansas de estar siempre tirando los trastos a alguna? 
 
    - Pues mira no, al contrario, cada vez tengo más adicción. 
 
    Le contestó cuando llegaban al coche y se disponían a acoplar las tablas en la baca del coche. 
 
    - Te valen todas, rubias, morenas, pe… - y Nico dejo la palabra colgada para que se la llevara el viento. 
 
    - ¿Y ahora qué te pasa “atontao”? – y siguió la mirada de su amigo hasta dar con quien originaba el estado de atontamiento de Nico. 
 
    - ¡Acabáramos! Ya sé lo que te tiene tan disperso esta tarde, no habías visto a la “lela”. Ya decía yo que había sido una tarde estupenda. 
 
    - ¡No la llames “lela” o la tenemos! ¡Ya te lo he advertido! 
 
    - ¡Pero qué culpa tengo yo que la llamen así, si se puede saber! 
 
    Nico lo miró con furia: 
 
    - ¡No la llaman “lela”, la llaman Leli que es distinto! 
 
    Leli era una chiquilla delgadita y poquita cosa que había llegado aquel caluroso verano a sus vidas. Su familia había comprado un adosado en una de las muchas urbanizaciones a las afueras de Tarifa y aunque la muchacha no era muy amiga de los deportes acuáticos todas las tardes iba a la playa con su grupo de amigas y su insufrible hermana Loreto, una niña pija y mal criada, muy distinta a su hermana que era excesivamente tímida y reservada. 
 
    Desde que Loreto puso su bonito y cuidado pie en la playa se ocupó de ser el centro de atención de todas las miradas. Morena de preciosa sonrisa y cuerpo cincelado a base de sesiones de aerobic pronto hizo las delicias de los chicos aumentando, más si cabe, su ya desmesurado ego. Leli era su perrito faldero, la manejaba a su antojo y la pobre muchacha, acomplejada por su apabullante hermana, no le quedaba otra que obedecer. 
 
    Si Loreto quería bronceador por la espalda ahí estaba Leli para untarla, si había que llevar la silla de playa, ahí estaba Leli para acarrearla, si tenía sed y quería beber un granizado de limón ahí estaba Leli para…derramarlo. 
 
    Eso fue lo que pasó el día que Nico y Paolo la conocieron. Ella volvía del chiringuito con cuatro granizados haciendo malabarismos para que no cayera ni una gota fuera del vaso, pero la chica no vio el flotador que un niño había dejado tirado en la arena, metió el pie en el agujero del centro y ¡plaf! adiós granizados y adiós a la poca dignidad que le quedaba tras levantarse pringada de bebida azucarada y reboce de arena. 
 
    - ¡Pero tú eres tonta Leli! 
 
    Si algún despistado no se había dado cuenta del estropicio formado por la chica, su hermana se aseguró, con semejante grito, que toda la playa tuviera constancia de la hecatombe. 
 
    Nico que en ese momento salía del mar con su tabla bajo el brazo, apretó el paso y se dirigió a ayudar a la avergonzada muchacha. 
 
    - ¿Estás bien? 
 
    Leli no se atrevía a mirarlo. Se notaba que estaba haciendo esfuerzos por no llorar. Solo pudo asentir. 
 
    - ¿Conoces a esa energúmena que te ha gritado? 
 
    - Sí, – dijo en un susurro – es mi hermana. 
 
    - ¡Joder! Es la primera vez en mi vida que me alegro de no tener hermanos. 
 
    Ese espontaneo comentario la hizo sonreír y Nico se quedó prendado de esa sonrisa dulce y tierna. 
 
    Leli no era tan guapa como su hermana. Tenía una larga melena castaña que llevaba siempre recogida en una coleta alta. No tenía las curvas de su hermana y su delgadez la hacía parecer extremadamente frágil. Pero si había algo que atrapaba, cautivaba y causaba la total rendición de quien la miraba eran sus increíbles ojos color miel. Eran enormes, vivos y llenos de una delicadeza que enamoraban. Si el sol se reflejaba en ellos parecían casi transparentes como si el calor los derritiera, los fundiera y los convirtiera en oro líquido. Sus negras y largas pestañas los abanicaban como suaves plumas que quisieran suspenderse, levitar y posarse con suavidad sobre aquella dulce miel, ese néctar de dioses que eran sus preciosos ojos. 
 
    Nico no pudo contenerse. 
 
    - Tienes unos ojos increíbles. 
 
    Ella bajó de nuevo la cara. Se notaba que no estaba acostumbrada a los piropos. 
 
    - Gracias. 
 
    - ¿Qué tal si recogemos los vasos, los tiramos a la papelera y te invito a un granizado quietecitos en el chiringuito para no tentar de nuevo a la suerte? 
 
    La sonrisa de ella no se hizo esperar, pero de pronto desapareció. 
 
    - No puedo, estoy con mi hermana y unas amigas. 
 
    Ambos se volvieron hacia el grupo de chicas que andaban tonteando con unos muchachos ignorando a Leli por completo. 
 
    - Creo que, de momento, no te necesitan. Así que…arreando que es gerundio. 
 
    Nico y Leli, desde ese primer granizado, pasaban mucho tiempo juntos, demasiado para el gusto de Paolo. No es que le cayera mal la chica, era buena persona, pero para nada el tipo de mujer que a él le gustaba. Demasiado seria, demasiado formal, demasiado patosa, demasiado posesiva con Nico. Ese era el verdadero problema con la tal Leli. Él jamás había dejado colgado a su amigo por ninguna chica. El surf y la amistad eran sagrados y aunque reconocía que la medalla de bronce en sus prioridades la ocupaban las chicas, nunca había abandonado un plan divertido con Nico por muy buena que estuviera la muchacha de turno. Eso sí, siempre contaba una “buena y piadosa” mentira para poder ver a la chica en otra ocasión. Había dejado a su abuela a las puertas de la muerte en decenas de ocasiones y su padre había tenido tantos accidentes con el coche por exceso de velocidad que ni el mismísimo Emerson Fititipaldi. Pero todas esas mentiras eran lo menos que podía hacer por pasar más tiempo con su amigo del alma y más ahora que Paolo iba a marcharse a estudiar a Londres y no se podrían ver tanto como hasta ahora. Él quería acumular horas de vuelo junto a Nico y todo iba bien hasta que apareció la dichosa “lela”. Que a la chica la llamaran con aquel ridículo diminutivo de Leli le vino al pelo para poder sacar a su amigo de sus casillas. 
 
    - ¡Oh vamos tío que me lo estoy oliendo, me vas a dejar otra vez colgado para irte con la puñetera “lela” y…! 
 
    No pudo acabar la frase porque ahora fue Nico quien lo empujo con tal fuerza que Paolo se vio en el suelo antes de que le diera tiempo a reaccionar. 
 
    - ¡Tío! – protestó enfadado y sacudiéndose la arena con la que se había vuelto a embadurnar. 
 
    - ¡Ni tío ni leches, te lo he explicado cientos de veces! ¡Me gusta mucho no, muchísimo, Leli y si no la respetas, se acabó! Tú y yo hemos terminado para siempre. 
 
    - ¡Vamos Nico no puedes hablar en serio! Nos conocemos desde que éramos dos enanos que no levantábamos dos palmos del suelo. Hemos sido colegas toda la vida y me vas a decir ahora que una “lela” como esa… 
 
    Paolo que se había incorporado recibió de nuevo un puñetazo de su amigo que cayó otra vez al suelo, esta vez con más violencia que la primera vez. 
 
    - ¡¿Pero qué coño te pasa con esa tía?! ¡Mírala, es delgaducha y parece unas natillas con lo blanca y blanducha que es! ¡Si le ladra un perro y se echa a llorar! Se tira todo el día a la sombra porque es alérgica al sol. No hace deporte porque es asmática y si se baña le dan miedo las olas grandes ¡Vamos Nico, espabila, eso no es una mujer, es una tortura china! 
 
    Esta vez Nico no dio tiempo a que Paolo se incorporara. Se arrodilló y toda la furia contenida en todos esos días de burla y risas se hicieron presente y del puñetazo que le propino le rompió el labio a Paolo. 
 
    - ¡Serás salvaje! – bufó Paolo rojo de ira. 
 
    Cuando se iba a incorporar para dejarle las cosas claras a Nico alguien intervino y los separó. 
 
    - ¡Eh, chicos, ya vale! Lo que sea que os pase no se arregla a base de puñetazos. Parecéis buenos chavales ¿qué tal si intentáis hablarlo? 
 
    - ¡Yo no tengo nada que hablar con este pedazo de animal! 
 
    Nico se volvió para mirar a Paolo con odio. Este se tocaba el labio que sangraba en abundancia y miraba a su amigo desafiante. 
 
    - Yo tampoco tengo nada que hablar con este tío. ¡No quiero volver a verte en mi vida Pablo! 
 
    - ¡Me parece genial! Eso demuestra lo que valoras nuestra amistad. Me mandas a la mierda por una tía sosa y desgarbada que seguro que ni siquiera te podrás foll… 
 
    La palabra quedó inconclusa porque Nico se abalanzaba de nuevo sobre él y de nuevo el desconocido tuvo que separarlos. 
 
    - ¡Vale ya chicos! ¡Se acabó por hoy! Creo que lo mejor es que cada uno se vaya a su casa y mañana seguro que lo veis todo de otra manera. 
 
    - Ni mañana ni nunca. Ya no existes para mí. 
 
    Dicho esto, Nico le dio la espalda a Paolo y se alejó corriendo en busca de Leli que compraba en ese momento un cucurucho de helado de nata ajena a todo lo que se había originado por ella. 
 
    - ¡Vete Nico, corre como un perrito faldero con tu “lela”, pero no vuelvas a buscarme cuando te canses de ella! ¡¿Me oyes imbécil?! 
 
      
 
      
 
      
 
    “Yo, yo necesito conversar 
 
    porque adivino que ya sabes como soy 
 
    tú me has conocido siempre. 
 
    Tú, cuando me miras, puedes ver 
 
    dentro de mí lo que ni yo puedo entender, 
 
    yo te he conocido siempre. 
 
    Amigos para siempre 
 
    es lo que yo quisiera ser 
 
    cuando estás solo 
 
    y no tienes nada que hacer 
 
    un gran amigo a tu lado ha de estar, 
 
    amigos para siempre… 
 
    Sé que cualquier día partirás 
 
    pero también sé que jamás olvidarás 
 
    la amistad que nos ha unido” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
    TIENES VERDADES, ABRAZOS QUE ABARCAN CIUDADES 
 
      
 
      
 
    Quince años después… 
 
    Logan abrió los ojos lentamente. A juzgar por la luz que entraba por la ventana abierta al mar debía ser ya bien entrada la mañana. No le importó. Era la primera noche que dormía de un tirón desde aquella triste tarde donde sus caminos se habían separado inevitablemente para siempre. 
 
    - Ya no existes para mí. 
 
    Le había dicho, y el corazón se le había roto en mil pedazos. 
 
    Cambió su postura en la cama. Abrazó la almohada y contempló como la brisa marina movía con displicencia los delicados y blancos visillos que contrastaban tan vivamente con la madera pintada de brillante azul las ventanas. Le encantaba aquel sitio. 
 
    Siempre que podía se escapaba allí donde los atardeceres son más hermosos que en cualquier otro lugar de la faz de la tierra. Allí donde el mar era más azul, casi turquesa, e invitaba, no, te embrujaba para sumergirte en sus aguas cristalinas y transparentes y perderte en el horizonte. Allí donde la vida parecía eterna porque se codeaba con la inmortalidad de los dioses paganos. Allí donde la tierra y el agua se funden y confunden. Allí donde el amor, la ilusión y la alegría tomaban forma. Allí donde cualquier humano se sentía inmerso en mitad de un remanso de paz, tranquilidad y… 
 
    - ¡Eunice!, dile al payaso de tu marido que deje tranquilo a los niños que los está poniendo atómicos y no va a ver manera de acostarles a dormir la siesta. 
 
    - ¡Fabio, deja a los niños tranquilos! 
 
    - ¡Pero si solo estoy jugando con ellos! Somos policías requisando una plantación de marihuana. Vamos chicos seguimos con el registro y detención de sospechosos. 
 
    - ¡Fabio, tu plantación de marihuana son mis lavandas! ¡Cómo me las destroces prepárate! – gritó Xenia desde algún balcón. 
 
    - Y Andros, no es un sospechoso, es solo un perro tontorrón que se deja esposar – apuntó Alexa. 
 
    Bueno, lo de la tranquilidad y sosiego no eran del todo exacto, pero si había un lugar donde Logan era capaz de sonreír sin motivo aparente, era allí. 
 
    - Pero ¿qué estás haciendo con los niños Fabio? Tus botas de poli son más grandes que Theo y se terminara cayendo. La gorra de la UIP le tapa los ojos a Ari y ¡ay por Dios! que la niña va a tropezar con lo que le arrastra la camiseta de la Unidad. ¡Fabio ya no eres “uipero” por mucho que lo eches de menos! 
 
    - ¡Un uipero nace y muere siendo uipero! 
 
    - ¡Pues genial Fabio!, pero como los niños se caigan por culpa de tus jueguecitos de poli bueno, vas a morir con las botas puestas, te lo aseguro. 
 
    - Vamos Eunice cariño, no es tan fácil olvidarme de mi anterior trabajo y de mis compañeros de grupo. 
 
    - ¿Y este es tu grupo ahora?, señor inspector jefe. 
 
    La pobre Ariadna no tenía cabeza, la gorra de policía solo le permitía asomar sus tiernas orejitas y su carita estaba mirando al cielo en busca de algo de luz por alguna parte, además parecía un tétrico fantasma con la camiseta negra de su tío de la UIP de Valencia, solo se le veían las manitas, a cada paso que daba pisaba la tela y se caía sobre las lavandas de su tía. Y Theo llevaba las botas de Fabio y no podía ni dar un paso. Estaba plantado en el centro del jardín, como las margaritas blancas que tanto le gustaban a su madre, e intentando encender, con sus gorditos y pequeños dedos, el walkie talkie que su padre le había dado para comunicarse mientras estaba “de servicio”. Junto a él, el pobre Andros exhibía con resignación las esposas de juguete que le habían puesto en sus patas delanteras tras su detención. 
 
    - Son mis hombres y darían su vida por la Unidad ¿Verdad chicos? 
 
    Los tres lo miraron. Ari atinó a quitarse la gorra y vomitó el zumo que acababa de tomarse sobre la camiseta. El perro, tras varios intentos fallidos de librarse de las esposas de plástico le hincó los dientes y con rabia las rompió para salir corriendo como alma que lleva el diablo y Theo solo dijo: 
 
    - Quiero pipi, papi. 
 
    - Ahí los tienes, todos unos profesionales. Anda, corre y lleva a los niños al baño. Y si echas de menos a tus compañeros ve a despertar a Logan y recordáis batallitas. 
 
    - ¡Eh, eh! ¡Qué ya estoy despierto y no necesito despertador! – dijo Logan asomándose por el balcón de su habitación. 
 
    - ¡Buenos días, Logan! – se oyó a Eunice. 
 
    - ¡Buenos días, bello durmiente! – dijo Alexa. 
 
    - ¡Buenos días, tío bueno! – apuntó Laisha. 
 
    - ¡Buenos días, tesoro! - concluyó Xenia. 
 
    En ese momento llamaron a la puerta y fue sonriendo hasta ella. Unos buenos días de las hermanas Medina era la mejor manera de iniciar el día. Abrió sonriendo pensando que se iba a encontrar a… 
 
    - Fabio – dijo desilusionado. 
 
    - A quién pesabas encontrar al otro lado de la puerta ¿a Beyoncé? 
 
    - No sea tonto, pensaba que era Zoe. 
 
    - Pues no, soy yo y has salido ganando con el cambio. Soy mucho más atractivo y sexy. 
 
    Logan puso sus brazos en jarras mientras contemplaba a su amigo. Tenía el pelo revuelto y lleno de flores de todo tipo. En uno de sus brazos llevaba a su hijo que traía el pañal en la mano y amenazaba con “regar” todo lo que se pusiera a tiro. Con la otra mano sujetaba a su sobrina y que tiraba de las cordoneras de las botas de su tío como si paseara a su mascota. Fabio levantó el pie y miró la suela de sus deportivos. 
 
    - ¡Otra vez he pisado una cagada de ese maldito perro! 
 
    - Papá, quiero caca. 
 
    - ¿Pues no querías pipi? 
 
    Un ruidito sospechoso se escuchó. 
 
    - Creo que lo del pipi ya está solucionado -rio Logan. 
 
    - ¡Ay Dios! Euni me va a matar. 
 
    - Anda, corre al baño, tío sexy, con tus dos armas de destrucción masiva que me están dando ganas de comerte enterito, Beyoncé. 
 
    Logan cerró la puerta riendo sin parar, alcanzó la camiseta que reposaba sobre la silla, se puso sus pantalones de deporte y se encamino hacia la planta baja. 
 
    - ¡Hola, chicas! Si me dais una fregona recojo un charquito que cierto niño ha dejado de recuerdo en mi cuarto. 
 
    - ¡Ay cielo!, lo siento ese ha debido de ser mi angelito. 
 
    - No pasa nada – dijo dándole un beso en la mejilla a Eunice mientras alargaba la mano para coger una de las deliciosas magdalenas que hacia Xen – Lo limpio y punto. 
 
    - ¡De eso nada! Yo tengo un pequeño ángel, pero también un demonio de un metro noventa que va a limpiarlo como yo me llamo Eunice Medina. Mira qué le tengo dicho que no le quite el pañal hasta que llegue al baño. ¡Es un prisas! 
 
    - Pues no te quejabas de “sus prisas” ayer noche antes de cenar cuando me pediste que terminara de darle la leche a Theo. Os faltaban escaleras. 
 
    - Lais, eso es distinto, eso era una urgencia en toda regla. 
 
    - Pues como sigáis con “tantas urgencias” de día, de tarde y de noche vais a llenar esto de niños. 
 
    - Y que le voy a hacer si Fabio quiere una “Unidad de Infantes Preciosos”. 
 
    - Pues que necesitaremos “Una Inmensa Parcela” para ampliar el hotel y la casa. 
 
    - Esa es “Una Idea Perfecta”. 
 
    - Pues dile a Xen que necesitamos presupuesto para ampliaciones y tendremos “Una Increíble Pelea”. 
 
    Logan, apoyado en la encimera de la cocina, las miraba divertido. No conocía a nadie que le sacara tanta punta a todo como aquellas cinco hermanas. Era imposible aburrirse con ellas. 
 
    - Chicas me voy a dar “Un Idílico Paseo”. 
 
    Ellas lo miraron encantadas de que siguiera con el juego de hacer frases con las siglas de la UIP, Unidad de Intervención Policial, a la que él pertenecía y a la que Fabio perteneció hasta su boda con Eunice. Lais le dijo: 
 
    - Zoe ha salido a hacer fotos por la playa. 
 
    - Gracias. Iré a buscarla. 
 
    Y salió por la puerta de la cocina que conducía a la playa donde el sol, el ruido del mar y las gaviotas le dieron la bienvenida. 
 
    - Ahí va “Un Impresionante Pibón” – comentó Lais suspirando. 
 
    - Y “Una Inigualable Persona” – añadió Eunice 
 
    - Y qué lo digas hermanita, y que lo digas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Logan la divisó cuando todavía estaba lejos de ella. Era inconfundible su querida Zoe. Se paró para contemplarla aprovechando que ella todavía no se había percatado de su presencia. 
 
    Su increíble pelo negro ondeaba libre jugando con el viento. Era una de las cosas que más le gustaban de ella, no necesitaba ir pulcramente peinada y maquillada para resaltar su belleza. Despeinada, como ahora, con una sencilla camiseta de tirantes y unos viejos short, Zoe, su Zoe, era la mujer más increíble del mundo. Su brillo, la magia que irradiaba provenía de dentro, de su inmenso corazón del que se enamoró desde el momento que la vio por el pasillo de aquel hotel de Spello, hacía ya tres años, regalando sonrisas a todos los que se cruzaba en su camino. 
 
    Él y sus compañeros de la Unidad de antidisturbios de la policía, estaban hospedados en aquel pequeño hotel propiedad de Xenia, la hermana de Zoe, por motivos de trabajo. Aquel año se celebró la I Asamblea Europea sobre Inmigración y su Problemática en Italia y ellos estaban encargados de la protección de las distintas delegaciones españolas en territorio italiano. Fue una experiencia pionera que salió tan bien que sentó las bases para posteriores encuentros. Este año, por cosas del destino, la IV Asamblea se iba a celebrar en Grecia y Zoe estaba como loca porque iba a tener de nuevo a sus chicos bajo sus atentos cuidados. Habían conseguido que ese primer grupo que se formó para el trabajo en Italia fuera el mismo que trabajara en Grecia, lugar donde ahora residía Zoe rodeada de toda su familia. 
 
    Zoe había llorado sin parar cuando se lo dijeron de pura alegría y emoción. Tenerlos a todos juntos de nuevo era más de lo que su sensible corazón podía soportar. Faltaba todavía un mes para la llegada de sus chicos, pero ella ya andaba como loca con los preparativos. Todo le parecía poco para sus polis. 
 
    Y ellos no le andaban a la zaga. No paraban de hablar de la marcha a Grecia y de cómo sería tener de nuevo los mimos de Zoe. El grupo de WhatsApp creado para la ocasión echaba chispas. Las anécdotas vividas en aquellos días en Spello se sucedían. Conocer a Zoe fue algo especial para ellos. Los trató como si fueran de su propia familia y trabajó mucho y muy duro para que estuvieran a gusto y se sintieran como en sus propios hogares. 
 
    “Su dama valiente” como a veces la llamaban por como los defendía cada vez que oía un comentario hiriente sobre la UIP, se había convertido en una amiga con la que siempre se podía contar. Ella se propuso no romper el contacto con ellos después de su marcha porque siempre los consideró “los hombres de su vida” y lo había logrado, sus chicos volvían a ella. 
 
    Y para él…, bueno Zoe era más que una amiga para Logan. Algo pasó entre ellos, una chispa mágica y maravillosa saltó desde el momento que se vieron por primera vez y algo precioso ocurrió cuando se besaron y a punto estuvieron de… ¡Uff! Logan se ponía malo cada vez que recordaba ese beso. Fue tan especial. 
 
    Pero aquello quedó inconcluso porque el destino les tenía deparado otras personas para ocupar su corazón. Ahora Zoe estaba felizmente casada con Marcos y él…bueno él tuvo a Mónica en su vida hasta hacía solo un par de semanas. 
 
    Algo se encogió en el corazón de él cuando recordó la tarde que rompieron. Dolía, dolía mucho revivir aquello. Pensaba que ella había aceptado la manera de vivir de un uipero, su continuo viajar, su incapacidad para hacer planes ni a corto ni a largo plazo, hoy estaban aquí, pero una orden repentina les obligaba a hacer la maleta e irse a donde se les necesitara. Nunca se sabía dónde podían acabar la semana y la cantidad de servicios que se iban a hacer. Creía que ella lo comprendía, pero obviamente no era así. Cuando le dijo que se habían anulado todos los permisos y no podía asistir a la boda de la hermana de ella, esta estalló y bueno, tras una acalorada conversación telefónica, todo se acabó. Ser mujer, novia o pareja de un miembro de la UIP era realmente difícil y no todo el mundo estaba preparado para ello. 
 
    Él amaba a Mónica, pero amaba también su trabajo y no quería renunciar a él. 
 
    En el momento que pudo coger unos días de descanso voló a Grecia a refugiarse en el hotel de Zoe y sus hermanas. Ella fue tan maravillosa como siempre y lo escuchó durante horas hasta que vació su corazón completamente. Los abrazos de Zoe eran la mejor terapia del mundo para él. 
 
    Durante esos días había estado observando a Fabio. Él había sido un antidisturbios como él y lo había dejado todo por seguir a la mujer que amaba hasta aquel remanso de paz. Empezó a preguntarse si no había amado a Mónica lo suficiente. Para él era impensable abandonar su trabajo por una mujer por mucho que la amara. La mujer que quisiera compartir su vida con Logan tendría que aceptar que su trabajo era lo primero para él. 
 
    Muchos de sus compañeros estaban felizmente casados y sus mujeres aceptaban las “pegas” de aquel trabajo, ¿por qué no lo iba a conseguir él? 
 
    Logan empezó a caminar hacia Zoe que en esos momentos intentaba captar el vuelo de una gaviota. Era una gran fotógrafa. 
 
    - ¿Interrumpo? 
 
    - ¡Logan, cariño! – exclamó Zoe sonriente al verlo y lanzándose sobre él para abrazarlo. 
 
    - Creo que me podría acostumbrar a esto. El mar, las comidas de Xenia, tus abrazos todos los días… 
 
    - Ni de coña abandonas tu UIP para venir a vivir a una isla donde el disturbio más grande que hay lo provocan los gatos corriendo tras Andros. 
 
    Él río con ganas al recordar las veces que había visto salir corriendo al perro de las Medina huyendo de los gatos que vagaban por la playa. 
 
    - Solo vosotras podíais tener un gato tan cagueta. Sois únicas hasta para eso. 
 
    Ella lo contempló sonriente. 
 
    - Tienes cara de estar descansado ¿Has logrado dormir de un tirón esta noche? 
 
    - Sí, por fin he dormido como un bebé después de muchas noches. 
 
    - Bien por mi chico. 
 
    Logan la abrazó con cariño. 
 
    - Lo que tú no consigas “mi dama valiente” 
 
    - No tesoro, el tiempo es lo único que cura las heridas y la tuya, aunque todavía escueza, cicatrizará y entonces conocerás a alguna mujer maravillosa que será terriblemente afortunada por tener tu amor. 
 
    - ¡Oh no, ni una mujer más! Las mujeres vais a acabar conmigo. 
 
    - ¿Piensas volverte gay? 
 
    Él rio apoyando su cabeza suavemente sobre la de Zoe mientras seguían abrazados. 
 
    - No preciosa. Solo quiero olvidarme de relaciones, compromisos y obligaciones, sea cual sea su sexo. 
 
    Zoe lo miró a los ojos con ternura. 
 
    - Te digo por experiencia que el amor no se busca, te busca. 
 
    - Pues me esconderé. 
 
    - No te va a servir de nada. Si ha de ser, será y te caerá del cielo sin darte cuenta. 
 
    - Por cierto, y hablando de personas afortunadas ¿Qué sabes de tu intrépido reportero de guerra? ¿Conseguiste hablar anoche con él? 
 
    - Si – resopló Zoe aliviada – Marcos me va a liquidar a sustos. No puedo cortarle las alas y sé que está haciendo un esfuerzo para no trabajar más en zonas de conflictos, pero a veces le surgen reportajes como este que sé que no puede rechazar. A las personas se las quiere con todo lo que llevan en su equipaje y yo no cambiaría la mochila de mi tío duro por nada ni nadie de este mundo. 
 
    - Habéis nacido el uno para el otro. Formáis una pareja maravillosa. Sois capaces de compenetraros a la perfección hasta cuando trabajáis juntos. Me encantó el reportaje que hicisteis sobre Madeira. Las fotografías eran espectaculares. 
 
    - Me encanta trabajar con Marcos, saca lo mejor de mí. 
 
    - Es un hombre con mucha suerte. 
 
    Dijo atrapando con suavidad uno de los mechones rebeldes de su pelo y poniéndolo tras su oreja. Tras unos segundos de silencio añadió: 
 
    - Zoe creo que ya es hora de volver a casa. 
 
    - ¡Pero, me dijiste que ibas a pasar las vacaciones aquí para aclarar tus ideas! Quédate y deja que te mimemos entre todos. 
 
    - Es muy, pero que muy tentador, pero debo volver y hacer efectivas algunas de las decisiones que he tomado. 
 
    - ¿Qué decisiones? 
 
    - Voy a pedir el traslado a la Unidad de Sevilla 
 
    - ¿Al “Lobo”? – preguntó Zoe haciendo alusión al distintivo de esa Unidad. 
 
    - Exacto. Creo que es hora de hacer algunos cambios. 
 
    - Si crees que eso te hará bien, estoy contigo. Además, lo de Logan te viene por el personaje de Lobezno, quizás sea una señal del destino. 
 
    - Mira no lo había pensado, pero puede ser – rio divertido. 
 
    - Viví en Sevilla durante un tiempo de niño, fue uno de los muchos destinos de mi padre y es una ciudad que adoro. Además, quiero volver a un sitio que le tengo mucho cariño y bueno…creo que hay cosas allí que debo zanjar. 
 
    - ¡Cuánto misterio! 
 
    - No, no hay ningún misterio. De niño, bueno, y no tan niño, pasaba largas temporadas en Tarifa. Me encanta el surf y como allí, no se practica en ninguna otra parte. Fue en ese lugar donde conocí a mi mejor amigo. Éramos uña y carne. 
 
    La cara de Logan se ensombreció. 
 
    - ¿Éramos? ¿Os distanciasteis? 
 
    - Por decirlo finamente. Tuvimos una gran pelea por culpa de una chica. 
 
    - Ya. ¿Os gustaba a los dos la misma chica? 
 
    - No, ¡qué va! Yo odiaba a aquella “lela”. 
 
    - Logan, no digas eso de una chica – le regañó Zoe. 
 
    - Eso mismo decía Nico, mi amigo. Pero eso es agua pasada y creo que ya es hora de pedirle perdón y empezar de nuevo. No merece la pena romper una relación con alguien que quieres por una tontería así. 
 
    - Muy bien dicho. 
 
    - Y más si esa tontería es una mujer. 
 
    - Eso ya no está tan bien dicho. 
 
    - Lo sé tonta, era solo una broma. Me gusta cuando frunces el entrecejo porque algo te disgusta. 
 
    Ella le empujó con cariño e hizo que Logan se mojara los pies en el tibio Mediterráneo. 
 
    - ¿Sabes? Creo que buscaré una casita para alquilar en Tarifa y escaparme allí como hacía antes. Está solo a un par de horas de Sevilla. 
 
    - Creo que es un plan perfecto. 
 
    - Eso creo yo. 
 
    Y los dos se fundieron en un nuevo y cálido abrazo. 
 
      
 
      
 
    “Te juro que es verte la cara y mi alma se enciende 
 
    Y sacas al sol las pestañas y el mundo florece 
 
    Y dejas caer, caminando, un pañuelo y mi mano, sin mí, lo recoge 
 
    Tienes la risa más fresca de todas las fuentes 
 
    Eres el timbre del nido de mis gorriones 
 
    Me hueles a hierba y me sabes a tinta y borrones 
 
    Eres el rayo de mayo, mis letras, tus cremas, cantando en el coche 
 
    Cuando juntamos las sillas me siento tan torpe 
 
    Y tienes guardados abrazos que abarcan ciudades 
 
    Y tienes un beso de arroz y de leche en el valle 
 
    Y dices que vienes de Marte y vas 
 
    A regresar, vamos que te irás 
 
    Pero es que, a veces, tan solo a veces 
 
    Lo que está siendo es lo que parece 
 
    A veces parece que te hayas marchado ya, eh 
 
    Mi hembra 
 
    Mi dama valiente se peina 
 
    La trenza como las sirenas 
 
    Y rema en la arena, si quiere 
 
    Ay, mi hembra 
 
    Tus labios de menta te quedan 
 
    Mejor con los míos, si ruedan 
 
    Mejor tu sonrisa, si muerde 
 
    Ay, mi hembra “ 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
    NADA VOLVERÁ A SER COMO AYER 
 
     
 
      
 
    Logan se sentó a esperar en la acera. Estaba cansado, muy cansado en realidad. Habían sido unos días muy difíciles. Hacerles entender a sus padres que el traslado a Sevilla sería lo mejor para él fue lo más duro. Siempre habían respetado sus decisiones y esta vez no fue la excepción, pero estaban ya mayores y deseaban pasar todo el tiempo posible con él. Se sintió un mal hijo cuando les dijo que era una decisión firme. Era adulto y tenía que vivir su propia vida, pero por la tristeza que vio en los ojos de su madre comprendió que para ella seguía siendo su niñito todavía en pañales. 
 
    - Mamá, vendré siempre que pueda. Además, con lo que yo viajo por el trabajo la diferencia no va a ser tan grande. 
 
    - Lo se hijo, lo sé, pero por mucho que viajes mientras vivíamos en la misma ciudad te teníamos a un tiro de piedra y podíamos verte siempre que quisiéramos. Ahora, tú en Sevilla y nosotros aquí…va a ser complicado. Si nosotros ya no estamos para viajar. 
 
    - ¡Vamos mamá! Si estáis mejor que nunca. Desde que papá se jubiló estáis disfrutando de una segunda juventud. Y en el momento que pueda iré a Tarifa a buscar una casita de alquiler lo suficientemente grande para que podáis ir a verme y pasar temporadas allí, como cuando éramos críos. Quién sabe, a lo mejor papá desempolva su tabla de surf ¿no, papá? 
 
    - No creo que mis huesos estén ya para eso. Pero tú disfruta hijo, que nosotros ya lo tenemos todo hecho. 
 
    Sonrió al recordar la cara compungida de su padre jugando a hacer ese chantaje emocional que suele funcionar tan bien. Como quería a sus padres. Jamás les había faltado ni a él ni a sus hermanos amor, alegría y apoyo. Sus hijos eran el motor de su vida y si algún día, muy, muy lejano, él se animara a ser padre quería parecerse a ellos en todo. Eran los mejores padres del mundo. 
 
    Les tuvo que prometer miles de veces que iría pronto a verlos y que contestaría siempre el teléfono cuando llamara su madre, a la hora que fuera y estuviera con quien estuviera. 
 
    - ¡Así qué estés con la Pantoja! 
 
    - Creo que me queda un poco mayor mamá. 
 
    - Pues con su hija. 
 
    - ¡Uff! No es mi tipo. 
 
    - ¡Pues con quién te de la real gana Pablo Jesús! 
 
    Su madre era la única que le seguía llamando por su nombre completo. No le gustaba eso de Paolo y mucho menos Logan, por muy moderno que fuera. 
 
    - Con el nombre hermosísimo que tienes y no paras de inventarte nombres ridículos – le regañaba continuamente. 
 
    Logan abrazó a su madre y cubrió de besos su cabeza. 
 
    - Te prometo que cogeré siempre el teléfono cuando me llames, no te preocupes. 
 
    - Eso espero hijo. 
 
    Y sintió como su camiseta se humedecía con las lágrimas de su madre. 
 
    Miró de nuevo el reloj. La mujer que le iba a enseñar la casa le estaba dando un buen plantón, llevaba más de veinte minutos sentado en la acera esperándola. Había llegado pronto esa mañana a Tarifa. Quería ver el amanecer, como hacía antes. Aunque entones era distinto, pensó sonriendo, veía amanecer porque no se había acostado todavía tras una buena noche de jurga con Nico. 
 
    Nico, ¿cómo estaría?, ¿qué sería de él?, ¿se habría casado con aquella “lela”? 
 
    Seguro, esa tenía pinta de no soltarlo. 
 
    Tenía que localizarlo. Había ido a ver si la casa donde vivían seguía siendo de ellos, pero estaba cerrada a cal y canto y nadie sabía nada de Nico y su familia. Pero seguiría intentándolo. Tenía que recuperar todos los años perdidos de amistad con él. Se animó solo de pensarlo. 
 
    Un perrillo se acercó a olisquearlo. 
 
    - ¡Hola bonito! – lo saludo acariciando su blanco pelaje. 
 
    Adoraba a los perros. En casa siempre había tenido uno, o dos. Cuando empezó a vivir solo se llevó consigo a sus perritos Sansón y Hércules, demasiado nombre para dos bichón frisé que no asustaban ni a una mosca y que no paraban de juguetear, pero como pasaba tanto tiempo fuera de casa por el trabajo y los tenía que dejar continuamente en casa de sus padres terminó dejándolos allí, con todo el dolor de su corazón, pero es que los animales también necesitan un hogar estable y fue lo mejor para ellos. Pero volvería a tener uno, de eso estaba seguro. 
 
    - Se llama Nieve – dijo su orgullosa dueña, una niñita de unos seis años que paseaba con su abuela. 
 
    Mientras escuchaba las graciosas explicaciones que la niña le daba sobre su perrito un jeep del ejército hizo su aparición por la calle. 
 
    - Algún militar de la Base de Rota - pensó Logan. 
 
    Aquella era una de las zonas residenciales de Tarifa y algunos miembros del personal militar y civil de la base vivían o tenían familia en las proximidades. De pequeño su padre llevó a su hermano y a él a visitar la base, fue alucinante. Visto con los ojos de un niño, verse cerca de las fragatas, helicópteros y sobre todo de los Harrier II eran lo más próximo a estar dentro de una película de acción. Santiago, su padre, conocía a uno de los militares americanos destinados a la base de su época en California. El hombre se portó de maravilla y el pequeño Logan se quedó tan impresionado que durante años quiso ser piloto de aviones de combate. 
 
    Bueno, fue algo pasajero, aunque no podía remediar sentir una punzada de envidia cada vez que veía a esos cazas volar. Debía ser increíble. 
 
    Seguía acariciando al perrito cuando la puerta del jeep se abrió y Logan vio frente a él unas botas militares que, aunque limpias, estaban desgastadas, señal de horas de trabajo duro y que andaban con paso decidido hacia él. 
 
    Logan levantó la vista para saludar al militar que se había parado delante de él. 
 
    - Buenos dí… 
 
    El militar que tenía ante él llevaba una camiseta verde caqui de tirantes y pantalones del mismo color. Las chapas de identificación reposaban sobre su camiseta. Llevaba gafas de sol y lucía un moreno fruto de muchas horas al sol, y por los brazos bien musculados que mostraba no eran signo de tardes de playa sino de días de ejercicio a la intemperie. Llevaba su pelo recogido en un moño alto y descuidado pero práctico para que su cabello no le molestara. 
 
    Ella le miró sin dedicarle ni una pequeña sonrisa. 
 
    - Siento haberle hecho esperar – dijo alargándole la mano y estrechando la de Logan con fuerza – Ha surgido un imprevisto de última hora. 
 
    - No pasa nada, lo comprendo. 
 
    “Madre mía, a ver quién se mete con esta mujer”, pensó mientras miraba los hombros fuertes que tenía. Para que luego algunos idiotas dijeran que las mujeres no estaban cualificadas para desarrollar algunos trabajos. 
 
    - Entremos a ver la casa – le dijo mientras abría la puerta. 
 
    Logan a su espalda pudo ver una cicatriz bastante larga que lucía a la altura del omoplato y que parecía relativamente reciente. 
 
    Ella encendió la luz y se encaminó a subir las persianas mientras le decía: 
 
    - La casa es de mis padres, pero ya apenas vienen. Mi hermana iba a ser la encargada de enseñarla, pero desde que se separó no para quieta, parece que le han metido una guindilla por el trasero, y nunca está cuando se la necesita. 
 
    El mohín que hizo mientras hablaba de su hermana le hizo gracia a Logan que no pudo evitar soltar una carcajada. 
 
    - Suele pasar. A mis hermanos también es difícil seguirles la pista. 
 
    Enmudeció de pronto al mirar a la chica que se había quitado sus gafas de sol y ver sus ojos. Aquellos ojos…él había visto aquellos ojos antes en algún sitio. Eran increíbles. Unos ojos así no se olvidan. 
 
    - En la parte de atrás hay un pequeño patio… 
 
    Entonces fue ella la que enmudeció de repente al mirar a Logan que se había quitado a su vez las gafas para apreciar mejor el precioso color miel de los cautivadores ojos de la militar. 
 
    A diferencia de él, ella si pareció reconocerlo porque se quedó de repente muy seria y un poco pálida ¿o eran imaginaciones suyas? Tonterías, el regreso a aquel sitio tan lleno de recuerdos le estaba haciendo imaginar cosas. De haber conocido a una mujer así, él nunca la habría olvidado. Rezumaba seguridad, fuerza, no solo física sino mental, parecía ser toda una profesional, y muy buena, a juzgar por el distintivo de la chaqueta militar que había dejado sobre el sofá y que indicaba que era capitán. Y encima, era preciosa. 
 
    - Perdona, pero, ¿nos conocemos? Yo pasé muchos años de crio aquí y a lo mejor coincidimos en… 
 
    Ella le dio la espalda con brusquedad y le dijo tajantemente: 
 
    - No, no nos conocemos de nada, te lo aseguro. 
 
    Pero él siguió insistiendo. 
 
    - Me dijiste que te llamabas Candela ¿no? 
 
    La chica se giró como movida por un resorte y contestó agriamente: 
 
    - Si, mi nombre es Candela. 
 
    Pronunció su nombre con fuerza y hasta con rabia. 
 
    - Vamos a ver la parte de arriba que no tengo mucho tiempo. He de volver a la base. 
 
    Terminó de mostrarle la casa. 
 
    - No es muy grande, solo dos dormitorios, pero si vives solo es más que suficiente. 
 
    - Me gusta mucho y sí, es justo lo que quiero. Quiero que mis padres vengan a pasar temporadas conmigo… 
 
    - ¿Tus padres? – preguntó ella interesada. 
 
    - Si, mis padres. Ellos adoran esta zona. Durante muchos veranos vinimos aquí. Mis hermanos y yo disfrutábamos como locos y mi padre nos enseñó a… 
 
    - Hacer surf – terminó ella la frase. 
 
    - Pues sí. ¿Cómo lo sabias? 
 
    Él seguía pensando que se conocían de algo. 
 
    - Solo lo supuse. A esta zona se viene a hacer surf. Pura lógica. 
 
    - ¿Tú haces surf? 
 
    - No tengo apenas tiempo libre para practicarlo. 
 
    Ella bajó la cabeza para ocultar en sus ojos ¿un destello de tristeza? 
 
    - Bueno, eso tiene fácil remedio. Cuando me instale te obligaré a acompañarme de vez en cuando para desconectar. Yo también tengo un trabajo muy absorbente y que deja poco margen para hacer planes. 
 
    - ¿En qué trabajas? 
 
    - Soy policía antidisturbios. 
 
    - ¡¿Tú?! – y se echó a reír con ganas – Lo último que podía imaginarme. 
 
    - ¿Qué te hace tanta gracia? – preguntó él un poco mosca – No tengo pinta de poli. 
 
    - Para nada – torció la cabeza hacia un lado con gracia – Seguro que eras un chico gamberrete y dado a meterte en líos. 
 
    - Pues sí lo era. ¿Es que eres vidente aparte de militar? 
 
    - No, pero tienes pinta de haber sido una pieza de cuidado. Seguro que eras de los que le sacabas punta a todo sin importar si lastimabas a alguien. 
 
    Candela empezó a bajar las persianas dispuesta a dar por concluida la visita. Logan la miraba malhumorado. ¿Pero qué le había hecho él a esa chica para tratarlo así? Menuda grosera y antipática estaba hecha la capitán. 
 
    - Bueno, pues piensa si te interesa alquilarla y me llamas. 
 
    El móvil de ella señaló que un mensaje de WhatsApp acababa de entrarle. 
 
    - ¿Te apetece un café? – preguntó Logan mientras ella leía el mensaje. 
 
    Candela se apoyó en la pared y pasó su mano con furia por el pelo. Sus preciosos ojos se anegaron de lágrimas y palideció. 
 
    - ¿Malas noticias? – dijo él tocándole con suavidad el brazo. 
 
    Ella lo miró con expresión de horror, furia y dolor, mucho dolor. Se liberó del roce de su mano y dijo en apenas un susurró. 
 
    - Tengo que irme. 
 
    Cerró con fuerza la puerta, dio vueltas a la llave y escapó a correr hacia su todoterreno. 
 
    - ¿Puedo ayudarte en algo? Si quieres… 
 
    Pero ella ya había arrancado el coche y con un tremendo acelerón se incorporaba al tráfico de la avenida principal. 
 
    - Bueno, ya veo que no. Joder con la chica, solo pretendía ser amable. No me ha dejado ni acabar la frase. 
 
    Cuando se dirigía a coger su moto, su móvil sonó. Era su madre. Con una sonrisa dijo: 
 
    - ¡Hola, mamá! Como ves te he cogido el teléfono al segundo timbrazo. No te quejarás. 
 
    Un silencio siguió a la frase de Logan. 
 
    - Mamá, ¿me oyes? 
 
    - Pablo, hijo. 
 
    Él dejó el casco que acababa de coger. La voz de su madre lo asustó, era evidente que estaba llorando. Preguntó alarmado: 
 
    - Mamá, ¿qué pasa? ¿Está bien papa? 
 
    - Si, hijo. Tu padre está bien. Nosotros estamos bien, pero… 
 
    - ¿Qué ha ocurrido? ¡Suéltalo ya! 
 
    - Hijo, tengo muy malas noticias. Ha ocurrido una desgracia… 
 
      
 
      
 
    “Cuando nos volvamos a encontrar 
 
    ya no habrá tiempo para tristes despedidas, 
 
    no habrá un instante que no adore de tu vida, 
 
    no habrá una tarde que no te pase a buscar, 
 
    cuando nos volvamos a encontrar. 
 
    Solo fui un malcriado que rompió tu corazón, 
 
    tus buenos consejos ahora son mi religión, 
 
    de las malas palabras me olvide, 
 
    cómo voy a yoga ya no tengo estrés. 
 
    Y traerá tu amor la primavera, 
 
    y una vida nueva que aprender, 
 
    nada volverá a ser como ayer, 
 
    cuando nos volvamos a encontrar” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
    QUE EL VIENTO ARRASTRE PARA SIEMPRE TUS RECUERDOS 
 
      
 
      
 
    Logan no podía estarse quieto, era lo más parecido a un tigre enjaulado que nadie se pudiera imaginar. La causa de su estado de confusión y total aturdimiento no era exclusivamente culpa de no haber pegado ojo en toda la noche. Desde que recibió aquella funesta llamada de su madre el día anterior su vida parecía una odiosa y maldita pesadilla. 
 
    Recordaba vagamente las palabras de su madre. Era como si se hubiera sumido en un profundo abismo y la voz de ella le hubiera llegado desde algún sitio oscuro y lóbrego que él no lograba vislumbrar. Cuando la llamada finalizó tuvo que sentarse en la acera porque notaba que sus piernas le fallaban y todo empezaba a girar demasiado rápido ante sus ojos. Se sujetó la cabeza porque pensó que iba a salir volando y en ese momento la necesitaba para frenar el galope incontrolado de su corazón que latía con tal fuerza que lo imaginó abandonando su cuerpo y huyendo para escapar de aquella nefasta realidad que se negaba a admitir. 
 
    Tuvo que pasar más de una hora antes de que se atreviera a coger su moto y dirigirse… ¿a dónde? ¿Dónde podía ir tras quedar su mundo patas arriba? ¿Dónde podía refugiarse y encontrar a alguien que le gritara que todo aquello no era cierto? Por primera vez en su vida, Logan supo lo que era sentirse completamente vulnerable. 
 
    Hizo el viaje hasta Sevilla de manera automática. Ese mismo trayecto lo había realizado cientos de veces y hubiera sido capaz de hacerlo con los ojos cerrados. Durante todos los años que vivió allí recorría esa distancia todas las semanas cuando iban a pasar los fines de semana a la playa, por no hablar de los larguísimos y maravillosos veranos. ¡Dios mío, lo que daría ahora por volver el tiempo atrás! Por estar de nuevo con… 
 
    Detuvo la moto en una pequeña área de servicio y tuvo que entrar al servicio a vomitar. Cuando levantó la cabeza de la taza del wáter contempló su imagen en el sucio espejo de aquel mugriento baño. No reconoció al hombre que se reflejaba en él. Tenía unas negras ojeras que habían aparecido en apenas dos horas. Los ojos muy hundidos y estaba terriblemente pálido. Era un hombre distinto al que había abandonado Sevilla esa misma mañana antes de que saliera el sol. Entonces iba cargado de ilusiones, planes y expectativas. Tenía ganas de empezar de cero y hacer borrón y cuenta nueva en tantas cosas y ahora…Se mojó con desesperación la cara como queriendo borrar las pasadas horas, queriendo despertar de aquel terrible sueño. Pero fue imposible. 
 
    Cuando por fin llegó a su pequeño apartamento se derrumbó del todo. Un invisible hilo lo había mantenido en pie como si fuera una débil marioneta y ahora ese hilo se había roto de un tijeretazo y cayó al suelo derrotado y desmadejado. Su espalda rodó por la puerta nada más cerrarla y flexionando las rodillas, hundió la cara entre ellas y lloró. Lloró con desesperación, con desconsuelo, como lloraría el niño que un día fue y como lo haría el hombre que era ahora y que había perdido parte de su infancia. 
 
    Cuando entró en el despacho del notario esa mañana, todavía tenía los ojos hinchados producto de una mezcla explosiva de llanto, falta de descanso, y sí, porque no reconocerlo, de otro ingrediente que se coló sibilino cuando ya las agujas del reloj marcaban la media noche y nada desaparecía por arte de algún encantamiento, al contrario, se hacía tras el paso de las horas, más real y doloroso. Esa botella de whisky irlandés que solo veía la luz en contadas ocasiones cuando se mostraba cálida y tentadora como una mujer hermosa tras alguna agradable cena en grata compañía. Sí, aquella hechicera lo había llamado y había sucumbido a sus promesas de olvido hasta tal manera que acabó tirado en la alfombra del salón hecho un triste pelele. 
 
    La ducha le había espabilado algo, pero no lo suficiente. Aun así, a pesar de su cara descompuesta que mostraba una palidez casi mortal y de la ausencia total de su eterna y seductora sonrisa, cuando entró en el despacho de la planta tercera de aquel moderno edificio donde tenía que reunirse con el notario, la secretaria no pudo hacer otra cosa que abrir la boca y hacer esfuerzos porque no se le cayera la baba. 
 
    Ante ella estaba un hombre muy alto, de hombros anchos y… 
 
    - Menudo cuerpazo - pensó mientras los ojos le daban vueltas de pura alegría y gozo – Y yo que pensaba que iba a ser una mañana igual de aburrida que cualquier otra. ¡Verás cuando le cuente esto a Elvira, no se lo va a creer! Es el tío más impresionante que he visto en mi vida. 
 
    Logan producía ese efecto entre las féminas. Su pelo muy corto y que lucía ya algunas canas, a pesar de su juventud, pero que lo hacían tremendamente atractivo unido a su barba de pocos días eran una peligrosa combinación de chico responsable, pero con un punto rebelde y malote que enloquecía a las chicas. Pero lo último en que pensaba él esa mañana era en conquistar a nadie, así que dijo con frialdad: 
 
    - Tengo una cita con Don Fernando Valnueva. 
 
    - ¿Su nombre señor? – dijo hipnotizada la encantada chica. 
 
    - Pablo Gálvez – no pudo evitar añadir en voz baja – Aunque un día fui Paolo, para los amigos de verdad. 
 
    La muchacha le dedicó una sonrisa deslumbrante, pero él ni se fijó. Sus pensamientos vagaban cabalgando sobre olas en las playas de Tarifa. 
 
    - Puede esperar en la salita. El señor Valnueva enseguida lo atenderá. 
 
    Esperó en aquella blanca e impersonal sala que recordaba más a la de la consulta de un dentista que de un notario. De buena gana hubiera cambiado estar en el dentista, por mucho que lo odiara, y poder huir de aquella silenciosa sala. 
 
    Se sentó, pero no tardó ni diez segundos en ponerse en pie y comenzar su nervioso paseo de un extremo a otro de la estancia. Agradeció que no hubiera nadie más esperando, no hubiera soportado tener que mantener una tediosa y educada charla con nadie. 
 
    Habían trascurrido unos diez minutos cuando escuchó a su espalda: 
 
    - Puede usted pasar. 
 
    Logan siguió a la chica hasta una puerta entreabierta. El despacho del notario era fiel reflejo del hombre que tenía ante sí, austero, clásico y convencional. Contrastaba vivamente con la envoltura del edificio que lo cobijaba, moderno y funcional. Aquel hombre serio y recto se había debido de trasladar hacía poco a aquel lugar, pero sus muebles, testigos mudos e inertes, de toda una vida de ejercer con rectitud su oficio, habían viajado con él como empleados fieles e incondicionales. 
 
    - Buenos días, señor Gálvez – le dijo levantándose respetuosamente de detrás de su escritorio donde estaba sentado en un sillón de alto respaldo de piel marrón – Primero de todo, le doy mi más sentido pésame. 
 
    - Gracias – contestó secamente. 
 
    Siempre había odiado aquellas formulas hechas donde la gente quería embotellar a presión un sentimiento tan enorme, profundo y personal que quedaba hasta ridículo. 
 
    - Esta es una situación un tanto anormal – comenzó a decir el notario – Normalmente la apertura de los testamentos no se hace con tanta premura, pero, está es una situación, como menos, anormal y sin duda, muy urgente. 
 
    Logan se quedó mirando con extrañeza a aquel hombre que le había soltado aquella retahíla sin tener ni idea de lo que le estaba hablando. 
 
    Se quitó las gafas de sol que lo habían acompañado hasta ahora protegiendo sus cansados y doloridos ojos porque por primera vez, desde hacía ya muchas horas, experimentó algo distinto al dolor. Experimentó sorpresa y algo parecido al temor. 
 
    - No sé a qué se refiere. Solo sé que ayer recibí una llamada de mi madre comunicándome que mi amigo Nico había… - se detuvo y apretó sus manos atenazando con fuerza salvaje el respaldo de la silla que tenía ante él - …había fallecido en un accidente de tráfico y que esta mañana debía de presentarme aquí para recibir “instrucciones” antes de ir a su entierro. No sé de qué va todo esto, lo único que quiero es acabar aquí lo antes posible y viajar para asistir a su funeral. Por lo tanto, y si no le importa mucho, dígame lo que me tenga que decir para que pueda coger mi coche y despedirme de mi amigo. 
 
    - Será mejor señor Gálvez que tome asiento. Esto va a ser un tanto complicado. 
 
    - Mire usted. No entiendo que pueda ser tan urgente que no pueda esperar a mi regreso del entierro. 
 
    - Enseguida lo averiguara. Pero debemos esperar a que llegue otra persona que…- miró su reloj analógico tan clásico como su propietario y añadió frunciendo el ceño - …se está retrasando un poco. 
 
    - ¿A quién más esperamos? – preguntó Logan con curiosidad - ¿A alguien de la familia? 
 
    Recordó a su madre, aquella mujer frágil, triste y sombría a la que nunca vio sonreír. A su tío Fidel, un buen hombre que tuvo mala suerte en la vida pero que se desvivía por su sobrino Nico, y a sus abuelos, dos ancianos entrañables y que pese a su delicada salud seguían plantándole cara a la vida a pesar de lo injusta que había sido con toda su familia. 
 
    - Sí, a su cuñada. La hermana de su mujer. Creo que se conocían ustedes de jóvenes. 
 
    - Dios mío, será esa odiosa Loreto, la hermana de “lela” – maldijo con espanto. 
 
    Logan se puso furioso solo de pensar que aquella chica tontorrona hubiera terminado cazando a su amigo y ahora, para colmo, tenía que volver a ver a aquella pija insufrible de su hermana. Era lo último que le apetecía en un momento así donde lo único que deseaba era seguir rumiando su tristeza en soledad. Iba a protestar sobre la tardanza de aquella lamentable mujer cuando la puerta se abrió y la secretaria dijo: 
 
    - Señor Valnueva, la visita que esperaba acaba de llegar. 
 
    - Genial, hágala pasar, por favor, Cristina. 
 
    La joven dedicó una sonrisa a Logan que miraba fijamente a la puerta como si fuera una fiera dispuesta a lanzarse contra su próxima presa. Toda la pena que sentía se estaba trasformando en ira al darse cuenta que iba a tener que recordar todo aquello que lo había distanciado de su amigo y lo había privado de disfrutar de él todos aquellos años. 
 
    - Adelante – indicó a la persona que se encontraba fuera y se retiró para dejarla pasar. 
 
    Cuando Logan vio de quien se trataba abrió la boca asombrado y miles de preguntas se agolparon pugnando por salir todas a la vez. 
 
    - ¿Pero…? 
 
    La pregunta fue interrumpida por el notario que se levantó a saludar a la recién llegada a la que le dio un afectuoso abrazo acompañado de otra fórmula de cortesía: 
 
    - Candela, siento muchísimo tu pérdida. 
 
    - Lo sé Fernando, se cómo aprecias a mi familia. 
 
    Logan seguía con los ojos clavados en ella. ¿Qué tenía que ver la capitán que había conocido el día anterior en todo esto? ¿No se había casado después de todo con la “lela”? El notario le había dicho que se conocían de jóvenes, pero él no conocía a aquella mujer de nada, ¿o sí? 
 
    La miró con atención mientras ella seguía hablando con el señor Valnueva ignorando por completo su presencia. Le asaltó el mismo pensamiento que le abordó la primera vez que la vio, esos ojos, yo he visto esos ojos antes. 
 
    Cuando ella se giró para mirarlo él reaccionó, todo encajó, eso ojos color miel, tristes y sin vida ya los había visto ¡Claro que los había visto!, decenas de veces, además. Cuando el día anterior Candela se presentó era una mujer segura de sí misma, fuerte, enérgica, pero ahora tenía ante él una mujer hundida y vulnerable. Tenía ante él a ¡”lela”! 
 
    - Pero no entiendo…- empezó a balbucear Logan. 
 
    - Creía que ya se conocían – interrumpió el notario – Señor Gálvez, es Candela Montero, su hermana Loreto estaba casada con su buen amigo Nicolás Pérez. 
 
    Logan abrió, cerró, abrió de nuevo y cerró de nuevo la boca imitando inconscientemente a un pez en busca de oxígeno. Quería hablar, pero no podía, estaba bloqueado. 
 
    - Sí Paolo, Logan o como narices te llames ahora. Soy “lela”. Y cierra la boca que te entrarán moscas – dijo secamente Candela, tomando asiento en una de las sillas frente al escritorio. 
 
    - Pero no puede ser…yo creía que… 
 
    - Qué había pescado a tu super amigo y era yo la que estaba casada con él ¿verdad Paolo? 
 
    Logan miraba alternativamente a la joven y al notario que a su vez lo miraba con una sonrisa algo burlona. A pesar de la triste ocasión que los traía ante él, se notaba que el hombre estaba disfrutando con el equívoco. 
 
    - Yo pensé que te conocía de algo, pero ni en sueños hubiera pensado que tú eras aquella… 
 
    - ¿” Lela”? 
 
    - Sí. 
 
    Afirmó él sin ser consciente de que estaba metiendo la pata estrepitosamente. La mujer que tenía ante él era diametralmente opuesta a la chica frágil y asustadiza que él recordaba. La capitán Montero era una joven que se notaba pisaba fuerte por la vida y que imponía respeto con solo mirar sus ojos fríos y duros. 
 
    Eso era lo que le había despistado. La niña que él recordaba tenía unos ojos cálidos y tiernos. La miel que poseía en su interior era tan dulce que uno se podía fundir en ellos y perderse en su tibieza sin remisión. La mujer con la que se reencontró ayer era muy distinta a la que él recordaba. El color de sus ojos era el mismo, pero… había frialdad en ellos, tanta que uno parecía topar con un muro de granito, bello, pero frío, muy frío. ¿Cuál había sido la causa de semejante transformación? ¿Qué papel había desempeñado Nico en aquel tremendo cambio? Entonces, ¿era Loreto la mujer con la que se había casado? 
 
    Imposible, aquella sola idea la producía escalofríos. Nico, el Nico que él conocía, nunca se hubiera casado con una mujer como aquella…a no ser… 
 
    - ¿Tu hermana Loreto era la mujer de Nico? – dijo sin mucha convicción. 
 
    - Si. 
 
    - ¿Se puede saber qué coño le hiciste a Nico para que acabara con semejante…? 
 
    - ¡No sigas por ahí bonito de cara porque te la parto si insultas a mi hermana! – dijo ella con furia, y el odio que vio en su cara le hizo darse cuenta que ella no bromeaba. 
 
    - Calma pareja, mucha calma, por favor. Esta no es una situación fácil para nadie. El motivo que nos reúne es muy delicado y precisa de vuestra entera buena voluntad. 
 
    Los dos se giraron para mirar con rabia al buen hombre que lo único que pretendía era serenar unos ánimos crispados por un pasado, que adivinaba no había sido enteramente cordial, y un presente duro y desgarrador. Los dos habían perdido a un ser muy querido y ahora…no quería ni imaginar cómo encajarían lo que ahora les tenía que decir. 
 
    - ¿Y se puede saber cuál ese motivo? Yo hacía quince años que no veía a Nico. 
 
    De pronto se dio cuenta de que ya nunca más lo vería y se tapó la cara con sus manos para frotársela con energía para alejar todos los pensamientos tristes que se agolpaban en su mente. 
 
    - Lo se señor Gálvez, pero el señor Pérez lo consideraba…un hermano. 
 
    Nico miró al hombre que tenía frente a él y que lo miraba con benevolencia. Notó como los ojos se le humedecían. Después de aquella terrible y estúpida separación Nico lo seguía considerando como un hermano. Seguía pensando en él como su amigo. A pesar de todas las cosas horribles que se habían dicho, a pesar de… 
 
    - Explícame qué narices pasó entre vosotros para que terminará casándose con tu hermana ¡Por Dios, si él la odiaba con toda su alma! 
 
    - ¡Cállate de una puta vez, gilipollas! 
 
    La cara de Candela estaba rota de dolor, amargura y… ¿rencor? ¿Qué había pasado para que las cosas hubieran tenido un desenlace tan sorprendente? 
 
    - Tú me reconociste ayer ¿verdad? 
 
    - Si. A un imbécil como tú se lo reconoce a kilómetros. 
 
    - Pero no me dijiste nada ¿Por qué? 
 
    - ¡Porque tú no existes para mí!  ¡Lo único que tenía que hacer era darte las llaves y los puñeteros dígitos de una cuenta para que ingresaras el alquiler todos los putos meses! 
 
    - ¡Esa boca “Lelita”! Qué te has espabilado demasiado en estos años. 
 
    - ¡Eres un idiota y si me vuelves a hacer callar te juro qué…! 
 
    - ¡Silencio! – intervino el notario harto ya de tanto reproche – Está claro que ninguno es santo de la devoción del otro, pero tendrán que hacer un esfuerzo por llevarse bien. 
 
    - ¡De eso nada! – gritaron los dos a la vez. 
 
    - Me temo que van a tener que hacer por entenderse a tenor de los últimos acontecimientos tristemente acaecidos. 
 
    - ¿Se puede saber de qué está hablando? – preguntó Logan harto ya de tanto misterio. 
 
    - Tomen asiento y escuchen – dijo de manera autoritaria el notario. 
 
    Los dos se sentaron a la vez como dos autómatas y una tensa espera inundó aquel despacho. 
 
    - Hace una semana tu hermana Loreto – dijo dirigiendo su seria mirada hacia Candela – me llamó para concertar una cita conmigo. Hacía muchos años que no la veía. Me dijo que iban a viajar desde Asturias para verme. Me pareció extraño que hicieran un viaje tan largo solo para visitarme, pero parecía preocupada y algo en su timbre de voz me alarmó. Dijo que era algo muy delicado y quería que fuera una persona de mucha confianza la que lo tratara. Os conozco desde que erais unas niñas y vuestro padre es uno de mis mejores amigos así que hice un hueco en mi agenda y la recibí dos días después. Vino acompañado de su marido, el señor Nicolás Pérez. No sé si estáis familiarizados con los trámites legales posteriores al fallecimiento de una persona. 
 
    Ambos negaron. 
 
    - Bien. Lo habitual es redactar un certificado de últimas voluntades que es un documento en el que queda acreditado que un determinado sujeto ha otorgado testamento y ante qué notario lo ha hecho. De este modo, se logra simplificar enormemente gran parte del proceso ya que la búsqueda se hace de manera muy rápida y sencilla. Lo primero que hay que hacer para obtener el certificado de últimas voluntades es rellenar y presentar en el organismo correspondiente el Modelo 790. Se puede solicitar y descargar de Internet desde la web oficial del Ministerio de Justicia o pedirlo en los Registros Civiles de la ciudad o municipio en el que se reside, en las Gerencias Territoriales del Ministerio de Justicia y en las Oficinas Centrales de Atención al Ciudadano. Pero…la solicitud no podrá presentarse hasta transcurridos 15 días hábiles sin contar el del día del fallecimiento. 
 
    Logan asintió y preguntó: 
 
    - Muy bien y con esto nos quiere decir que vinieron a hacer testamento desde la otra punta del país pero que no se tendrá acceso a él hasta no poseer el certificado de últimas voluntades que solo se podrá solicitar dentro de quince días ¿correcto? 
 
    Odiaba la forma retorcida y recargada que los profesionales de las leyes tienen de presentar un asunto simple enmascarado tras un largo argumento repleto de artículos y más artículos que solo ellos saben a qué hacen referencia en lugar de resumirlo todo en un par de frases sencillas y escuetas. 
 
    - Correcto. Pero… – volvió a decir – ellos querían redactar un documento notarial que tuviera validez desde el mismo momento de su fallecimiento y que contemplara ciertas consideraciones de vital importancia previas a la lectura del testamento. 
 
    - No entiendo nada. Últimas voluntades, testamento… ¿Qué pasaba por la cabeza de mi hermana? 
 
    - La mañana que vinieron Loreto estaba muy demacrada. Se notaba que estaba pasando por un mal momento. Me dijo que hacía años que no se hablaba con algunos miembros de la familia ¿cierto? 
 
    Candela miró al hombre y un hilo de voz salió de su boca al recordar algunas cosas que había tardado años en enterrar. 
 
    - Mi hermana había roto toda relación con mi padre y conmigo – agachó la cabeza para contemplar sus manos que empezaban a temblar – Solo hablaba, y muy de vez en cuando, con mi madre y mi hermana Almudena. 
 
    - Entiendo. Por lo que me contó, las relaciones familiares estaban muy… deterioradas. 
 
    - Por decirlo de una manera delicada – puntualizó Candela. 
 
    - Tu padre jamás me comentó nada de esto a pesar de hablar con frecuencia con él. Yo le preguntaba por vosotras y jamás dejo entrever nada de este asunto. Solo decía que vivíais en el extranjero y os veía poco. Me enteré por tu madre de tu regreso. 
 
    - Para él nada de lo que ocurrió… - se detuvo – Lo borró de su mente y quiso que todos hiciéramos lo mismo, pero una madre jamás le vuelve la espalda a un hijo y ella hablaba por teléfono de vez en cuando con Loreto, aunque no sabía mucho de su vida. 
 
    - ¿Sabíais que eran padres de una niña? 
 
    Candela palideció tanto que el señor Valnueva se levantó para traerle un vaso de agua. 
 
    - Bebe un poco Leli y tranquila. Sé que es muy duro para ti hablar de todo esto con tu hermana recién fallecida y habiendo tantas heridas abiertas. Te aseguro que si no fuera estrictamente necesario no lo haría. 
 
    - No te preocupes Fernando. Continua. Estoy bien. 
 
    - Bien. ¿Crees que es posible que tu madre tenga conocimiento de que es abuela? 
 
    - No tengo ni idea. Mi madre y yo nunca hablábamos sobre Loreto. 
 
    - Pero ¿qué pasó entre vosotras para que todo acabara así? 
 
    Logan no pudo evitar hacer la pregunta, aunque intuía la respuesta que iba a recibir. 
 
    - A ti eso no te importa – le dijo con furia. 
 
    Él levantó las manos en señal de rendición. 
 
    - Está bien, no preguntaré más, simpática. 
 
    El notario lo miró pidiéndole un poco de comprensión. Él supo interpretar el ruego de esa mirada y le dijo: 
 
    - Continúe, por favor. 
 
    - Tanto Loreto como Nicolás parecían impacientes por redactar un documento que adquiriera vigencia en el mismo momento de la muerte de ambos. 
 
    De nuevo los dos miraron con asombro al hombre que seguía sentado muy recto detrás del escritorio. 
 
    - ¡Un momento, un momento! -interrumpió Candela- ¿Esto es solo una socarrona broma del destino que ese documento y su muerte solo distasen una semana? o ¿quieres hacernos entender que todo estaba planeado de antemano? 
 
    Don Fernando se dejó caer sobre el respaldo del asiento abatido quizás por alguna carga demasiado pesada. 
 
    - No puedo responder con seguridad. ¿Sabes algo sobre la autopsia? 
 
    - Los resultados tardarán algunos días, pero… ¿Por qué íbamos a pensar que no fue solo un horrible accidente? La autopsia es solo un mero trámite en estos casos. Parece ser que un pinchazo en un neumático les hizo perder el control del coche y… - la voz de Candela tembló ligeramente – y cayeron por aquel barranco. 
 
    El notario no contestó se limitó a incorporarse y poniéndose sus gafas de lectura les dijo: 
 
    - Escuchadme con atención. Y si es posible no me interrumpáis hasta el final de la lectura – y señaló un sobre que tenía sobre su escritorio – Lo que os voy a leer es muy delicado e importante. 
 
    Los dos jóvenes asintieron, aunque el nerviosismo que ambos sentían era evidente. Logan no paraba de cruzar y descruzar las piernas y Candela tenía sus manos sobre el escritorio y no dejaba de tamborilear con sus dedos en la brillante y pulida madera. El hombre los miró y por un momento sintió pena por ellos, su vida iba a cambiar para siempre y no eran conscientes de ello. 
 
    Comenzó a leer los primeros párrafos que no eran otra cosa que los típicos tecnicismos legales. 
 
    -  Yo Nicolás Pérez Segura con DNI… 
 
    Candela tras dos minutos de tediosa lectura dijo furiosa: 
 
    - ¡Al grano, por favor, Fernando! 
 
    - Es mi obligación realizar toda esta lectura. 
 
    - ¡Lo sé, lo sé!, pero tú mismo has dicho que esto era una situación muy irregular así que sáltate los previos y lee lo importante. 
 
    - Está bien. 
 
    Se recolocó sus gafas y tras un eterno minuto de suspense leyó… 
 
      
 
      
 
    “Ayer los dos soñábamos con un mundo perfecto. 
 
    Ayer a nuestros labios les sobraban las palabras 
 
    porque en los ojos nos espiábamos el alma. 
 
    Why la verdad no vacilaba en tu mirada. 
 
    Ayer nos prometimos conquistar el mundo entero. 
 
    Ayer tú me juraste que este amor sería eterno. 
 
    Porque una vez equivocarse es suficiente 
 
    para aprender lo que es amar sinceramente 
 
    ¿Qué hiciste? Hoy destruiste con tu orgullo la esperanza. 
 
    Hoy empañaste con tu furia mi mirada. 
 
    Borraste toda nuestra historia con tu rabia. 
 
    Why confundiste tanto amor que te entregaba 
 
    con un permiso para así romperme el alma. 
 
    ¿Qué hiciste? Nos obligaste a destruir las madrugadas. 
 
    Why nuestras noches las borraron tus palabras. 
 
    Mis ilusiones acabaron con tus farsas. 
 
    Se te olvido que era el amor lo que importaba. 
 
    Why con tus manos derrumbaste nuestra casa 
 
    Mañana que amanezca un día nuevo en mi universo. 
 
    Mañana no veré tu nombre escrito entre mis versos. 
 
    No escucharé palabras de arrepentimiento. 
 
    Ignoraré sin pena tu remordimiento. 
 
    Mañana ni siquiera habrá razones para odiarte. 
 
    Yo borraré todos tus sueños de mis sueños 
 
    Que el viento arrastre para siempre tus recuerdos” 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
    PARA DECIR ADIÓS, SOLO TENGO QUE DECIRLO 
 
      
 
      
 
    Candela y Logan estaban sentados en la mesa de una abarrotada cafetería, aunque ellos no escuchaban nada. Las conversaciones en voz alta, las risas, los chistes subidos de tono, las carcajadas sonoras, el llanto de un niño, nada de esto era percibido o procesado por sus cerebros que solo se ocupaban de asimilar lo que hacía apenas media hora habían escuchado de boca del notario. 
 
    Todo parecía tan irreal, una broma pesada, una horrible pesadilla, cualquier cosa menos creer que podía haber algo de certeza en aquellas palabras que habían puesto patas arriba su ordenada existencia. Los dos eran buenos profesionales, sus trabajos eran lo primero para ellos, no les importaban los viajes, los cambios de turno o las horas de duro y complicado trabajo, pero ahora… ¿ahora qué iban a hacer? 
 
    No solo tendrían que reajustar toda su vida sino ver cómo iban a hacer para cerrar viejas heridas y empezar de cero. Tendrían que soportarse el uno al otro quisieran o no por el bien de… 
 
    Candela hundió su cara entre las manos. Su rostro no había recuperado el color, al contrario, estaba cada vez más blanco y macilento. A sus ojos rojos e hinchados de llorar les costaba mantenerse abiertos. Al dolor de la noticia por la pérdida de Loreto y Nico se sumaba ahora…la verdad, la cruel verdad. ¿Cómo iba a contarle todo aquello a su madre? Le rompería el corazón ¿Tanto los odiaba su hermana para haber sido capaz de semejante monstruosidad? ¿No pensó que podía contar con su familia en un momento así? No, pensó con rabia, esa era su hermana, autosuficiente e incapaz de pedir ayuda para no demostrar ni el más mínimo signo de debilidad. Nunca se equivocaba, todos eran imperfectos, excepto ella. 
 
    - ¡Maldita Loreto! – dijo en voz alta golpeando con fuerza sus puños contra los azulejos del aseo. 
 
    Había tenido que ir a lavarse la cara para despejar sus ideas mientras esperaban que les sirvieran los dos vodkas con hielo que habían pedido para poder digerir la noticia. 
 
    - Y maldito Nico, siempre fuiste un cobarde de mierda. 
 
    Sus puños volvieron a aporrear los lastimados azulejos y una lágrima de dolor y rabia rodó por su mejilla mientras se miraba los nudillos ensangrentados. Sus compañeros decían que sus puños eran letales cuando practicaba boxeo. Se había olvidado por completo que aquella pared alicatada no era el saco de entreno. 
 
    - Ni una lágrima más por vosotros hijos de… 
 
    Apretó la mandíbula y se encaminó a la barra donde pidió hielo y un par de servilletas. Cuando se sentó frente a Logan repartió los cubitos en las servilletas y se las puso sobre los nudillos que empezaban a hincharse. 
 
    Logan la miró. 
 
    - ¿Con quién te has peleado capitán? 
 
    - Y a ti que te importa soldadito. 
 
    - Soy oficial de policía, “Lelita”. 
 
    - Ya te he dicho que si me vuelves a llamar así te hago picadillo. 
 
    - Pero bueno, ¿quién eres tú y que has hecho con mi cándida “Lelita”? 
 
    - Te lo avisé… 
 
    Candela ya se había retirado una de las servilletas con hielo dispuesta a pasar a la acción, pero Logan interceptó su puño e hizo que lo bajara. 
 
    - ¡Quieta fiera! 
 
    Le dijo mientras su mano se posaba sobre la de ella para evitar que volviera a intentarlo. 
 
    - Quítame tu asquerosa mano de encima. 
 
    Y comenzó a elevar el otro puño. Logan se lo cogió también con suavidad para no dañar más sus malogrados nudillos. 
 
    - En serio Candela, ¿qué te ha pasado? Eres tan distinta a la muchacha que conocí. 
 
    - La gente cambia Paolo, ¿o debo llamarte ahora Logan? 
 
    - Mis amigos me llaman ahora Logan. Paolo – susurró con tristeza – queda ya muy lejos, pertenece a otra vida. 
 
    Y no pudo evitar ver la cara de Nico llamándolo así y gritándole para hacerse oír entre el ruido de las olas. Paolo fue la parte jovial y desenfadada de su vida, el chico rebelde y aventurero que un día fue y que, desgraciadamente, había desaparecido con su amigo para siempre. 
 
    - Pues entonces te llamaré Paolo. 
 
    Él la miró, iba a ser difícil enterrar el hacha de guerra con ella, pero era necesario. No había otro remedio. 
 
    - Llámame como quieras. 
 
    Dio un trago a su vaso y se aventuró a preguntar. 
 
    - ¿Qué pasó entre Nico y tú? 
 
    - Nada que te importe – contestó ella dando a su vez un trago a su bebida. 
 
    Logan no se dio por vencido. 
 
    - Nico te adoraba, estaba enamorado de ti perdidamente. 
 
    - Pues mira por donde no lo estaba tanto como tú creías. 
 
    - Pero…terminar casándose con Loreto, él la aborrecía por cómo se comportaba contigo. 
 
    - Pues mira por donde no la aborrecía tanto como tú creías. 
 
    - No piensas aclararme nada ¿verdad? 
 
    Ella se encogió de hombros y dio otro trago al vodka. No iba a recibir respuestas, por mucho que las necesitara. Dejaría estar la cosa, pero solo de momento, aquel rompecabezas tenía que resolverlo con la ayuda de Candela o sin ella. 
 
    - Va a ser duro contarle todo esto a tu madre ¿cómo crees que reaccionara? 
 
    - Mi madre es una mujer muy fuerte, le costará, pero sabrá encajar el golpe por mucho que duela. 
 
    - Ya se a quien ha salido su hija. 
 
    Y miró sus manos ensangrentadas. Luego la miró a los ojos. Eran tan fríos e inexpresivos, tan faltos de vida a pesar de su increíble hermosura. ¿Qué había pasado para que alguien tan delicado se transformara en aquella mujer dura e inaccesible que ahora tenía frente a él? 
 
    - Candela, ¿qué vamos a hacer? Todo esto es demasiado para mí. 
 
    - Y para mí – reconoció ella, demostrando por fin un ápice de vulnerabilidad. 
 
    Las lágrimas que habían surgido durante la lectura del documento notarial habían sido involuntarias, algo que no se procesa, que ocurre de manera natural, como el latido del corazón o la respiración. Pero el temor que ahora sentía era una sensación que provenía directamente de su cerebro, una señal de alerta, de peligro. Ella sabía cómo nadie reconocer esa sensación. 
 
    La capitán Candela Montero Soria era, para todo aquel que la conocía, una mujer de hierro, valiente, calculadora y fría en todas las decisiones que debía tomar. Había ascendido como la espuma en su carrera militar. Ingresó con apenas veintidós años en las Fuerzas Armadas y tras un entrenamiento inicial y duras pruebas, evaluaciones y selecciones logró ser una experta piloto en una amplia variedad de aviones, desde helicópteros y aviones de transporte hasta cazas de ataque. Había viajado por medio mundo en misiones de apoyo militar, participado en búsquedas y rescates, misiones de reconocimiento, operaciones de asalto y evacuación de víctimas. Como oficial de las Fuerzas Armadas estaba preparada para vivir y trabajar en cualquier lugar del país y del extranjero. Además, siempre estaba dispuesta a hacerlo en condiciones difíciles y peligrosas, incluso a veces, en las que pudieran resultar mortales. Era una brillante y prometedora militar y todos pensaban que pronto llegaría a ser comandante, sin duda alguna. 
 
    Todo estaba bajo control en su vida. La relación con su padre era nula, se había roto hacía muchos años, pero aquella herida que dolió tanto en su día estaba ya completamente cerrada. Lo que no mata te hace duro, se decía, pues Candela era la muestra de ello. 
 
    Sin embargo, con su madre era diferente. La apoyó en la medida que pudo enfrentándose a su marido por defender a su hija, pero todo fue inútil, su pequeña Leli había muerto para él. 
 
    Madre e hija siguieron en contacto a pesar de la distancia, física y afectiva, que existía entre Candela y su familia. Hacía unos años le ofrecieron el traslado a la base militar de Rota y tras meditarlo mucho aceptó. Después de años alejada de su madre y de su hermana Almudena, que acababa de separarse y estaba criando sola a sus dos fieras, Alonso y Germán, para su tía Candela, Atila y Gengis Kan, nombre ganado a pulso por el poder “destructor” de ambas criaturitas, deseaba estar más cerca de ellas especialmente después del ictus que su madre había sufrido y que la tuvo al borde de la muerte durante días. Aquello le hizo pensar, y ahora disfrutaba a menudo, quizás demasiado a menudo, de ellas, de sus devastadores sobrinos y de sus abuelos Juan y Lola que estaban muy mayores y a los que adoraba. 
 
    Su vida giraba en torno a su trabajo, pero guardaba siempre un hueco para su familia. No había ningún hombre en su vida y apenas salía a divertirse. Solo de vez en cuando con los compañeros unas cañas después del trabajo, pero nada más. Su tiempo libre lo ocupaba el deporte y su afición secreta de la que pocos sabían de su existencia, entre otras cosas porque nadie se creería que una mujer tan seria y responsable se dedicara a algo así. En fin, era su secreto y a nadie le importaba. 
 
    Pero ahora, ¿cómo iba a gestionar su vida? No había cabida para… 
 
    - Candela ¿en qué piensas? Tenemos que hablar de todo esto, nos guste o no ahora tenemos una responsabilidad común y tenemos que ponernos de acuerdo por el bien de la niña. 
 
    ¡Dios mío, ¿cómo encajaba una niña en sus vidas?! Los dos tenían trabajos muy absorbentes y difíciles de conciliar con los horarios y rutinas que una criatura necesitaba. Los dos viajaban mucho, sus servicios variaban de una semana a otra y no podían hacer planes ni a corto ni a largo plazo, las órdenes eran las órdenes. 
 
    Las palabras pronunciadas por el notario no se borraban de la cabeza de ninguno de los dos. 
 
    - Les otorgamos la custodia de nuestra hija Julia a Candela Montero Soria y a Pablo Jesús Gálvez Marín… 
 
    A partir de ese momento los dos habían dejado de escuchar. Aquellos dos insensatos les habían encargado criar y cuidar de su hija ¡Estaban completamente locos! 
 
    - Sigo sin entender nada – dijo Logan pasando su mano con furia por su pelo corto – Tú habías roto relaciones con tu hermana hacía años y yo con Nico igual y, sin embargo, nos otorgan la custodia de su hija. No tiene ningún sentido. 
 
    Candela puso sobre la mesa el sobre ya arrugado que había estado apretando con fuerza después de leerlo y que había metido en su bolso en un vano intento por enterrarlo y hacerlo desaparecer. Tras la lectura del documento donde se les otorgaba con carácter inmediato la custodia de la niña, el señor Valnueva les entregó un sobre cerrado a cada uno. Lo habían leído en silencio y ninguno había comentado con el otro el contenido de la misiva. 
 
    - Quizás si tú me dices lo que pone tu carta y yo hago lo mismo con la mía encajemos las piezas. 
 
    Logan sacó su carta del bolsillo de sus vaqueros. No se encontraba en mejor estado que la de Candela, estaba doblada y también había sufrido la furia de ser estrujada. 
 
    - Empieza tú. 
 
    Candela restregó sus manos sudorosas por los vaqueros que llevaba puestos antes de abrir el sobre y leer su contenido. Extrajo el papel y pasó su mano sobre él para alisarlo. Comenzó a leer: 
 
    Querida Leli, debes estar flipando con todo esto, lo sé. 
 
    Tu hermana mayor, de la que hace años no tienes noticias, se muere y te entrega lo único valioso que posee, su pequeña Julia, lo que más quiero en este mundo. 
 
    Sé que te fallé, que fui una mala hermana, que te hice un daño horrible y difícil de perdonar y encima te pido el favor más grande que se le puede pedir a una persona, ser la madre de mi hija cuando yo ya no esté. 
 
    A pesar de lo que pienses, siempre te envidié. Eras dulce y cariñosa, la niña bonita de papá y también te arrebaté esto, hice que papá te alejara de todos. Fuiste una estudiante estupenda y los papás estaban tan orgullosos de ti siempre, en cambio yo, no hacía nada más que darles disgustos. Siempre eras el centro de todas sus conversaciones cuando hablaban con sus conocidos. En cambio, yo era la que les quitaba el sueño. Sé que fui cruel en muchas ocasiones contigo, pero eran puros celos. Quería todo lo que tenías, incluso a Nico… 
 
    En este punto de la lectura Candela tuvo que pararse porque el nudo que tenía en la garganta no la dejaba continuar. Logan la miraba fijamente y vio su sufrimiento, alargó la mano y la puso sobre la de ella queriendo mostrarle su apoyo y su comprensión. Ella no la retiró esta vez, solo dijo: 
 
    - No me preguntes por lo que pasó, ni cómo consiguió alejarme de Nico y mi familia porque no te lo voy a decir. 
 
    Logan asintió, haciéndole entender que comprendía que aquel capítulo era doloroso y no estaba preparada para hablar de él. Ella apretó las mandíbulas con fuerza y suspirando profundamente continuó: 
 
    Lo que hice, lo que hicimos Nico y yo fue ruin, y aunque en aquel momento lo consideré un triunfo y pensaba que te lo merecías por haber sido la favorita, no ha pasado ni un solo día sin arrepentirme del daño y el sufrimiento que te ocasioné. Lo perdiste todo por nuestra culpa. 
 
    Cuando me di cuenta, el daño ya estaba hecho y no se podía dar marcha atrás. Papá nunca nos perdonó ni a ti, ni a mí. Marcharme lejos con Nico, a empezar de cero, era lo más acertado. Dimos muchos tumbos hasta encontrar nuestro sitio en un pequeño pueblecito de Asturias. ¡Imagínate, yo entre vacas y en mitad del campo, con lo pija que era! 
 
    Compramos una casona vieja y medio derruida e invertimos todo lo que ganábamos, Nico como mecánico del taller del pueblo y yo como camarera de restaurante. Conseguimos rehabilitarla y convertirla en un hotel rural. Durante meses apenas dormíamos ni descansábamos porque pasábamos todo nuestro tiempo libre lijando, pintando, tirando paredes y volviéndolas a levantar. La gente de aquí es maravillosa y nos ayudó con una generosidad difícil de pagar. 
 
    Creo que todo esto hizo de mí una mujer distinta y encontré el equilibrio y serenidad que necesitaba. Pienso que te hubiera gustado la nueva Loreto y que papá y mamá se hubieran sentido orgullosos de mí, por fin. 
 
    Es curioso, como la vida saca lo mejor de ti cuando lo has perdido todo y solo tienes tus propias manos para agarrarte y salir del pozo que tú mismo has cavado. 
 
    No sé si mamá te contaba algo de mí, supongo que no, pienso que te quería proteger de nosotros, hizo bien. Yo le preguntaba por ti, pero era muy parca en sus respuestas, apenas le arrancaba algún monosílabo. 
 
    Cuando el hotel empezó a despegar recibimos la noticia más maravillosa del mundo, íbamos a ser padres. No se lo dije a mamá porque pensé que sería doloroso para ella no poder ver a su nieta. Papá nunca le hubiera permitido venir a verla y nosotros no queríamos volver. Así que optamos por el silencio para evitar sufrimientos. 
 
    Julia iluminó nuestra vida desde el momento que llegó a este mundo. Candela, ¡se parece tanto a ti! Tiene tus increíbles ojos color miel, dulces y serenos. Es muy lista, como tú, y el ser más bondadoso que existe, es nuestro pequeño ángel, como lo fuiste tú para nosotros. 
 
    Candela, a pesar de lo que creas siempre te hemos querido. Nico te adoraba y la culpa de todo fue solo mía. No lo odies, por favor. 
 
    La vida me ha devuelto el daño que hice, me lo merezco, aunque lo que más me duele es no ver a Julia convertirse en una mujer, como me perdí no verte a ti convertida en la increíble mujer que seguro eres. 
 
    Me detectaron un tumor inoperable hace un par de semanas, apenas me dan un par de meses de vida. Poco tiempo para poder organizarlo todo antes de irme, aunque sinceramente lo único que de verdad me preocupa es mi niña y que me perdones. 
 
    La única solución que se me ocurre es dejar que tú cuides de ella, quizás así te pueda devolver parte de lo que perdiste… 
 
    Candela se paró de nuevo y retiró con furia las lágrimas que rodaban por sus mejillas. 
 
    - ¿Quieres que acabe yo de leer? – preguntó Logan apenado por el sufrimiento que veía en esos preciosos ojos. 
 
    - Por favor – y le alargó la carta. 
 
    “He decidido quitarme la vida. No quiero que mi hija vea como me apago y conserve de mí la imagen de una madre derrotada y consumida por la muerte inminente. Es mi decisión, y es firme. Un día me despediré de ella con un “hasta mañana” y no volverá a verme. Es duro despedirse de un hijo para siempre, ¿verdad? Pero quiero que me recuerde como soy ahora, no como seré dentro de unas pocas semanas. 
 
    Cuando le comuniqué a Nico mi voluntad dijo que él me acompañaría en este último viaje, que lo realizaríamos juntos. Intenté con todas mis fuerzas convencerlo para que no lo hiciera, para que siguiera viviendo por los dos, para que cuidara de nuestra hija, pero fue categórico, estaba decidido, no quería ser un padre a medias como lo fue su madre, sobreviviendo apenas tras la muerte de su marido, una muerta en vida, la llamó. 
 
    Aunque no te lo creas, Nico y yo nos amamos profundamente, nadie hubiera dado un céntimo por nosotros, y yo la primera, pero el tiempo nos ha hecho conocernos y creo que cada uno de nosotros ha sacado lo mejor del otro. Ninguno de los dos concebimos nuestra vida sin el otro. 
 
    Perdónanos Candela por el pasado, pero te entregamos lo más hermoso que tenemos para tu futuro. Cuida a nuestra Julia. Paolo y tú sois lo más preciado de nuestro ayer y sé que, aunque empezasteis con mal pie, sabréis ser los padres que nuestra pequeña necesita. Nos se nos ocurre nadie mejor. 
 
    Siempre te quise. 
 
    Tu hermana 
 
    Loreto” 
 
    Logan se quedó mirando la carta y luego miró a Candela que, con la mirada perdida en algún punto, intentaba contener toda la furia, rabia y dolor que pugnaban por salir de ella. 
 
    Trascurrido un par de minutos miró con frialdad a Logan. 
 
    - Lee ahora la de Nicolás. 
 
    Era la primera vez que la oía llamarlo por su nombre completo. Era como si para ella Nico hubiera desaparecido y hablarán ahora de una persona distinta a la que un día conoció. 
 
    - Vale ¿Estás bien? Si quieres la leemos luego. 
 
    - Lee – ordenó. 
 
    Logan obedeció y comenzó la lectura. 
 
    “Mi querido Paolo, cuanto tiempo sin saber de ti, cuantos años de absurda distancia. 
 
    Todo lo que pasó aquel verano me parece ahora tan lejano, como si fuera un sueño que uno intenta recordar al amanecer y del que solo logra hilvanar retazos. 
 
    ¿Por qué nos distanciamos? ¿Por qué consentí que te marcharas sin aclarar las cosas, sin perdonarnos? ¿Lo has hecho, me has perdonado? 
 
    Fui un estúpido, no entendí que solo me pedias tiempo para seguir siendo los colegas, los hermanos, que siempre fuimos. Los dos juntos siempre ¿recuerdas? Ese era nuestro plan, seguir siendo hermanos toda la vida y te fallé, mi estúpido orgullo me impidió pronunciar un simple “perdona” antes de que te marcharás para siempre de mi vida, y ahora…ahora ya es tarde. 
 
    Me deje cegar por lo que sentía por Leli sin ser consciente de que te dejaba a un lado, de que no era cuestión de elegir entre uno u otro. Y ya ves, al final os perdí a los dos. 
 
    He pensado mucho en ti durante estos años. Fuiste la única familia verdadera que he tenido, tú y tus maravillosos padres. Con vosotros fui el niño feliz que mis circunstancias familiares me impedían ser. Os debo una infancia maravillosa, la misma que quiero para mi hija. Por eso sé que debo dejarla en tus manos, que obraras en ella el mismo milagro que hiciste conmigo. Sé que es egoísta, muy egoísta, te convierto en tutor de mi hija de un día para otro, pero eres a la única persona que puedo recurrir, a la única que recurriría para dejar mi vida en sus manos. 
 
    Paolo, no quiero cometer los errores que cometieron conmigo, una infancia sin risas ni esperanzas. Quiero mucho a Loreto, sé que estarás alucinando con ello, ¡con la manía que le tenía y las burradas que dije de ella! Así de rara y sorprendente es la vida. Sé que el día que se vaya yo también moriré un poco. Con ella he formado una familia autentica, la que siempre quise tener, y cuando se vaya para siempre todo volverá a ser como entonces. Se apagarán las risas, mi hija no recibirá los abrazos que tanto necesita de su madre y yo no podré soportarlo, otra vez no. No puedo vivir lo mismo, entiéndelo Paolo, tú mejor que nadie sabes cómo me sentía. No quiero eso para mi princesita. 
 
    Julia es todavía muy pequeña, tiene dos añitos y te vas a enamorar de ella en el momento que la veas, es preciosa, muy alegre y no para quieta un minuto. Espero que le enseñes surf como hiciste conmigo. 
 
    Leli y tú seréis unos tutores geniales para ella. Sois las mejores personas del mundo y estáis llenas de amor y de vida, lo haréis genial y sé que encontraréis la fórmula para que Julia sea feliz y tenga un hogar lleno de amor y alegría. Necesita una figura materna y paterna y no hay nadie que cuide y proteja mejor que vosotros. 
 
    Hemos vendido nuestro hotel rural a uno de los vecinos del pueblo que estaba tiempo detrás de hacerse con él. El notario tiene el número de cuenta y la autorización para acceder a ella. Hay dinero suficiente para ayudar en la manutención de Julia hasta que sea mayor de edad y no sea una carga económica para vosotros. 
 
    No nos odiéis, por favor, pero sois lo mejor para nuestra pequeña. 
 
    Me hubiera encantado volver a verte colega. Hubiéramos vuelto a cabalgar sobre las olas. 
 
    Tu amigo siempre 
 
    Nico 
 
    P.D.: Por favor, Paolo, se llama Leli, no la sigas llamando “lela” ¿lo harás por mí? 
 
    Los dos se miraron. El mundo seguía adelante, seguía girando. En la barra una pareja se besaba como si no existiera nada más que ellos, su bebida se calentaba, pero no les importaba, nada importaba, solo existía los labios del otro, la promesa de lo que vendría después de esos besos. El camarero hablaba con un cliente sobre los últimos fichajes del mercado de verano y un grupo de jóvenes bromeaban sobre lo ocurrido la noche anterior cuando uno de ellos se emborrachó y le declaró amor eterno a un noruego con barba de vikingo. La puerta se abrió, un par de amigas entraban riéndose; en una mesa dos parejas de amigos planeaban una escapada a un lugar exótico; en otra un joven miraba su móvil con interés mientras daba tragos a su Coca Cola con hielo, un día más para todos, la continuidad del anterior, la esperanza del siguiente. Menos para Logan y Candela que sentían que todo su mundo se había venido abajo y que tenían que rehacerlo desde los cimientos con un material desconocido para ellos. 
 
    - Hijos de puta, cobardes. 
 
    - Es cierto, pero de nada vale ahora insultarlos, ya no están aquí. Ahora lo importante es esa niña que se ha quedado huérfana. 
 
    Candela se inclinó hacia él y le dijo en voz baja, pero con furia: 
 
    - ¿Y que se supone que vamos a hacer? Tú vives en Sevilla y yo en Cádiz, por no hablar del pequeñísimo detalle de que tú eres un policía de la UIP y yo un capitán del ejército del aire. No tenemos vida propia, ni horarios estables, ni sabemos cuándo será nuestro siguiente día libre. Sin contar con que hoy estamos aquí y mañana Dios sabe dónde. Dime ¿cómo se supone que vamos a ocuparnos de una niña de dos años? 
 
    En el documento que les había leído el notario se les pedía que recogieran a la niña en casa de unos vecinos en Asturias lo antes posible. Nadie sabía nada de lo que pensaban hacer y nadie debía saberlo. Debían ocultarlo a la familia y conocidos y seguir manteniendo viva la historia de que había sido un terrible accidente. 
 
    - No lo sé Candela, no tengo ni idea, pero tenemos que pensar algo rápido. 
 
    - Yo no puedo recurrir a mi madre, desde que sufrió el ictus no debe hacer esfuerzos y con una niña de dos años no pararía quieta ni un minuto. Además, cuida de mis abuelos que viven en el piso de arriba y les prepara la comida y ayuda a mi abuela con las cosas de casa. No le puedo dar más trabajo. 
 
    - Tienes otra hermana ¿verdad? 
 
    - Sí, pero pedirle ayuda a Almudena sería como lanzar a la niña a los leones. Mi hermana está como una cabra y no para en casa ni para comer. Sus hijos están más tiempo con su cuidadora que con ella y, además, yo los quiero mucho, pero son un par de fieras. 
 
    - Mis padres viven en Madrid, así que descartado. No podríamos hacernos cargo de ella con tantos kilómetros de por medio. 
 
    - ¡Ay, Dios! Si no fuera porque ya están muertos los mataba yo misma con mis propias manos 
 
    - No lo dudo, “Lelita”, no lo dudo. 
 
    Pero Logan fue lo suficientemente rápido para impedir que el puño de ella llegará hasta su nariz donde se encaminaba peligrosamente. 
 
      
 
      
 
    “Ven siéntate a mi lado 
 
    hablemos un momento 
 
    tengo algo que decirte 
 
    que tú debes saber. 
 
    Es cierto que te amaba 
 
    y no me arrepiento, 
 
    pero el amor se escapa 
 
    y ya no ha de volver. 
 
    No quiero que te afanes 
 
    pensando que tal vez 
 
    tú logres que me quede a tu lado. 
 
    Prefiero no mentirte 
 
    ya nada puedo hacer, 
 
    te juro que en verdad ya lo he pensado. 
 
    Para decir adiós vida mía 
 
    y te estaré por siempre agradecido, 
 
    me acordaré de ti algún día 
 
    para decir adiós, solo tengo que decirlo. 
 
    Comprendo por mi parte tu triste decisión, 
 
    y aunque el corazón lo tengo herido, 
 
    si no puedo tenerte entonces pues adiós 
 
    no podemos fingir cuando el amor se ha ido. 
 
    No quiero que te afanes pensando que tal vez 
 
    yo implore que te quedes a mi lado. 
 
    Guardemos de recuerdo esa primera vez 
 
    del amor que ambos hemos dado. 
 
    Para decir adiós vida mía 
 
    cuando el amor al fin se ha ido. 
 
    Acuérdate de mí algún día. 
 
    Para decir adiós sólo tienes que decirlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
    Y EN LA PUERTA DE TUS SUEÑOS YO VOY A ESTAR 
 
      
 
      
 
    En el tiempo que tardaron en volar de Jerez de la Frontera a Asturias no cruzaron ni una sola palabra. Consiguieron billetes para volar esa misma tarde. Ninguno tenía gana de conversación, cada uno estaba sumergido entre sus propias brumas y fantasmas. 
 
    A Logan le asaltaban mil preguntas sin respuesta. Todavía no se podía creer que ayer por la mañana se hubiera levantado lleno de planes y con un futuro prometedor frente a él, que pasaba por recuperar a su amigo de la infancia, y ahora, tan solo treinta y seis horas después, se encontraba metido en un avión con una mujer a la que había odiado con toda su alma por haberle arrebatado a su amigo y con la que tenía que criar una niña. Y lo peor…sin Nico. Su colega, su hermano se había ido para siempre sin darle la oportunidad de un último abrazo. 
 
    Candela fluctuó entre todos los posibles estados anímicos que una persona desesperada podía pasar. Se sentía colérica, irritada, frustrada, enfurecida pero también triste, abatida y apenada. Había perdido al único hombre al que había amado y a su hermana. Ellos habían sido todo y nada en su vida, pero ahora, la horrible sensación de saber que su deseo de no verlos nunca más era una irremediable realidad, ahora, se sentía perdida sin ellos. 
 
    Cuando aterrizaron en el aeropuerto de Santiago del Monte alquilaron un coche para desplazarse hasta el hotel de Nico y Loreto en Torazo. Tenían cincuenta y cinco minutos, según les indicaba el Google Maps, para organizar su vida y la de una pequeña de dos años que no conocían. 
 
    - Desde luego que lo dejaron bien organizado todo – dijo Candela hojeando el sobre con toda la documentación que el notario les había entregado – Libro de familia, permisos para que la niña pueda viajar con nosotros… ¿Cómo se puede tener la sangre tan fría para planificar esto cuando estás pensando en quitarte la vida? 
 
    - No lo sé, ni me lo quiero imaginar. Podían haber tenido la decencia de llamarnos y preguntarnos “¿oye os importaría criar a nuestra hija ya que hemos decidido tirarnos por un barranco?”. 
 
    - ¡Vaya Lobezno!, es el primer reproche que te oigo desde que nos enteramos de toda esta jugarreta que nos han gastado esos dos… ¡Bah, no merecen ni que los insulte! 
 
    - No, no lo merecen. 
 
    - Eres humano después de todo, yo creía que eras Don Perfecto. 
 
    - Pues obviamente no lo soy. Y me llamó Logan, no Lobezno. 
 
    - ¿Y quién te pone esos apodos tan ridículos, Paolo, Logan…? 
 
    - Mis amigos. 
 
    - Pues tus amigos tienen un gusto pésimo. 
 
    - Se lo diré, tranquila. 
 
    - Hazlo “Lobito”. 
 
    - “Lelita” no me toques las narices… 
 
    - ¿Y te pusieron el nombrecito de Logan por qué eres un mutante, como los X-Men de Marvel o te puso el nombrecito alguna fémina que, después de emborracharse, te veía un parecido asombroso con Hugh Jackman? 
 
    - Y a ti, ¿te llamaban “lela”, porque lo eres en realidad o porque lo finges? 
 
    - ¡Oh!, seguro que fue una chica la que te bautizó así. También fue otra insensata la que te puso el nombrecito de Paolo. Pero ¿te acuerdas cómo te llamas en realidad? 
 
    - Solo he tenido esos dos apodos. Hay gente que tiene decenas de ellos. Mi familia me llama Pablo. Paolo fue cosa de una chica y lo de Logan de mis compañeros de trabajo. 
 
    - ¿Y cómo quieres que te llame yo? No soy ni familia, ni compañera de trabajo, ni por supuesto una tonta rendida a tus pies. 
 
    - Ya te dije que me llamaras como te diera la gana. 
 
    - Entonces “Lobito”. 
 
    - “Lelita” … 
 
    - “Lobito” … 
 
    - ¿Por qué no dejamos de discutir y pensamos que vamos a decirle a Julia? Querrá saber dónde están sus padres y por qué dos desconocidos se la llevan lejos del único hogar que ha conocido. 
 
    Candela se restregaba la cara con frustración. 
 
    - ¡Y yo que se “Lobito”! Yo trato con militares no con niñas huérfanas de dos años. 
 
    - Pues “Lelita”, piensa rápido porque llegaremos pronto y tenemos que saber si se quedará en tu casa, en la mía… 
 
    - ¡No me agobies! Prefiero una misión en Afganistán a esto. 
 
    - Lo sé, yo me siento igual. Pero es lo que hay. Podría hablar con mi inspector de grupo y pedirle una pequeña excedencia, no sería muy correcto porque acabo de trasladarme, pero creo que lo entendería, es un tío muy majo. ¿Tú podrías pedirla también? Necesitamos unos días para asimilar todo esto, organizarnos y pasar algo de tiempo con la niña. Necesitamos conocerla y ella a nosotros. Al fin y al cabo, somos su familia ahora. 
 
    - ¡Ay, Dios! No pedí baja ni cuando derribaron mi caza, ni cuando me dispararon por la espalda traspasándome el hombro y ahora tengo que pedir excedencia por una niña. 
 
    Logan apartó un momento la mirada de la carretera y la miró con la boca abierta: 
 
    - ¿Derribaron tu avión, te dispararon y ni te inmutaste? ¿Pero cómo has podido cambiar tanto? ¡Si eras una flor de pitiminí! 
 
    - Pues ya ves, la gente cambia. 
 
    - Pero lo tuyo no es normal ¡Si veías una olita y te echabas a llorar! 
 
    - No te pases “lobito”. 
 
    Cuando se vinieron a dar cuenta ya estaban en Torazo. 
 
    Logan aparcó el coche y los dos observaron lo que les rodeaba. Habían ascendido por una suave altiplanicie entre bosques de legendarios robles, fuertes, majestuosos como aquellas tierras asturianas que hablaban de gentes nobles, de arraigadas historias y leyendas, de reconquistas y amores patrios. Verdes frondosos, azules en el horizonte, marrones térreos y granates jugosos. 
 
    Montes, llanuras, trigo, maíz, pastos, manzanas, mar en la lejanía y tierra bajo los pies. Profundas raíces, ecos de las montañas, brisas que huelen a tierra húmeda y a tradiciones escondidas bajo la piel. 
 
    Torazo invitaba a caminar por su puñado de callejuelas adoquinadas, contemplar sus casas de dos plantas con balcones repletos de flores y pintadas de diferentes colores. Sin escudo ni bandera que la represente, sin grandes extensiones y apenas unos cientos de habitantes Candela y Logan pensaban que habían viajado en el tiempo. 
 
    - Conozco a alguien que disfrutaría como una niña fotografiando todo esto – pensó mientras recordaba a su querida Zoe. 
 
    No pudo evitar sonreír al recordar a su amiga. Disfrutaría encuadrando el pequeño campanario, los venerables hórreos, las casas antiguas y coloridas y las austeras y pequeñas ermitas. El barro, la paja, la piedra y la naturaleza. Ella encontraría la manera de plasmar en imágenes toda aquella magia y tradición. La paz que flotaba en el ambiente hoy y el murmullo de las batallas en tiempos de Reconquista. 
 
    - Mira lo que dice allí “Torazo, Premio al Pueblo Ejemplar de Asturias 2008 y miembro de la Asociación de los Pueblos más bonitos de España desde 2016”. ¿Qué narices hacía mi hermana viviendo en un sitio así? 
 
    - Este sitio debe ser una cura anti-stress. Es como volver al pasado. Se respira paz y armonía. 
 
    - Desde luego, pero mi hermana era lo opuesto a esos dos conceptos. No me la imagino aquí. 
 
    - Es precioso. 
 
    - Sí que lo es. Es un lugar donde parece que se ha parado el tiempo. Aquí seguro que no hay prisas, ni les preocupa el Wifi, ni existen Poke paradas – dijo Candela mirando a unos chavales dando patadas a un balón. 
 
    Logan no pudo evitar reírse ante la ocurrencia. 
 
    - Veamos…sigamos las indicaciones que tenemos para llegar a la casa donde está Julia. 
 
    Fueron caminando hasta una bonita casa color azul cielo con alegres macetas repletas de flores de numerosos colores. A los dos les sudaban las manos y les temblaban las piernas. Candela suspiró profundo. 
 
    - Vamos allá “Lobito”. 
 
    - Vamos allá “Lelita”. 
 
    Les abrió la puerta una chica de su edad aproximadamente, de ojos vivaces y rostro simpático. Los miró y sonriéndoles les preguntó: 
 
    - ¡Buenos días! ¿Les puedo ayudar? 
 
    - Buenos días, soy Candela, la hermana de Loreto. 
 
    - ¡Ah! encantada. Pasad, pasad. Ella y su marido no están ahora aquí porque… 
 
    Candela la interrumpió, le pidió que se sentara y le contó el trágico accidente que había costado la vida a Nico y su mujer. No le habló de la enfermedad y de la decisión que habían tomado. Les habían pedido que ocultaran todo aquello y lo harían. Logan y ella cumplirían esa última voluntad y la de tutelar a la niña. 
 
    - ¡Dios bendito! – decía la muchacha una y otra vez sin parar de llorar sin consuelo ninguno – Estaban tan llenos de vida, de proyectos. ¡Y esa pobre niña, huérfana tan pequeña! ¡Qué desgracia tan grande! 
 
    Candela la abrazaba intentando reconfortarla, pero era inútil. Se notaba que quería de verdad a Loreto y a Nico. 
 
    - ¿Y qué va a ser ahora de Julia? ¡No se la llevaran a un orfanato ni nada parecido ¿verdad?!– preguntó horrorizada ante semejante idea. 
 
    - No, no te preocupes. Ellos dejaron por escrito que en el caso de sucederles algo mientras Julia fuera menor de edad, Logan y yo seriamos sus tutores. 
 
    - Ah, entiendo – los miró con escepticismo - Loreto me contó que estaba distanciada de su familia. Nunca me quiso explicar los motivos. 
 
    - Eso no importa ahora. Lo único importante es que Julia tiene una familia que la quiere y que no la va a dejar sola – intervino Logan para zanjar un tema que sabía que Candela no quería tratar. 
 
    Ella lo miró agradecida y le dedicó una tierna sonrisa que a él le pareció un rayo de luz en mitad de la tormenta oscura en la que estaban inmersos. Candela era una mujer dura, que la vida, por motivos que él desconocía, le había hecho levantar muros infranqueables en torno a su corazón. Era, indudablemente, valiente, enérgica y decidida, pero la mirada y la sonrisa que le dedicó le recordaron a aquella chiquilla frágil y asustadiza que él conoció años atrás. Una muchacha de largos silencios y ojos soñadores, dóciles, bondadosos y tiernos. De sonrisa dulce y apacible que hechizaba. En ese momento, y por primera vez, Logan entendió a su amigo, Candela cundo te miraba de esa manera te hacia olvidar el lado desagradable de la vida y te iluminaba con los reflejos dorados de sus ojos como cálidos rayos de sol. 
 
    Fue eso lo que Nico sintió cuando la conoció, esperanza, la que necesitaba para huir de una familia que carecía de esa virtud, la que Logan necesitaba ahora para salir de una situación que le sobrepasaba. 
 
    - Julia no tardará en llegar. Se ha ido con mi marido y mi hija a ver a las cabritas de Fermín. Le encantan los animales. 
 
    El silencio se instaló en el pequeño salón donde estaban sentados. Qué más se podía decir. Pasados unos minutos la puerta se abrió y risas alegres e infantiles llenaron la casa. El silencio se quebró y la alegría entró a raudales. 
 
    En el acogedor salón hicieron su aparición dos niñitas que se quedaron mirando a los dos desconocidos que estaban sentados en el sofá. 
 
    Una era rubita, con el pelo rizado y recogido en una coleta con un gran lazo rojo. Llevaba un trajecito de lunares del mismo color que hacía resaltar su piel blanca y llena de pequitas.  Sus ojos eran grandes y de un precioso color verde. Era una muñequita. 
 
    La otra niña tenía la piel bronceada y llevaba unos pantaloncitos cortos vaqueros y una camiseta con una flor enorme en el centro. Su pelo color caoba iba recogido en dos trenzas medio deshechas indicio de una tarde de juego y diversión. Tenía una boquita de piñón, una naricilla pequeña y respingona y unos ojos…No había duda, aquella era Julia, tenía los mismos ojos que Candela. Esos ojos color avellana, misteriosos, profundos que te arrastraban para perderte en ellos y perder la voluntad. Esos ojos que cambian según la luz, cuyo tono va del verde dorado al marrón miel, que posee destellos cálidos de sol y verdes salvajes, el fulgor del ámbar y pequeñas notas de azul. Aquellos ojos no eran reales, eran obras de arte que algún artista divino pintó a base de pigmentos y pinceles para hacer soñar a los simples mortales. 
 
    Tanto Logan como Candela reconocieron enseguida a la pequeña Julia y la miraron emocionados. Ella a su vez los miró y sonrió. 
 
    - ¡Hola! Yo zoy Juju y eztá ez mi amiga Loli – dijo con desparpajo a pesar de su corta edad. 
 
    Una lágrima involuntaria rodó por el rostro de Candela. Era igual de resuelta que su hermana Loreto, pero tenía la dulzura de Nico. Toda la fortaleza que había mostrado hasta ahora se derrumbaba por momentos y se asió al brazo de Logan buscando su apoyo. Este, entendiendo su profunda confusión, le apretó la mano y le dijo a la niña con toda la suavidad de que fue capaz. 
 
    - ¡Hola Juju! Ella se llama Candela y yo Logan. 
 
    Después se sentaron y vivieron el momento más duro de sus vidas cuando le tuvieron que contar, a aquella inocente niña, que sus padres no volverían a buscarla a pesar de que la querían con todo su corazón y que tendría que vivir, desde ese momento, con aquellos dos desconocidos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Julia calmó su llanto y dejó de pedir una y otra vez que su papá y su mamá volvieran, la niña cayó rendida y se durmió entre hipidos hecha un ovillito en el sofá. 
 
    - Voy a subirla y la acostaré en la cama – comenzó a decir Dolores, la amiga de Loreto – Me llevaré a Loli a nuestra habitación y vosotros podéis dormir en la habitación de mi hija con Juju. Hay dos camas ¿podréis arreglaros? 
 
    - Claro, no te preocupes – dijo en voz baja Candela mientras acariciaba con ternura la cabecita de la pequeña - Debe estar agotada de tanto llorar. 
 
    - Vosotros no estáis mucho mejor que ella – dijo mirando con tristeza la cara desencajada de los dos – Tenéis que descansar. 
 
    Acostaron a Julia y Dolores les deseó buenas noches. Cuando quedaron solos en la habitación, apenas iluminada por una pequeña luz quitamiedos y los rayos de la luna menguante que entraba por la ventana llenando todo de un mágico resplandor, permanecieron quietos y silenciosos mirando a la niña que, por fin, parecía respirar tranquila. Lo más probable es que su sueño lleno de princesas, hadas y seres irreales se llenara esa noche de monstruos y demonios. Los dos habían derrumbado su apacible y serena existencia y la habían llenado de temores e incertidumbres. Se sentían mal, muy mal. No era justo que una cosita tan pequeña e inocente tuviera que pasar por todo aquello. 
 
    - Mira sus manitas Logan, son tan pequeñitas. 
 
    Y Candela se dejó vencer, se rindió y empezó a sollozar quedamente tapando su cara con ambas manos. Logan la atrajo hacia él, apoyó con suavidad la cabeza de Candela sobre su pecho y acarició su suave pelo con ternura. La dejó llorar mientras unas lágrimas silenciosas brotaban también de sus ojos. 
 
    Miró a Julia, su carita dulce, su pelo despeinado y brillante por la luz de la luna. Era tan pequeña, tan poquita cosa y estaba tan sola. 
 
    Entonces Logan se hizo una promesa, un juramento que pensaba cumplir mientras viviera. Él sería el guardián fiel y leal de aquella pequeña princesa, su protector y su caballero por siempre jamás…como en los cuentos. 
 
      
 
    “Duérmete pronto, mi amor 
 
    que la noche ya llegó. 
 
    Y cierra tus ojos que yo 
 
    de tus sueños cuidaré. 
 
    Siempre a tu lado estaré 
 
    y tu guardián yo seré 
 
    toda la vida. 
 
    Si un día te sientes mal 
 
    yo de bien te llenaré. 
 
    Y aunque muy lejos tú estés 
 
    yo a tu sombra cuidaré. 
 
    Siempre a tu lado estaré 
 
    y tu guardián yo seré 
 
    toda la vida. 
 
    Esta noche 
 
    te prometo que no vendrán 
 
    ni dragones ni fantasmas a molestar. 
 
    Y en la puerta de tus sueños yo voy a estar 
 
    hasta que tus ojos vuelvas a abrir. 
 
    Duérmete, mi amor sueña con mi voz. 
 
    Duérmete, mi amor hasta que salga el sol. 
 
    Duérmete, mi amor sueña con mi voz. 
 
    Duérmete, mi amor que aquí estaré yo 
 
    esta noche. 
 
    Te prometo que no vendrán 
 
    ni dragones ni fantasmas a molestar” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 7 
 
    LOS MALOS TIEMPOS PASARÁN 
 
      
 
      
 
    Las siguientes semanas fueron una pesadilla. Julia lloraba incansablemente, echaba de menos a sus padres y pedía constantemente que sus papis fueran a por ella. Para los niños el concepto de muerte es algo inconcebible, sus pequeños mundos se renuevan y trasforman constantemente, son proyectos vitales sedientos de vida, esperanza y luz; la muerte es una desconocida que no tiene cabida en sus inocentes cabecitas. 
 
    Por mucho que se lo habían explicado la niña ni quería ni podía comprender que no volvería a ver a sus papas. 
 
    - Juju, cariño, tus papis se han ido a hacer un viaje muy, muy largo y no pueden regresar de tan lejos que se han ido, pero te quieren con locura y estarán en tu corazón y en tus sueños todos los días. Jamás te dejarán sola, aunque no puedas verlos – le explicaba Candela. 
 
    - ¡Pero yo quiero verloz! ¡Quiero a mi papi y a mi mami! 
 
    Era inútil, la niña era muy pequeñita para alcanzar a entender algo tan inmenso. 
 
    La madre de Candela, superado el shock de enterarse de que tenía una nieta, volcó todo su cariño sobre ella. La pérdida de su hija la había destrozado, aunque ni Logan ni Candela le había explicado el motivo real de semejante tragedia.  Para ella su hija había muerto en un dramático accidente de coche y jamás se enteraría de la enfermedad y la decisión que había tomado Loreto para adelantar su terrible final. Candela sabía que su madre nunca hubiera superado la idea de que su hija se hubiera suicidado. 
 
    Apenas dormía. Toda su vida estaba patas arriba y no sabía cómo encajar las piezas de aquel rompecabezas en que se había convertido su ordenada existencia. En un solo día su metódica vida se había visto asaltada por la llegada del hombre que odiaba desde que era una chiquilla, había perdido a su hermana y al único hombre al que había amado en toda su vida y por si todo eso fuera poco, ahora tenía que cuidar de la hija de ambos. 
 
    Las noches se hacían eternas. Juju no dejaba de llorar y cuando por fin caía exhausta las pesadillas irrumpían en sus candorosos sueños, entonces Candela la abrazaba con fuerza y acariciaba su precioso pelo hasta que la niña caía de nuevo rendida. 
 
    - Menudas ojeras tienes – dijo a modo de saludo mañanero Logan. 
 
    - Pues tu cara tampoco es un tablao flamenco “Lobito”. 
 
    Apuntó Candela mientras se alejaba de la puerta y ponía rumbo a la cocina a tomarse el tercer café de la mañana. Logan cerró la puerta y la siguió. 
 
    - ¿Quieres uno? 
 
    - Si, por favor, apenas he pegado ojo y si la cafeína no me espabila me quedaré dormido en pleno servicio. 
 
    Ella le alargó la taza y cogiendo la suya se apoyó en el mostrador de la cocina. 
 
    - Julia está todavía durmiendo. Ha sido una mala noche, bueno…como todas – dijo con tristeza y preocupación. 
 
    Aquella pequeña había ganado el corazón de los dos y verla tan indefensa y atormentada les estaba matando. Habían intentado de todo para entretenerla y arrancarle una sonrisa, pero nada había conseguido que en su dulce y preciosa boquita se dibujara ni un amago de sonrisa. Sus ojos estaban tristes y enrojecidos por el llanto. Estaban al borde de la desesperación. No quería jugar, ni ver dibujos, ni ir al parque a montar en los columpios. Pasaba las horas abrazada a su muñeca de trapo y con la mirada perdida. Sofía, la madre de Candela y abuela de la niña, le había preparado todo tipo de comidas, todas las que les gustaba a sus hijas de pequeñas, pero Julia se negaba a comer. Temían que enfermara. 
 
    - ¿Por qué no me dejas que venga a dormir aquí con vosotras? Puedo dormir en el sofá y turnarnos cada noche para atender a Julia. Así iríamos los dos más descansados. Tú no duermes porque te ocupas todas las noches de ella y yo porque me siento inútil de no hacerlo. 
 
    - Puedo ocuparme perfectamente de ella yo sola. No te necesito para nada. 
 
    - ¡Mira qué eres cabezota “Lelita”! Los dos estamos metidos en esto juntos, nos guste o no. Así que deja de ser una terca y deja que me instalé aquí para ayudar. 
 
    - ¡He dicho que no! 
 
    - Candela, la niña necesita mucha atención y tú estás desbordada. Sigues trabajando en turno de tarde en la base, no duermes y las mañanas no paras para tener distraída a la niña. Caerás agotada en cualquier momento. 
 
    Ella lo miró, sabía que tenía razón. Habían intentado adaptar su vida a la nueva situación, pero estaba siendo mucho más duro de lo que imaginaban. Logan hacia cabriolas para cambiar servicios y trabajar siempre de mañana así podía estar con Julia por las tardes mientras ella trabajaba. Los dos pasaban demasiadas horas en el coche de un lado a otro para poder atender a la niña y a sus trabajos, pero no era nada fácil. Aquella no era una situación normal y todo resultaba forzado y poco natural. Ellos no eran pareja, ni siquiera se soportaban, tenían oficios muy esclavos y en distintos lugares y aun así se tenían que aguantar y organizarse por el bien de una niña que acababa de perder a sus padres y a la que tenían que convencer que vivir con aquellos dos desconocidos era lo mejor que le podía pasar. 
 
    Enfurecida tiró el café al fregador. 
 
    - ¡No soportó ya más café, ni más largas noches, ni sé que decirle! ¡Por Dios, si es todavía un bebé! ¿Cómo la vida puede ser tan cruel con un inocente? Si yo no entiendo nada de nada, como se lo voy a hacer entender a ella. 
 
    Logan depositó con suavidad su taza de café en el mostrador y se encaminó hacia ella. Hizo que se girara para mirarlo y cogiéndola por los hombros le dijo: 
 
    - Está siendo muy duro para todos, pero saldremos de esta. Esa niña nos necesita, está sufriendo mucho y somos lo único que tiene, por lo que tenemos que ser fuertes y estar seguros que lo que hacemos es lo correcto para que ella se sienta también así. Llevo un par de días dándole vueltas a una idea que creo que nos puede ayudar. 
 
    Candela lo miró con ojos apagados. Sus preciosos ojos habían perdido ese brillo de determinación que antes poseía. La mujer segura y firme había dado paso a otra bien distinta, una mujer indecisa y repleta de dudas. 
 
    - ¿Cuál es esa maravillosa idea que ronda tu cabeza de chorlito? 
 
    - “Lelita” … 
 
    - “Lobito” … 
 
    Él sonrió. Aquella era la chica odiosa que él echaba de menos para dirigir aquella situación de emergencia en grado 1. 
 
    - Tengo una amiga… 
 
    - ¡¿No me digas?! El rompecorazones de Paolo, Logan o como mierda te hagas llamar ¡tiene una amiga! Y seguro que es con derecho a roce. 
 
    - “Lelita,” no te pases – le amenazó él con el dedo. 
 
    - Hago lo que quiero, y si quiero pasarme contigo, lo hago. Pero bueno, sigue, tienes una amiga… 
 
    - Una muy buena amiga – Candela subió una de sus cejas – Y no es lo que tu sucia mente imagina. Zoe es alguien muy especial. 
 
    Candela se cruzó de brazos y volvió a levantar la ceja mientras le decía con sorna: 
 
    - ¿Y se puede saber que pinta una amiguita tuya en todo esto? ¿Piensas traerla a vivir aquí también para jugar a las casitas con mi sobrina? 
 
    Logan la miró fijamente y queriendo fulminarla con la mirada le dijo furioso: 
 
    - Si me dejas acabar de una puñetera vez, quizás entiendas lo que estoy intentando explicarte. 
 
    - Adelante “Lobito”, soy todo oídos. 
 
    - Gracias. Zoe y su marido… 
 
    - ¡Ah, también te gustan casadas! 
 
    - ¡Cállate de una pu…! 
 
    - “Lobito” que hay una niña en casa. 
 
    Logan empezaba a perder los nervios, pero resoplando y contando hasta diez para no gritar dijo: 
 
    - Lo intentaré de nuevo, pero que sea la última vez que me interrumpes. 
 
    - O si no qué, ¿sacarás tu porrita y me darás palitos en el culo por ser una mala chica? 
 
    - “Lelita”, no me tientes. Eres un dolor de cabeza constante. 
 
    Los dos estaban cara a cara enseñándose los dientes como dos lobos hambrientos. Logan respiró hondo e intentó acabar lo que llevaba minutos tratando decir. 
 
    - Repito, Zoe, su marido… – y puso su dedo con fuerza sobre los labios de Candela para evitar que hablara de nuevo –… y sus hermanas tienen un hotel precioso en Grecia, concretamente en Egina. Es un lugar mágico, lleno de luz, el mar más azul que has visto en tu vida y con la mejor gente que te puedas encontrar. Zoe tiene un buen puñado de sobrinos y sobrinas, creo que a Julia le vendría bien estar rodeado de niños no solo de adultos tristes y asustados. Hablamos de pedir una excedencia, pero nuestros maravillosos egos nos hicieron creer que podíamos gestionar esto sin necesidad de detener nuestras vidas y la verdad es que no podemos, nos guste o no, esto nos viene muy grande y tenemos que pararnos y pensar. Hasta ahora solo hemos estado improvisando y mira cómo nos ha ido. Nos vendría bien irnos lejos, descansar y mirar las cosas desde otra perspectiva. Necesitamos aprender a criar a una niña, necesitamos consejos y las hermanas Medina son las más alegres y locas consejeras del mundo. Ellas lo resuelven todo, eso sí, a su manera. Además, estarán allí mis compañeros por motivos de trabajo… 
 
    - Más “Lobitos” – intentó decir Candela que seguía con el dedo de Logan sobre sus labios. 
 
    - Si, “Lelita”. “Lobitos”, “Orquitas”, “Gamitos” y todos los animales que te puedas imaginar – dijo aludiendo a los distintivos de algunas de las unidades de la UIP: Lobo, Orca y Gamo - Necesitamos desconectar y relajarnos y no creo que exista un lugar mejor que ese. 
 
    - Y…- harta de tener el dedito sobre su boca, le dio un manotón con rabia – ¿se puede saber cuándo pretendes que nos marchemos? 
 
    - La semana que viene. 
 
    - ¡¿Cómo?! Yo no sé en tu Unidad, pero en la mía todas estas cosas van despacio. No se puede pedir unas vacaciones de un día para otro. 
 
    - Lo sé. Tampoco es fácil en la mía. Pero los chicos llegan a Grecia la semana próxima para cubrir la cumbre y es cuando Zoe cerrará el hotel para tenerlo solo para ellos. Suele estar siempre lleno y es difícil pillar una habitación si no se reserva con mucha antelación. He hablado con ella y me ha dicho que no hay ningún problema. Es una gran idea ¿verdad? – dijo Logan parpadeando exageradamente cosa que arrancó por fin una sonrisa a Candela. 
 
    - Reconozco que estaría muy bien. Creo que a Julia le vendría bien estar con otros niños, aparte de mis sobrinos, claro. 
 
    - Candela el otro día le metieron el pelo en el enchufe para ver si se ponía de punta como en los dibujos. 
 
    - Cierto. 
 
    - Y la vez anterior, y en plena crisis de llanto de la niña, le pusieron polvos pica pica en los pañuelos para ver si se podía llorar y estornudar al mismo tiempo. 
 
    - También cierto – añadió preocupada – No creo que Aníbal y Gengis Kan sean los amigos que Juju necesita ahora. 
 
    - Más bien no. De hecho, yo los mantendría a veinte kilómetros de distancia de ella. ¿Crees que habrá orden de alejamiento para estas edades? 
 
    - No, no lo creo – y esbozó una tímida sonrisa – A los niños les gusta viajar ¿verdad? 
 
    - Verdad. 
 
    Candela guardó silencio unos minutos. 
 
    - Está bien, déjame ver cómo puedo arreglármelas en el trabajo ¿Cuánto tiempo estaríamos fuera? 
 
    - Unos quince días. 
 
    - ¡Esos son muchos días para unas vacaciones! 
 
    Logan río. 
 
    - Pero ¿se puede saber de cuantos días son tus vacaciones? 
 
    - Creo que las últimas fueron de doce horas. 
 
    - “Lelita”, definitivamente necesitas descanso… y a las Medina. 
 
      
 
    ·Un muchacho que trepa, 
 
    que trepa a lo alto de un muro. 
 
    Si se siente seguro, 
 
    verá su futuro con claridad. 
 
    Y el futuro es una nave, 
 
    que por el tiempo volará 
 
    a Saturno, después de Marte, 
 
    nadie sabe dónde llegará. 
 
    Si le ves venir, si te trae amores, 
 
    no te los roben sin apurar. 
 
    Aprovecha los mejores, 
 
    que después no volverán. 
 
    La esperanza jamás se pierde, 
 
    los malos tiempos pasarán. 
 
    Piensa que el futuro es una acuarela, 
 
    y tu vida un lienzo que colorear (que colorear) 
 
    En los mapas del cielo, 
 
    el sol siempre es amarillo, 
 
    tú lo pintarás. 
 
    Y la lluvia y las nubes, 
 
    no pueden velar tanto brillo, 
 
    tú lo pintarás. 
 
    Basta con desearlo y podrás, 
 
    recorrer todo el mundo, 
 
    tú lo pintarás”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
    HACES MUY MAL EN ELEVAR MI TENSIÓN 
 
      
 
      
 
    La cosa no fue tan sencilla como en un principio imaginaron. En el trabajo no hubo problemas. Los mandos de ambos, sabedores de las difíciles circunstancias que estaban atravesando, no pusieron pegas por concederles los días que pedían. El problema vino por otro lado. 
 
    La mañana en que iban a viajar a Grecia el timbre de la puerta sonó en casa de Candela. Confiada de que era Logan abrió diciendo: 
 
    - Pero bueno, si faltan todavía seis horas para que salga el vue… 
 
    Se interrumpió bruscamente al ver quien, o quienes, llamaban a la puerta. Una voz infantil tímida y apenas audible se oyó a su espalda. 
 
    - Hola belita ¿también te vienez a Gina? 
 
    Candela parpadeó, no podía ser cierto. 
 
    - Juju, cariño, se dice vienes y nos vamos a Egina no a Gina – dijo sin parpadear mirando a aquella manifestación que había frente a ella con maletas incluidas - ¿qué coñ…? 
 
    - ¡Candela esa boca! 
 
    Recriminó su hermana mientras se abría paso cargada con dos maletas enormes y un vanadlo de niño a cada lado. 
 
    - Hemos decidido que lo mejor es irnos todos juntos a Grecia para relajarnos y pensar cómo organizarnos – apuntó la madre de Logan que acababa de sentarse en el sofá – Entre todos lo planificaremos mucho mejor. 
 
    - Supongo que ya tendrás las maletas preparadas hija – regañó su madre mientras besaba con ternura a la pequeña Julia – Es mejor llegar con tiempo y esperar sentada en el aeropuerto que apurar hasta el final. 
 
    Candela miró su salón repletó de gente. Allí estaban su madre, los padres de Logan, su hermana y sus dos fieras que estaban intentando coger de la pecera el pececito que le habían comprado Logan y ella a Julia para meterlo en la maleta y llevárselo de viaje, según decían ellos. Los miraba con la boca abierta sin saber que decir y mientras, todos ellos, con todo el descaro del mundo, la miraban sonriendo como cándidos angelitos. 
 
    En esa lucha de miradas estaban cuando oyó un “pio, pio” que la hizo girarse lentamente. Hacía el sofá se dirigían con paso lento e inseguro sus abuelos, Juan y Lola, que sostenía en la mano la jaula del canario. 
 
    - ¿Qué hacéis aquí yayos?  - dijo con un susurro de voz, conocedora de cuál iba a ser la respuesta. 
 
    - Pues hija, que tu madre no se fía de dejarnos solos en casa y como Almudena también va, quiere que nos vayamos también de viaje. Juan, ¿has cogido las pastillas del colesterol? 
 
    - Sí, Lola. 
 
    - ¿Y las del reuma? 
 
    - Sí, Lola. 
 
    - ¿Y el alpiste del pájaro? 
 
    - Sí, Lola. 
 
    Candela se tapó la cara con las manos y separando dos dedos asomó un ojo entre ellos para mirar a su madre que la miraba con cara beatifica. 
 
    - ¿Qué quieres hija? ¿No pensarás que los deje solos? Tendré que llevarlos conmigo, vamos, digo yo. ¿Tú que dices Pilar? Seguro que hubieras hecho lo mismo ¿verdad? 
 
    - Por supuesto que sí Sofía. Mientras mis padres vivieron… 
 
    Candela se desconectó llegado este punto. La madre de Logan y la suya habían formado un dúo de lo más peligroso. Santiago y Pilar habían alquilado una casita cerca de la suya en el Puerto de Santa María para poder echar una mano también con Julia. Candela se lo agradecía de corazón, aparcar su vida y su casa por estar cerca de una niña que, aunque no era nieta suya, ellos la consideraban como tal era un gesto más que generoso y demostraba la inmensidad de su corazón, pero el binomio Pili-Sofi, la volvía loca a veces. Lo querían organizar todo y opinaban de todo, siempre con buena fe, ella lo sabía, pero uff, eran más que agotadoras, menudas energías tenían las dos. Aquello no era la tercera edad, era la Edad de Hierro, fuertes y duras como el acero. 
 
    Como la puerta se había quedado abierta tras la entrada de semejante romería, incluyendo canario y niños salvajes, Logan pasó sin llamar y se encontró con aquel devastador panorama. Al lado de Canela parecían dos estatuas de sal, inmóviles, rígidas y blancas. 
 
    - ¿Qué coñ…? 
 
    - Otro que tal anda ¿Es qué no has dais cuenta de que tenéis que cuidar vuestro vocabulario ahora que sois padres? 
 
    Logan reaccionó lo suficiente para responder. 
 
    - Papá, no somos padres, somos los tutores legales de Julia, solo eso. Y ¡¿qué coño hacéis todos aquí?! 
 
    - Nos vamos a Grecia con vosotros. 
 
    Logan miró a Candela y está aún con los ojos como platos movió la cabeza arriba y abajo a manera de contundente afirmación. 
 
    - ¡No podéis veniros! Es un viaje para que Julia disfrute y nos conozca mejor a Candela y a mí. 
 
    - Pero, hijo, nosotros somos también su familia y nos tiene que conocer y saber lo mucho que la queremos ¿verdad Sofía? 
 
    - Verdad Pilar. Es lo más lógico y sensato. 
 
    - Juan ¿has cogido la dentadura postiza de repuesto? 
 
    - Sí, Lola. 
 
    Logan y Candela se miraron al borde de las lágrimas. Aquello pintaba mal, muy mal. Era imposible que saliera bien. 
 
    - Pero, no habrá billetes para este vuelo – dijo Logan a la desesperada. 
 
    - ¡Oh!, no te preocupes, ya los tenemos. Los sacamos en el mismo momento que nos hablasteis de vuestros planes. Pilar y yo nos llamamos inmediatamente y nos pusimos manos a la obra. 
 
    -  Pues qué bien, el Dúo Sacapuntas haciendo de nuevo de las suyas – refunfuñó Candela. 
 
    - Y el hotel de mi amiga está completo. No tenéis donde alojaros. 
 
    - ¡Oh!, tampoco os preocupéis por eso. Busque en tus contactos Logan y localice el móvil de Zoe, una mujer encantadora, por cierto, que lo ha arreglado todo para que podamos alojarnos todos allí. ¡Será maravilloso! 
 
    - Lo dudo – susurró Candela. 
 
    - ¡Mamá has mirado en mi móvil! 
 
    - Claro que si hijo. Para una madre no debe haber nunca secretos. Por cierto, ¿por qué sigues guardando el móvil de Mónica si ya habéis roto o es qué no es algo definitivo? ¿Pablo Jesús, tienes algo que contarme? 
 
    - Mamá deja de llamarme Pablo Jesús. 
 
    - Llámalo Paolo, a mí me gusta Pilar. Como mi padre – apuntó Santiago. 
 
    - O Logan, o “Lobito” … Por cierto, ¿tu abuelo se llamaba Paolo? ¿Y yo que siempre pensé que había sido cosa de una chica? 
 
    - Y lo fue hija. Mi suegro, que en la gloria de Dios esté, era de antepasados italianos y lo llamaba así. Mi marido y yo decidimos llamarlo Pablo por él y Jesús por mi hermano que había fallecido unos meses antes, una desgracia muy grande Sofía. Salió por la mañana a comprar el pan y lo atropelló la camioneta de reparto. Muerto en el acto, hija. 
 
    - ¡Por Dios, Pilar! ¡Qué desgracia más grande! ¿Y tenía familia, hijos o…? 
 
    - ¡Mamá! – gritaron Logan y Candela a la vez para que se callaran las dos mujeres. 
 
    - Hijos que nerviosos qué estáis. La verdad es que os va a venir muy bien descansar y relajaros. Yo una vez estaba con mucha ansiedad y mi médico me dijo… 
 
    - ¡Mamá! – volvió a repetir Logan atacado de los nervios. 
 
    - ¡Está bien, está bien me callo! Pues lo que te decía hija a mi Pablo Jesús siempre le gustó eso de Paolo y cuando conoció a una chiquita italiana que lo llamaba así, ya no quiso volver a oír lo de Pablo. Es que ha sido siempre muy internacional, sabes Pilar y… 
 
    - ¡Basta ya! ¡Yo no soy el tema de debate! Llamadme como queráis, pero no podéis veniros todos a Grecia ¿entendido? 
 
    - Por una vez, estoy completamente de acuerdo contigo “Lobito”. 
 
    Dijo Candela mirando cómo sus sobrinos intentaban meter al pobre pez en una bolsa de Carrefour dentro de la maleta. Eso sí, reciclable la bolsa. 
 
    - ¡No venís a Gracia! ¿Queda claro? 
 
      
 
      
 
      
 
    Lo peor fue pasar a la abuela Lola por el control del aeropuerto. 
 
    - A mí no me pone nadie la mano encima si no es mi Juan. 
 
    - Yaya, es solo un cacheo rutinario. Lo hacen con todo el mundo. 
 
    - ¡Yo no estoy para cachondeos! 
 
    - Cacheos – corrigió Candela. 
 
    - ¡Qué ese señor no me pone a mí la mano encima Candelita! ¡Mira tu madre que risa le da el cachondeo! 
 
    - Cacheo – repitió Candela avergonzada por las risitas que empezaban a surgir a su alrededor. 
 
    - ¡Sofía, que te estoy viendo y eres una mujer casada! 
 
    - Yaya, por favor no grites que todo el mundo nos está mirando. 
 
    - ¡Pues que miren y vean lo que es una señora que no se deja cachondear por cualquiera! Eso solo lo hace mi marido. Mira tu hermana, a ella la están cachondeando más que a los demás. ¡Claro, cómo es joven y guapa se creen que todo el monte es orégano! ¡Juan, deja el canario en el suelo y defiende a tu nieta que la están cachondeando mucho! 
 
    - Sí, Lola. 
 
    - Ni te muevas yayo. 
 
    - Gracias hija. Yo ya no estoy para liarme a guantazos con nadie. 
 
    - Tú, tranquilo, y tú, abuela – dijo enfadada Candela – cállate y pasa de una puñ… 
 
    - ¡Candelita esa boca que eres una señorita! 
 
    - Eso, eso, Candelita, que eres una señorita. 
 
    - Pablo Jesús no me toques los co… 
 
    Logan le tapó la boca con su mano. Candela cerró los ojos, contó hasta veinte y apartó la mano de Logan con furia y volvió al ataque con su abuela. 
 
    - Por favor, yaya, pasa por el control que el avión va a despegar sin nosotros. 
 
    - ¡No se atreverán! 
 
    - Sí, señora, ya lo creo que se atreverán – dijo el encargado de seguridad – Además su canario no puede viajar en cabina en esa jaula tan grande. 
 
    - ¡No pretenderá usted que mi Manolín - que era el nombre del canario en memoria de su difunto hermano Manuel - no viaje conmigo! 
 
    - Señora, el pájaro… 
 
    - Canario, caballero. 
 
    - Perdón señora, como le decía, el canario puede viajar con usted, pero en una jaula de medidas ya establecidas por la compañía aérea – dijo el hombre enfadado al ver la cola que la dulce abuelita y su Piolín estaban organizando. 
 
    - ¡Me niego que mi Manolín no viaje en su jaula! Si hasta le he hecho una puntillita de ganchillo para rodear la jaula y que esté más acogedora. 
 
    - Señora, me parece estupendo, pero… 
 
    - Déjelo, no se moleste. 
 
    Dicho esto, Candela sacó de una bolsa una jaulita con las medidas permitidas. Había sido su compra de última hora ya que intuía lo que iba a pasar. 
 
    - Yaya, es esto – y le mostró la diminuta jaula - o Manolín se queda aquí. Tú verás. 
 
    Ante semejante amenaza la abuela no tuvo más remedio que claudicar y evacuar de urgencia a su pajarito. 
 
    - ¡Hala ya está! ¿Contento? 
 
    - Mucho señora, no se hace una idea de cuánto. No sé qué hacer para contener mi alegría. Deje el bolso que pase por el scanner, por favor. 
 
    Candela le quitó el bolso a su abuela y lo dejó en la cinta antes de que la buena mujer tuviera tiempo de protestar. 
 
    - Señora, lleva dos botellas de litro de líquido en el bolso. No puede pasarlas. 
 
    - ¡Oiga usted, mi Juan anda mal del riñón y tiene que tomar mucha agua! 
 
    - Yaya, ahora le compramos agua al abuelo, no te preocupes. 
 
    - Señora, lleva también unas tijeras y un bote de spray que no están permitidos. 
 
    - ¿Tú estás segura que tu abuela no es una agente del CGB o la mismísima Nikita? - susurró Logan al oído de Candela. 
 
    - Me va a dar un algo como esto no acabe pronto – la paciencia de Candela estaba llegando al límite - Yaya ¿por qué llevas unas tijeras en el bolso? ¡¿Y qué es este spray?! 
 
    - Las tijeras son un arma de defensa en caso de que me ataquen y el spray…- la mujer bajó la voz – es anti violaciones. 
 
    Candela abrió los ojos como platos mientras que Logan se moría de la risa. 
 
    - ¡Por Dios, yaya! 
 
    - Pues tú no eras la que decías que tus abuelos estaban ya muy “apagaditos”. Si todavía les queda ganas de… 
 
    - ¡” ¡Lobito”, calla o la tenemos! 
 
    - Pase por aquí, señora. 
 
    Al primer paso que dio bajo el arco detector de metales aquello se puso a pitar. 
 
    - ¡Ay Dios! ¿Y ahora qué pasa? 
 
    - Señora – el de seguridad ya no sabía si reír o llorar - ¿Lleva algo metálico encima? 
 
    - No – dijo categóricamente la mujer. 
 
    - ¿Seguro? 
 
    - Sí señor. 
 
    El hombre se levantó con el detector en la mano y la yaya de pronto gritó: 
 
    - ¡¿Qué piensa hacer usted con eso?! 
 
    - Pasarlo sobre su cuerpo para ver donde lleva usted lo metálico. 
 
    - ¡Ah, no, de eso nada! que esas cosas las he visto yo en las series de Tele 5 de policías que te dejan inconsciente y luego se aprovechan de las muchachas inocentes. 
 
    Logan soltó una risotada y el abuelo puso los ojos en blanco. 
 
    - ¡Yaya, ya está bien! ¿Qué llevas metálico? 
 
    La mujer viéndose atrapada se metió la mano por el escote y sacó una pequeña navaja multiusos. 
 
    - ¿Pero se puede saber qué haces tú con una navaja metida en el sujetador? ¡Da lo mismo, no lo quiero saber! 
 
    Mientras, el pobre yayo Juan seguía esperando estoicamente canario enjaulado en mano, Logan se acercó a él. 
 
    - Señor, todos mis respetos y admiración - dijo tendiéndole la mano. 
 
    - Gracias hijo. Y así casi sesenta años ya. 
 
    Lola se atusó su vestido y cogiendo de nuevo su bolso se giró, miró a su marido y le dijo: 
 
    - ¡Juan, a qué esperas para pasar! ¿No ves qué vamos a llegar tarde al avión por tu culpa? ¿Y te has tomado la pastilla de la tensión? Qué luego te sube y vienen las madres mías. 
 
    - Sí Lola, me he tomado la pastilla. Y tranquila que la tensión la tengo bien. 
 
    Logan le dio unas palmaditas en la espalda a modo de apoyo y animo mientras veían alejarse, por fin, a la abuela y a la nieta discutiendo sin parar rumbo a la puerta de embarque. 
 
    - Y ahora ¿cómo se supone qué me voy a defender de los delincuentes allí en Grecia si me han quitado todas mis cositas para protegerme? Esos son países muy peligrosos. 
 
    - Yaya, una navaja, unas tijeras y un spray anti violaciones, no son cositas, son armas nucleares en tus manos. El sitio donde vamos es muy tranquilo y Grecia no es un país peligroso. Además, el hotel va a estar lleno de policías como Logan… 
 
    - ¡Virgen Santa!, ¿y si hay más cachondeos? 
 
    - No habrá más cacheos, me oyes ¡cacheos! Pero como sigas diciendo esa palabrita mal dicha, cachondeo del bueno va a ver, y mucho. 
 
      
 
      
 
    “Haces muy mal en elevar mi tensión 
 
    en aplastar mi ambición 
 
    tú sigue así y ya verás. 
 
    Miro el reloj mucho más tarde que ayer 
 
    te esperaría otra vez 
 
    y no lo haré, no lo haré. 
 
    Dónde está nuestro error sin solución 
 
    ¿fuiste tú el culpable o lo fui yo? 
 
    Ni tú ni nadie, nadie puede cambiarme. 
 
    Mil campanas suenan en mi corazón 
 
    qué difícil es pedir perdón. 
 
    Ni tú ni nadie, nadie puede cambiarme. 
 
    Vete de aquí, no me supiste entender 
 
    yo solo pienso en tu bien. 
 
    No es necesario mentir. 
 
    Qué fácil es atormentarse después 
 
    pero sobreviviré 
 
    sé que podré, sobreviviré” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
    YA NO ME QUEDAN MÁS LÁGRIMAS, SOLO ME QUEDA GRITAR 
 
      
 
      
 
    El viaje fue tan accidentado como se preveía. Las casi seis horas de viaje se hicieron eternas. Pilar y Sofía no pararon de hablar. Logan llegó a pensar que los pasajeros que tenían sentados delante y detrás iban a coger un puñal y pasárselo unos a otros para hacerse el harakiri y así morir con honor en lugar de seguir siendo torturados por aquellos dos loros. Uno de ellos llegó a taparse la cara con la almohada de viaje para ver, si con suerte, un ángel piadoso bajaba del cielo y lo ahogaba para terminar con semejante sufrimiento. 
 
    El padre de Logan optó por ponerse unos auriculares y escuchar a los Beach Boys a todo lo que daba el volumen. Su hijo lo entendía. Seguro que andaba por las playas californianas que le enamoraron en su juventud surfeando y con alguna chica preciosa y callada, muy, muy callada. 
 
    Candela se sentó con Julia. La niña estuvo todo el viaje cogido de la mano de su tía y con su muñequita abrazada. Miraba a todas partes con curiosidad y cuando, después de despegar, Candela le soltó el cinturón de seguridad y la depositó sobre su regazo, se atrevió a mirar por la ventanilla y disfrutar del espectáculo. La niña abrió muchos los ojos al verse entre nubes blancas y algodonosas. Qué niño no ha soñado alguna vez con corretear entre ellas. 
 
    Al ver la cara de asombro de Juju, Candela no pudo evitar sonreír y miró a Logan con complicidad. Que Julia mostrara emociones nuevas, no solo ese sentimiento constante de tristeza, les alegraba el alma a los dos. Sonrieron felices al contemplarla apoyando sus dos manitas pequeñas en la ventanilla y acercando su carita hasta aplastarla contra el cristal. 
 
    Almudena coqueteaba con un guapo auxiliar de vuelo, pero sus hijos no estaban por la labor de dejar que su madre dedicara toda la atención a su nuevo amigo así que se liaban a patadas por cualquier cosa. El chico al darse cuenta de la desesperación de ella quiso marcarse un tanto ante aquella guapa viajera y le dijo: 
 
    - ¿Quiere usted qué le pregunte al comandante si deja a los niños visitar la cabina? 
 
    - ¿De verdad harías eso por mí? ...Quiero decir, por ellos. 
 
    - Por su puesto. En los vuelos con niños es frecuente esa petición. Si usted da su consentimiento, claro – dijo el chico mirando fijamente a Almudena que se puso roja como un tomate. 
 
    - Claro que consiento – repuso con voz sexy – y llámame Almu, por favor. 
 
    Candela que estaba escuchando la conversación dijo asustada: 
 
    - Mala idea, muy, muy mala idea. Logan, por favor, quédate un momento con Juju que voy a ver al comandante antes de que lo hagan mis sobrinos. 
 
    Logan levantándose de su asiento para ocupar el que Candela le cedía le dijo burlón: 
 
    - Vamos “Lelita”, no seas exagerada. Tus sobrinos son algo cafres, pero no creo que provoquen un aterrizaje forzoso. 
 
    - ¿Qué te apuestas? 
 
    Candela llamó a la cabina del piloto y cuando abrió uno de los copilotos le preguntó: 
 
    - Buenos días, ¿puedo hablar un minuto con el comandante Soriano? 
 
    Marcial Soriano al oír la voz de Candela dijo: 
 
    - ¡Candela!, pasa, por favor. 
 
    Ella se introdujo en el habitáculo y el copiloto le indicó que se sentara en su sillón. 
 
    - Antes, cuando te he visto entrar en el avión solo hemos podido saludarnos deprisa. Esperaba impaciente tu visita. Tenemos que ponernos al día de muchas cosas. 
 
    - ¿Qué tal si nos tomamos un café cuando hagamos escala en Barcelona? 
 
    - Eso está hecho. Aquí donde la ves Arturo, esta mujer es una de los mejores pilotos de combate del mundo. 
 
    El chico la miró asombrado. Aquella atractiva mujer de ojos tiernos y dulce sonrisa tenía pinta de todo menos de piloto de guerra. 
 
    - Eres un exagerado. Siempre lo has sido. Incluso cuando pilotábamos juntos eras un teatrero. ¿Recuerdas en aquella misión en el Golfo Pérsico que te dio por contar, después de un vuelo de inspección, que habías volado tan bajo que habías podido ver la localización de los arsenales militares en un mapa? 
 
    Marcia río al recordar aquello. 
 
    - ¡Es cierto! Era un trabajo duro, pero momentos como aquellos lo hacían soportable. 
 
    - Señor – interrumpió el auxiliar de vuelo - ¿Permite que visite la cabina unos niños que viajan a bordo? 
 
    - Dame diez minutos y hazles pasar. 
 
    - Gracias, señor. 
 
    Cuando cerró la puerta Candela sonrió. 
 
    - Te sigue gustando que te llamen de usted los nuevos ¿eh? 
 
    - Por supuesto, todos fuimos primerizos en esto y pasamos por ello. 
 
    - Nunca cambiarás. 
 
    - Si sabes de sobra que soy un pedazo de pan y que luego dejaré que me tomen el pelo como quieran. 
 
    - Lo sé. El ejército ha perdido un gran hombre. 
 
    El comandante guardó silencio unos segundos. 
 
    - Le debo todo al ejército. Hizo de mí el hombre que ahora soy y me salvó de caer en trampas…demasiado peligrosas – Marcial recordaba su etapa de tonteo con las drogas – Es lo que más le agradezco a mi padre, que me encarrilara hacia el ejército para superar aquella etapa tan desastrosa. Pero Candela, nos hacemos mayores, el ejército se merece lo mejor y ya era hora de dejar lugar a gente joven y mejor preparada. Me gusta ser piloto civil, no es lo mismo, pero no está nada mal. No hay peligros… 
 
    - Bueno, de eso no estaría yo tan segura. 
 
    - ¿A qué te refieres? ¿Has detectado una bomba a bordo? – preguntó guasón el comandante. 
 
    - Más bien dos… 
 
    Y Candela le explicó quiénes eran los dos querubines que iban a visitar la cabina y el cuidado que tenía que tener de no dejarlos acercarse a ningún botón, clavija o mando. 
 
    - ¡Tita, tita! – gritaron Aníbal y Gengis Kan cuando se cruzaron con su tía por el pasillo del avión - ¡Vamos a la cabina del piloto! 
 
    Candela besó en la frente a sus dos sobrinos. 
 
    - Ya me he enterado ¡Qué el Señor nos coja confesados! – dijo en voz baja. 
 
    - ¿Ya has puesto a todo el Ejercito del Aire en alerta por la visita de tus sobrinitos al piloto? 
 
    - Tú ríete y espera, que te vas a enterar. 
 
    No habían pasado ni dos minutos cuando el piloto rojo de emergencias empezó a sonar en todo el avión y las mascarillas de oxígeno salieron disparadas de los compartimentos superiores de los asientos. Los gritos de pánico no se hicieron esperar. 
 
    - No te preocupes Pilar, esos serán mis nietos que habrán tocado algún botoncito. Si supieras la cantidad de veces que han parado la escalera de El Corte Inglés – le decía Sofía a la pobre Pilar que se había puesto blanca como el papel. 
 
    - ¡Germán, Alonso, yo os mato! – gritaba Almudena corriendo hacía la cabina. 
 
    - Qué bárbaro, qué rapidez, ¡son letales! 
 
    - Te lo dije – le respondió Candela a Logan mientras le tapaba los oídos a Julia para que la sirena de alarma no la asustara. 
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Qué majos todos los pasajeros! Cómo han aplaudido cuando hemos llegado a tierra. 
 
    - Y las azafatas también. Me han dado un par de besos y me han dicho que desean que nuestra estancia sea muy larga en Grecia y que tardemos mucho en regresar – apuntó la abuela con la jaula de su Manolín abrazada fuertemente. 
 
    - Es que son tan amables que quieren que lo pasemos muy bien y nos tomemos unas largas vacaciones. 
 
    Añadió Almudena a modo de colofón mientras agarraba a Aníbal de la mano para que soltara el carrito del servicio de comidas y bebidas y con la otra mano guardaba el móvil donde había grabado el número de su nueva conquista. 
 
    - Eso será… - dijo Candela que se había detenido un minuto con el personal de vuelo para disculparse por el viaje que había dado toda la familia – Lo que quieren es que no piséis un avión más en vuestras vidas– dijo por lo bajini. 
 
    - ¡Dios mío! Pensé que nos tiraban sin paracaídas a medio camino – comentó Logan a Candela – Cuando tu abuela se ha empeñado en Barcelona en salir del aeropuerto e irse a ver la playa de la Barceloneta ha sido el principio del fin. Por mucho que la pobre azafata le decía que la escala era de apenas treinta minutos, tu abuela en sus trece. 
 
    - Qué vergüenza cuando se ha levantado para pedir a la gente que levantara la mano los que estuvieran dispuestos a quedarse un par de horitas más en Barcelona para que ella pudiera ir a cumplir su “último deseo”. 
 
    - Es tremenda. ¡Y ha habido gente que ha levantado la mano! Menudo poder de persuasión tiene la dulce abuelita. 
 
    - Si tú supieras… 
 
    Pero Candela tuvo que interrumpirse cuando vio cómo su yaya empujaba al abuelo para que se subiera a la cinta de recogida de equipajes para recoger su maleta. 
 
    - Yaya, ¡qué haces! Baja de ahí yayo que te vas a abrir la cabeza. Las maletas dan vueltas y las cogeremos cuando vuelvan a pasar de nuevo. 
 
    - Es que como he visto a Germán y Alonso subidos corriendo detrás de las suyas. 
 
    No le dio tiempo a reaccionar, seguridad del aeropuerto ya traía a los dos niños bien cogidos de la mano. 
 
    - Bueno – suspiró Logan – Qué tiemble Grecia, el Partenón y la Acrópolis entera, hemos llegado. Sálvese quien pueda. 
 
      
 
      
 
    “Que la detengan 
 
    es una mentirosa 
 
    malvada y peligrosa 
 
    yo no la puedo controlar. 
 
    Que la detengan 
 
    me ha robado la calma 
 
    se ha llevado mi alma 
 
    y no me ha dejado na'. 
 
    No sé qué hice esa noche 
 
    el vino me traicionó. 
 
    Solo buscaba el olvido 
 
    y fui a caer en su trampa de amor. 
 
    Ahora maldigo esa noche, 
 
    al deseo, 
 
    al destino que a ella 
 
    me quiso llevar. 
 
    Ya no me quedan más lágrimas, 
 
    solo me queda gritar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
    DESDE ENTONCES LLEVO EL CIELO DENTRO DE MÍ 
 
      
 
      
 
    Zoe estaba pletórica de alegría. Se había levantado temprano para ayudar a preparar desayunos y ponerse manos a la obra con la limpieza de las habitaciones. Sus chicos, “los hombres de su vida” habían llegado la noche anterior al hotel llenándolo todo de risas, bromas, buen humor, abrazos y besos. 
 
    - Sí no fuera porque los conozco a todos y se lo buenos chicos que son tendría un ataque de celos de órdago. Tanto besito y achuchón… 
 
    - Vamos, tío duro, tú, ¿celoso? – le susurro Zoe al oído a Marcos tras darle un cariñoso mordisco en la oreja. 
 
    Tras recibirlos y después de asignar habitaciones, los muchachos se ducharon y bajaron a cenar al patio del hotel donde las hermanas Medina habían preparado una exquisita cena de recibimiento para tan especiales huéspedes. 
 
    Los detalles se habían cuidado al milímetro. Zoe quería que recordaran esa cena de reencuentro para siempre. 
 
    Sus chicos de la UIP habían sido su tabla de salvación en un momento complicado, aquel que pasaba por olvidar al gran amor de su vida, Marcos. Evidentemente no lo habían conseguido, Marcos era ahora, y para toda la eternidad, el hombre que llenaba su vida y su corazón de una pócima mágica que la hacía sentirse única, amada, valiente y respetada. Marcos era todo para ella y aunque un día, ya muy lejano, creyó que amarlo y entregarle su corazón había sido el mayor error de su vida, Ironman, como a veces lo llamaba, le demostró que la vida era, no solo una caja de bombones como decía la madre de Forrest Gump, sino un puzzle de muchas piezas, de esos que le gustaba tanto hacer con su sobrina Gabriella, en los que hay piezas que parecen encajar en un sitio, pero conforme avanzas en la realización te das cuenta que no está en el lugar correcto de ahí que nada encaje a su alrededor. Pasas días buscando la pieza que ocupe el hueco, pruebas decenas sin éxito, hasta que un día coges una sobre la que habías posado la mirada alguna vez y que habías desechado probar porque pensabas, con toda seguridad, que no encajaría en ese espacio. Y cuál es tu sorpresa y tu subidón cuando encaja a las mil maravillas. Te sientes satisfecha, tras tanto tiempo de búsqueda, quién hubiera dicho qué esa pieza que rechazaste una y mil veces era la correcta, la única, la que completa tu puzzle. 
 
    Marcos era la pieza que la completaba. Lo rechazó porque él parecía tener su sitio lejos de ella, pero el tiempo, el sabio tiempo, los hizo comprender a los dos que hay que ser sincero con uno mismo, vencer miedos e inseguridades y ser valiente para saber pasar página, avanzar y arriesgar. 
 
    Ahora no podían estar separados demasiado tiempo. Marcos había viajado por su profesión de reportero de guerra a lugares lejanos y llenos de pobreza y ruindad, no solo física, sino de esa otra peor, la del corazón humano. Hastiado de contemplar impotente el dolor humano y la pérdida de vidas sin sentido dio un giro a su vida y ahora trabajaba para una revista haciendo reportajes sobre lugares de interés turístico y cultural. Zoe lo solía acompañar como fotógrafa, pero a veces, como había ocurrido hacía unas semanas, algún antiguo compañero lo llamaba para que lo acompañara a este o aquel lugar y no podía resistirse. Ponía tres o cuatro cosas en su viejo petate, se calzaba sus botas militares, que un soldado le había regalado tras haber permanecido atrincherados un día entero juntos para evitar ser ametrallados, y le robaba a Zoe un beso prometiéndole que regresaría pronto y entero. 
 
    Eran ocasiones puntuales porque el resto del tiempo solo quería permanecer en la batalla que se libraba bajo las sábanas de su cama con Zoe como rehén y la pasión como aliado. 
 
    - ¡Y hoy llega Logan! – dijo entusiasmada. 
 
    - ¡Qué bien! ¡El que faltaba para el duro! 
 
    - Vamos, tesoro, no me dirás que sigues teniendo celillos de Logan. Entre él y yo solo hubo…- Zoe se paró unos segundos para pensar las palabras adecuadas que definieran aquello que compartió con Logan - un momento mágico. Solo eso. 
 
    - ¡Solo eso! - gruñó Marcos – La mayoría de los mortales no tienen tiernos “momentos mágicos” – dijo con socarronería – Tienen sexo puro y duro. 
 
    - ¡Yo no tuve sexo con Logan, ni duro ni tierno! – protestó Zoe – Aunque reconozco que más de una vez me he preguntado cómo hubiera sido si su compañero no nos hubiera interrumpido. 
 
    La cara picarona que puso pronto tuvo reacción y Marcos le dio con la almohada haciéndola reír e iniciándose así una batalla sin tregua de cosquillas, almohadones y sabanas revueltas. 
 
    - ¡Serás…mala! 
 
    Zoe salió de entre las sabanas con el pelo revuelto, cara sonrojada y una amplia sonrisa en su boca. 
 
    - Eso te pasa por meterte con mis chicos. 
 
    - ¡Claro! Santos varones que son todos. 
 
    - Tío duro, son hombres. Y no hables mucho que todavía puedes salir escaldado, porque para diablo, tú. 
 
    Se levantó de la cama, cogió una camiseta y se la puso. 
 
    - Y ahora voy a ducharme y vestirme porque tengo mucho trabajo. 
 
    - ¡Pero si solo son las seis! – se lamentó Marcos – Vuelve ahora mismo a la cama y explícame bien que es eso de que soy un diablillo. 
 
    - De eso nada. Le prometí a Xenia que la ayudaría en la cocina antes de ponerme a limpiar…y, por cierto, no he dicho diablillo, he dicho diablo. 
 
    Y desde la puerta del cuarto de baño le guiñó un ojo y desapareció dentro de él dejando a Marcos con gana de bajar a los infiernos con semejante diablesa. 
 
      
 
      
 
      
 
    Los chicos fueron bajando a desayunar llenando el comedor de risas, bromas y algarabía. 
 
    - Cuanto los echaba de menos. Es como regresar en el tiempo a aquel verano en Spello. 
 
    Xen miró a su hermana a la que los ojos se le habían humedecido de emoción y cogiéndola por la cintura la atrajo hacia ella y la abrazó. 
 
    Zoe los contemplaba y sonreía como una tonta. 
 
    Allí estaba Jaime, su niño, el primero que conoció. Sus asientos estaban juntos en el avión que los llevó a Italia. Él fue quien le habló por primera vez de la UIP. En los tres años trascurridos desde entonces “su niño” se había convertido en un hombre muy atractivo y con un cuerpo esculpido a base de gimnasio, sus rasgos juveniles eran ahora más duros pero la bondad seguía brillando intacta en sus maravillosos ojos. A Zoe no le pasó desapercibida como lo miraba su hija Noa. Se le caía la baba y si una bomba hubiera caído en el hotel ella ni se hubiera enterado. Los veinte son una edad maravillosa para enamorarse y ver la vida color de rosa, y su pequeña la veía ahora rosa, muy rosa. Hubiera puesto la mano en el fuego a que ahora mismo oía hasta música de piano mientras contemplaba a Jaime devorando su desayuno como un oso hambriento. 
 
    - ¡Tío no te zampes el último croissant, que ya te has tomado tres! 
 
    Mauro regañaba a Isaac dándole con la servilleta en la mano. 
 
    - Pero bueno, que yo tengo que comer ahora por dos – replicó el aludido arrancando las risas de todos. 
 
    - Tú mujer tiene que comer por dos, tú no payaso. 
 
    - Oye, oye, que yo me case con mi mujer para lo bueno y para lo malo y para compartirlo todo, hasta el embarazo. 
 
    - Ya, y también tendrás antojos. 
 
    - Pues claro. Por ejemplo, esa magdalenita de allí – dijo incorporándose de la silla para llegar al plato de magdalenas caseras que había hecho Xenia – es un antojo la mar de riiiiico. 
 
    - Tendrás cara - dijo Mauro sin poder evitar reírse. 
 
    Isaac y él habían formado un dúo genial desde que sus respectivas mujeres se habían quedado embarazadas casi a la vez y ahora compartían la nueva aventura de la inminente paternidad con camaradería para diversión de todos sus compañeros que reían a gusto con las preguntas, indecisiones y dudas de los dos nerviosos y futuros papas. 
 
    - Tú lo que tienes es envidia porque en el último análisis no nos salió el azúcar alto y a vosotros sí. Así que te estoy haciendo un favor quitándote de la vista tentaciones que te puedan perjudicar – sentenció Isaac con la boca llena de la exquisita repostería. 
 
    - ¡Qué dices tío! Estábamos en el límite. Y además como sigas comiendo tanto te pasarás este mes del kilo que debéis coger. Acuérdate, un kilo por mes es lo adecuado. Eso es lo que nos dijo la ginecóloga al principio del embarazo y ahora la matrona del curso de preparación al parto nos lo volvió a repetir. 
 
    - Pues mi matrona no nos ha dicho nada de eso. 
 
    - Pues es lo correcto y tú, colega – le dijo Mauro tocando la barriga a su compañero – ya vas sobradito de peso. 
 
    Todos los miraban sin saber bien si darles de gorrazos para que se callarán o reírse a mandíbula batiente. 
 
    - ¡Dios mío!, quien los ha visto y quién los ve – sentenció Fabio – Eran hombres duros y perdona vidas y ahora míralos, hablando de la temperatura del agua para bañar al bebé y de las tetinas de los biberones. 
 
    - ¡Mira quién habló! – río Elías con estruendo – El que cuando llegamos anoche tenía rulos en el pelo y le estaban haciendo la manicura francesa. 
 
    - ¡Oye, oye!, que eso fueron mis sobrinas que habían montado una peluquería en el salón y no tenían clientes, solo sus muñecas, y necesitaban un conejillo de indias. 
 
    - Ya. Y lo de tomar el té – continuó Elías levantando su dedo meñique con comicidad – eso fueron también las niñas, ¿no? 
 
    - Bueno, eso fui yo que procuro tomar tres infusiones al día para… 
 
    - ¡Madre mía, Fabio! ¿Pero dónde está el tío que tomaba cafés a todas horas y que no sabía ni pronunciar la palabra manicura? 
 
    - Vamos Elías, no te pases con el chico – intervino Cosme intentando poner paz antes de que estallara una guerra de machitos – Los chicos se nos han hecho hombres y tienen ahora responsabilidades familiares. Tú estás ya en otra liga, tus hijos ya son mayores y ya no recuerdas lo que era criar. 
 
    Zoe se acercó a Elías y le dio un besazo en la mejilla. 
 
    - Tu liga es ahora la de la segunda juventud, como la mía, y toda aquello nos parece ya años luz, pero es una época maravillosa que hay que disfrutar, abuelete. 
 
    - ¡Pero a quien llamas abuelete! 
 
    Elías divertido, cogió por la cintura a Zoe y la sentó sobre sus rodillas para hacerle cosquillas. 
 
    - ¡Ya vale, Elías que tengo que preparar muchas cosas antes de que llegue Logan! – se quejaba muerta de risa Zoe. 
 
    - ¿A qué hora llega? – preguntó Cosme. 
 
    Zoe se levantó y volviendo a hacerse su coleta que había acabado hecha un desastre contestó: 
 
    - Su avión aterriza en Atenas a las nueve. Llegarán aquí a la hora de comer. Así que iros por ahí a correr, nadar o montar en bici que tengáis luego muchas ganas de comer porque vamos a preparar un menú muy especial. 
 
    - Eso suena muuuuuy bien. 
 
    Isaac ya se relamía solo de pensarlo. La puerta de la cocina se abrió y aparecieron los dos Saules, tan irresistiblemente guapos como siempre. 
 
    - ¿Qué suena muy bien? – dijo Saúl I mientras cogía una torrija y se la llevaba a la boca – ¡Madre mía!, que rica está. 
 
    Le dio un beso de buenos días a Zoe y le dijo al otro Saúl. 
 
    - Tío pruébala que está de vicio. 
 
    - ¿La torrija o nuestra dama valiente? 
 
    Y le dio un beso en la otra mejilla a Zoe que río de pura felicidad. 
 
    - Chicos, no sabéis lo que os he echado de menos. 
 
    - Y nosotros a ti – masculló Saúl I con la boca llena de torrija. 
 
    La puerta se abrió de nuevo, aunque todos sabían de quienes se trataban antes de que hicieran acto de presencia. Matías, “mi bético” como lo llamaba Zoe y Alex, “mi sevillista”, llegaban, como no, “cambiando impresiones” sobre sus equipos. 
 
    - Quillo no me vayas a decir que habéis hecho una buena temporada. Sois de pena. Os han metido dos manitas. 
 
    Alex puso sus dos manos bien abiertas delante de la cara de Matías. 
 
    - Mira que eres cansino tío ¡No me toques las pelotas!, que el Madrid os dio un repasito de los buenos. Y Messi os metió un hat-trick sin enteraros siquiera. En veinte minutos, tres. 
 
    E indicó el tres con sus dedos plantándolos delante de la cara de su compañero. 
 
    - Lo que vosotros necesitáis es menos chistecitos de Joaquín y más defensa y ataque arma de cántaro. 
 
    - Vaya malaje que tienes quillo, eres esaborío y rabúo hasta jartarse. 
 
    - ¡Qué mala follá … 
 
    Zoe no dejó acabar la frase y metió una torrija en la boca de cada uno. 
 
    - Hasta aquí “mi arma”. 
 
    - Zoe, mira que te quiero, eras para mí la mujer perfecta, hasta que me enteré que eres del Betis. Eso no lo perdona un sevillista – sentenció Alex sacándose la torrija de la boca y amenazando con ella a Zoe. 
 
    - Pero tú lo has dicho, pese a ello, me quieres. 
 
    Y poniéndose de puntillas le dio un beso en la punta de la nariz. Y girándose le dio otro a su bético. Matías estaba, como siempre, pulcramente peinado y bien vestido, era un hombre elegante, muy educado y dueño de unos impresionantes ojos azules. 
 
    - Tesoro, sigo diciendo que todas las mujeres se harían béticas si las miraras con esos increíbles ojos tuyos. Y ahora chicos, me voy a limpiar las habitaciones - concluyó Zoe dando el último trago a su café con leche - Sed buenos y no me revolucionéis la isla que os conozco. ¿Entendido? - dijo señalando a su sevillista que no había mujer que se le resistiera. 
 
    Se acercó a Cosme y dándole un besito le dijo: 
 
    -Vigílalos que me vuelven locas a las féminas de la isla. Aunque, ahora que lo pienso, tú tienes más peligro que ellos, con esa labia que Dios te ha dado - bajando la voz le dijo - Luego a ver si podemos sentarnos a hablar un ratito, tengo un nuevo proyecto fotográfico que quiero comentarte. 
 
    Él asintió y le sonrió. Cosme era un sol y Zoe lo apreciaba mucho no, muchísimo. Hombre cabal y de pensamientos lucidos a Zoe le encantaba hablar con él, escuchar su fina y elegante ironía, aprender de su paciencia y buen juicio y reírse con él de la manera distendida y relajada que tenía de tomar lo bueno y malo que la vida le traía. Él había sido ese amigo en la distancia con el que intercambiaba largos y profundos mensajes llenos de sensibilidad y corazón, ese que él tenía más grande que la basílica de San Pedro en Roma, con sus más de veinte mil metros cuadrados. 
 
    Zoe jamás se sentía ridícula abriéndole su corazón y hablándole de sentimientos, porque hoy en día, seamos sinceros, hablar con el corazón en la mano es de kamikaces. Todo el mundo te toma por loco y huye de ti si lo haces, porque no interesa profundizar, conocer, encariñarse y mucho menos amar. Todas las relaciones flotan en lo superficial, en lo trivial, en lo inmediato. No hay futuros ni pasados solo un presente sin ataduras ni compromisos, cada uno en su casa y Dios en la de todos. Ni te conozco de verdad ni tú a mí, ni falta que hace, así que el día que Cosme entró en su vida sin prisas por hablar, ni frenos para conversar, Zoe sintió que la vida le estaba haciendo un regalo que quería conservar y disfrutar. Y se sintió afortunada, muy, muy afortunada. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando salió de la cocina vio a las tres jóvenes que se ocupaban de la limpieza del hotel. Eran chicas trabajadoras, discretas y muy agradables así que Zoe y ellas formaban un equipo sólido y eficaz. 
 
    - ¿Todo controlado chicas? – les preguntó mientras cogía su carrito de limpieza para iniciar su trabajo. 
 
    - Todo en orden jefa. 
 
    Un par de días antes, en una pequeña reunión previa a la llegada de los chicos al hotel, Zoe les había dado una serie de pautas para que todo fuera rodado. 
 
    -Veamos os voy a comentar una serie de cosas que hay que preparar y tener a punto. Quiero que repaséis todos los minibares y saquéis las botellitas. Los chicos quieren las neveritas para tener su propia comida y bebida, así que las dejamos limpias de todo ¿de acuerdo? 
 
    - Sí - se oyó al unísono. 
 
    No quería que les faltara minibar a ninguno y que ocurriera lo mismo que en Spello donde tuvo que ser "la espía que me amó" andando por los pasillos a escondidas con las únicas dos neveras que habían y que todos querían. 
 
    - Tengo ya la distribución de las habitaciones así que ir apuntando lo que os digo para cuando las preparéis de entrada. En las habitaciones 406 y 407 no poned almohadas, las traen ellos - Zoe sonrió al pensar en la almohada a listas azules de Juanjo y la de color violeta de Iker - En la 105 dejad tres almohadas de distintos grosores, a Marcelo le gusta elegir. 
 
    Cuando estuvo en Italia, el pobre Marcelo estuvo una semana con una gripe de caballo y como le costaba dormir por la tos le facilitaron todo tipo de almohadas para que estuviera más cómodo y escogiera la que le fuera mejor. Decidió que le gustaban todas y dormía rodeado de almohadas. 
 
    - En la 205, dejad preparada una colcha vieja para el suelo y los cacharros de bebida y comida para perros, Jero trae a Tristán. Importante que respetéis el cartel de la puerta que os ponga Jero. Su perro es un dóberman... 
 
    Las chicas la miraron con cara de susto. 
 
    - No preocuparos, Tristán es un bendito de Dios y un perro muy bien adiestrado. No lo oiréis ladran ni molestar, pero cuando Jero no está con él y lo deja en la habitación pone el cartel de “no molestar” para que no se entré y alguien se lleve un susto. Solo se limpia cuando se vea el cartel de limpiar puesto. No confiaros si lo veis salir a él y penséis que podéis hacerle la habitación, Tristán puede estar dentro ¿ok? 
 
    - Eso a mí no se me olvida, te lo aseguro Zoe - dijo Helena que le tenía pánico a los perros. 
 
    - No te preocupes, verás que bueno es. 
 
    - Eso espero - dijo la chica no muy segura de que le fuera a gustar tener un dóberman en una de las habitaciones que limpiaba. 
 
    - En el patio se van a colocar más cuerdas de la ropa, Fabio está en ello, ellos se lavan su ropa y vamos a habilitarles donde colgarla para que se seque mejor y más rápido al sol y no dentro de sus habitaciones. Hay que dejar en cada baño un pequeño barreño para que laven y lleven sus prendas a tender. Los pantalones, camisas y prendas grandes se pueden lavar en la lavadora del hotel y las dejaremos planchada y doblada en las habitaciones. En la 203 – continuó - dejad siempre un par de toallas de baño de más, a Antón le gusta llevárselas al gimnasio y sobre ellas le dejáis unas bolsitas con caramelos, que os dejaré preparados, porque él y Eduardo son dos golosones y siempre se las ponía cuando estaban en Spello, no hay que perder las buenas costumbres. En la 301… 
 
    Zoe enumeró unas cuantas instrucciones más y se encaminó a la cocina donde la cocinera y su ayudante la esperaban. 
 
    - Adara, Diana, unas cuantas pautas a seguir mientras que estén aquí los chicos. Como sabéis podrán comer y cenar aquí siempre que lo deseen por lo que quiero un menú con muchas verduras, comidas fáciles de digerir y poco pesadas. Pescado y carnes blancas preferentemente. Legumbres en guisos caseros, hidratos de carbono y huir de las grasas en carnes y embutidos. Durante el tiempo que pesé con ellos malcomían a base de latas y comidas precocinadas. Tiene el estómago destrozado de tanto comer fuera de casa mal y rápido así que, mientras estén aquí quiero que se alimenten correctamente y se olviden del Almax. Mucha fruta fresca, zumos recién hechos, desayunos saludables huyendo de la bollería industrial, quiero toda la repostería casera. Eso sí - le dijo a Ambros que acababa de entrar - en la cafetería no quiero que falte nunca la cerveza bien fría. Cuando llegan de trabajar les encanta tomarse una, o dos, o tres... bueno unas cuantas para relajarse y echarse unas risas. Varias marcas y siempre heladas. ¿Todo claro? Pues a trabajar. 
 
      
 
      
 
    “Yo soy el hombre más afortunado
me ha tocado ser,
el que conoce cada línea de tu mano,
el que te cuida
y camina a tu lado. 
 
    Todo cambió por ti.
Todo es amor por ti.
Mi corazón te abrí
desde entonces llevo el cielo dentro de mí. 
 
    Nunca jamás sentí
una alegría así.
Que bendición hallarte
al instante en que se fue la luz
llegaste tú”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 11 
 
    QUE TU VOZ GRITE SIN MIEDO 
 
      
 
      
 
    La noche era deliciosa. Un cielo lleno de estrellas contemplaba la alegre reunión de amigos. Todos parecían felices…bueno todos no, Logan y Candela sonreían sin muchas ganas y no le quitaban ojo a la pequeña Julia que sentada en la mesa de los más pequeños de la casa apenas había probado bocado y miraba, sin decir una sola palabra, a los demás niños que reían por cualquier tontería. 
 
    - Anda ve a hablar con ellos – le dijo Marcos a Zoe consciente de lo preocupada que estaba por la situación de Logan y su amiga. 
 
    - Es que me parte el corazón ver a Logan así. ¿Has visto que ojeras tiene? Ha perdido peso. Y esa pobre niña… 
 
    Los ojos de Zoe se llenaron de lágrimas. No era justo que una niñita tan pequeña tuviera que sufrir de esa manera. Cuando Logan la llamó para contarle su triste historia lloró de pena y rabia. La vida era, a veces, tan injusta. Apoyó de inmediato su idea de viajar a Grecia y se ofreció a ayudar en todo lo que pudiera. Su familia era grande, un tanto ruidosa y alocada pero llena de amor y alegría. Sabía, sin dudarlo, que todos estarían dispuestos a dar cariño y comprensión no solo a Logan, al que querían como a uno más de la familia, sino también a Julia, a Candela y a toda la familia que llegó con ellos como un pequeño terremoto. 
 
    Logan se emocionó al ver a sus compañeros, alguno de los cuales no veía desde hacía tiempo, notó su sincera preocupación por la nueva situación que estaba atravesando y oírlos, sin un ápice de vacilación, ofrecerle su apoyo y su total e incondicional ayuda en todo lo que hiciera falta, le llegó a lo más profundo de su alma. 
 
    El propósito de todos era el mismo, arrancar una sonrisa a Julia y devolverle la alegría que todo niño debería disfrutar en su infancia. 
 
    - Conseguiremos entre todos que esa preciosa princesita vuelva a reír – le susurró Marcos a Zoe mientras recogía con ternura una lágrima que rodaba por su mejilla – Si alguien puede hacerlo, esas son las Medina. 
 
    Ella besó a su marido con amor y atrapando la cara de él entre sus manos le susurró a su vez. 
 
    - Te quiero con toda mi alma Ironman ¿te lo he dicho alguna vez? 
 
    - Pues alguna sí, pero no me canso de oírlo – y la beso con pasión. 
 
    - ¡Eh, pareja! ¿Pero vosotros no os cansáis de tanto besito? – protestó Alex. 
 
    - ¡Mira quién habló! El picha brava. 
 
    - Pero que mala es la envidia tíos. 
 
    - Dime una cosa “Lobito” ¿Cómo siendo tú tan cansino puedes tener unos compañeros tan majos? 
 
    - ¡Eh!, qué yo no soy cansino y ellos no son tan “guay” como parece. 
 
    - ¡Pero ¿qué dices tío?! Si somos la caña de España – dijo Saúl I – Tú lo que tienes que hacer Candela es dejarte el Ejército y venirte a la UIP. Con nosotros no sabrás lo que es el aburrimiento. 
 
    - Eso seguro – sonrió la aludida. 
 
    - Y hacéis mucho deporte ¿verdad? – preguntó Almudena tocando con descaro el brazo musculoso de Jero. 
 
    Candela resopló. Siempre se había negado a presentarle a sus compañeros de trabajo por ese motivo, Almu era incapaz de renunciar a coquetear con todo hombre guapo o interesante que se pusiera en su punto de mira. Y más si llevaba uniforme. 
 
    - ¿Habéis cenado bien? – preguntó Zoe cuando llegó junto a ellos. 
 
    - Todo estaba riquísimo. Muchísimas gracias por tu hospitalidad y generosidad – le agradeció Candela. 
 
    - Y tus abuelos ¿estarán cansados? 
 
    El yayo Juan daba cabezadas sentado en un cómodo sillón. El hombre estaba en la gloria desde que había llegado al hotel, su Lola no paraba de hablar con unos y con otros. En esos momentos estaba hablando con Xenia de cómo preparar un gazpacho manchego y un pan de Calatrava para la comida del día siguiente, así que el bueno de Juan se había dejado llenar repetidas veces la copita con un licor típico de allí, cuyo nombre no sabía pronunciar, pero que le había encantado, y ahora, feliz, y un poquito achispado, dormitaba plácidamente mientras su mujer, que tenía pilas alcalinas para rato, no paraba de hablar. 
 
    - ¡Oh! No te preocupes por ellos. Mi abuela está muy entretenida y mi yayo…- Candela sonrió al verlo dormir con una sonrisa en los labios y sus mejillas sonrosadas – creo que escapar del férreo control de la yaya le ha sentado genial. 
 
    - Los que no paran son mi padre y Cosme – apuntó Logan – No imaginaba que tuvieran tanto en común, parecen amigos de toda la vida. 
 
    - Es fácil llevarse bien con Cosme – dijo Zoe – y tu padre…ahora sé de dónde ha salido un hijo tan encantador. 
 
    Logan sonrió, pero su momento de encumbramiento duró poco porque Candela apostilló: 
 
    - ¿El “Lobito” encantador? Tenías que haberlo conocido hace unos años cuando iba de “perdona vidas” por el mundo, rompiendo corazones y pisoteándolos a su paso. 
 
    - ¿Tú eras así? – preguntó Zoe asombrada – No me lo puedo creer, si eres lo más dulce y atento que conozco. 
 
    - Pues si piensas así, estás muy equivocada, “Lobito” es un hombre sin corazón. 
 
    - “Lelita” … 
 
    - “Lobito” … 
 
    Zoe los miró atenta mientras ellos se retaban con la mirada. Aquellos dos iban a tener que trabajar mucho para superar todo lo que les distanciaba por el bien de la pequeña. 
 
    - Tita. 
 
    La voz de Juju rompió el momento de tensión y Logan y Candela la miraron rápidamente dispuestos a prestarle toda su atención. 
 
    - ¿Qué pasa mi vida? – preguntó Candela mientras acariciaba el pelo de la pequeña con mimo. 
 
    - Zueño. 
 
    La niña hablaba muy poco y cuando lo hacía era para pronunciar una sola palabra o frases muy cortitas. 
 
    - Ven aquí princesita – dijo Logan dándole un enorme beso mientras la tomaba en brazos para llevarla a dormir– Te llevaré a la cama y te contaré un cuento. 
 
    Juju apoyó su cabecita en el hombro de él, se metió su dedito en la boca mientras que con la otra manita abrazaba a su inseparable muñeca. Cuando se encaminaban hacia el interior de la casa pasaron junto a Tristán, el dóberman de Jero, el animal que estaba tranquilamente acostado en el suelo a los pies de su amo, se incorporó rápidamente y los siguió. Julia al verlo, levantó la cabeza para mirarlo mejor y mientras realizaba ese movimiento su muñeca resbaló de su mano y cayó al suelo. La niña alargó la mano en un intento vano por cogerla y Tristán rápidamente agarró el juguete y apoyando sus patas delanteras sobre la espalda de Logan se izó sobre sus dos patas traseras para llegar a la altura de la niña y le ofreció la muñeca que sujetaba con su boca. 
 
    Julia la cogió de inmediato y mirando al perro que los miraba muy tieso y erguido alejarse le dijo adiós con su manita y le sonrió. 
 
    - Zoe, ¿has visto eso? – preguntó Candela agarrándola por el brazo con fuerza. 
 
    - Sí tesoro, lo he visto. Creo que vuestra niña ha encontrado un amigo que le puede ayudar a salir de su pequeño caparazón. 
 
    Candela sentía como se le humedecían los ojos. Era la primera vez que veía aparecer una sonrisa en la preciosa boquita de Julia. Tras semanas y semanas de total aislamiento la niña parecía, por fin, emocionarse con algo. Aunque ese algo… fuera un dóberman. 
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente la casa amaneció pronto a la vida. Los chicos empezaban temprano su trabajo, los más peques eran muy madrugadores y el ruido y las voces llenaron el hotel nada más salir el sol. 
 
    Candela abrió sus ojos. Tardó un poco en centrarse. ¿Dónde estaba? Miró a su alrededor. Las blancas cortinas, las flores, los muebles pintados de azul. El aire traía el sonido de las olas al romper con la playa, el graznido de las gaviotas, risas…Se olía a pan recién hecho y a café. Se desperezó, Grecia, estaba en Grecia y todo era tan agradable. 
 
    De repente dejó sus ensoñaciones a un lado. Se sentó en la cama con rapidez y miró con asombro a su lado. ¡Julia no estaba allí! La niña no se levantaba nunca antes que ella. Madrugara o no, Juju permanecía junto a su tía hasta que ella se ponía en marcha. 
 
    Asustada se lanzó al pasillo del hotel y bajó la escalera con premura. Irrumpió como alma que lleva el diablo en la cocina que estaba abarrotada de gente. 
 
    - ¡Por Dios Candela, qué pinta! Ni te has peinado – le regañó su hermana. 
 
    - ¡Hija! ¿Te pasa algo? – preguntó su madre alarmada. 
 
    - ¡Juan! ¿Te has tomado la pastilla del colesterol? 
 
    - Sí, Lola. 
 
    - ¡Mamá, dile a Alonso que me deje también quitarles plumas a las gallinas! 
 
    - ¡Niños! 
 
    - ¡Ay por Dios!, mis pobres gallinas – protestó Xenia. 
 
    - ¿Quieres un café Candela? – preguntó Eunice. 
 
    - Alexa ¿dónde has dejado los pañales de Ari? 
 
    - ¡En el mueble del baño Fede! Y llévate también a Manuela y Carlota al super. 
 
    Candela los miraba a todos todavía aturdida. No paraban de hablar y de moverse. Ella se sentía como la espectadora de una película. 
 
    - ¿Habéis visto a Julia? – atinó a preguntar – No está en la cama. 
 
    Todos sonrieron y le indicaron con la cabeza que se asomara por la puerta. Ella caminó hasta donde le indicaban. 
 
    En el pequeño jardín se encontraba Logan sentado tranquilamente en un balancín tomándose un café. Miraba feliz algo. Cuando siguió su mirada y descubrió el motivo de su sonrisa se quedó sin habla. Como en un sueño anduvo hasta donde Logan se encontraba y se sentó junto a él con la boca todavía abierta. 
 
    - Buenos días “Lelita”. Hace un día maravilloso ¿verdad? 
 
    Ella asintió todavía muda. 
 
    - Creo que debes cerrar la boca – y con cuidado empujó su mandíbula inferior hacia arriba. 
 
    - Qué, qué, qué… 
 
    Logan se río. 
 
    - No me preguntes como ni porque, pero ha ocurrido. Los milagros existen y ocurren todos los días, aunque no seamos conscientes de ello. 
 
    Frente a ellos, sentada plácidamente en el césped estaba Julia acariciando a Tristán. Junto a ella Gabriella, la sobrina de Zoe, peinaba la muñeca de trapo de Juju mientras sostenían una infantil conversación sobre las princesas Disney. 
 
    - Ha soltado su muñeca. 
 
    - Sí. 
 
    - Y está hablando. 
 
    - Sí. 
 
    - Y está acariciando a Tristán. 
 
    - Sí. Jero me ha dicho que cuando se ha despertado y ha abierto la puerta para sacar a pasear al perro se ha encontrado a Julia sentada en el pasillo esperando. Le ha preguntado si quería ir con ellos a dar un paseo por la playa y ella ha dicho que sí. Nos había dejado una nota para que no nos preocupáramos. Cuando he bajado a desayunar regresaban del paseo. Jero dice que no se ha separado de Tristán ni un segundo y que le ha estado contando cosas de la granja de sus vecinos en Asturias. Parece ser que tenían un perro como él. 
 
    Logan señaló al dóberman que seguía tumbado plácidamente dejándose acariciar por la tierna manita de la niña. 
 
    - Claro, el perro le recuerda a su casa. 
 
    - Y eso la hace sentir como si estuviera allí – concluyó él. 
 
    - Pero ¿no será peligroso dejarla con un perro así? 
 
    - En absoluto, Tristán es solo fiero con quien lo ataca. Sabe distinguir muy bien a las personas. Es puro instinto animal. Y creo que a Julia la va a proteger de maravilla. 
 
    - Tita, Jero me ha dicho que cuide de Triztán – dijo la niña mirando a Candela y dedicándole una tímida sonrisa. 
 
    Esta se quedó muda por la emoción así que Logan tuvo que darle un suave codazo para que reaccionara. 
 
    - Muy bien cariño. Me parece estupendo. Cuídalo muy bien ¿eh? 
 
    - Zi tita. Ez muy bueno – y apoyo la carita sobre el lomo del animal que al sentir el contacto de la niña elevó sus orejas, pero al ver que no había peligro volvió a cerrar los ojos tranquilamente – Cuando ze dezpierte iremoz a dar un pazeo con él ¿verdad Gabi? 
 
    - Si, Juju. Jero se ha ido a trabajar y nos ha encargado que cuidemos de él y que lo llevemos a correr por la playa para que haga ejercicio. Mira Juju ¿te gusta este peinado para tu muñeca? 
 
    - Zi, ez bonito – asintió Julia enérgicamente con su cabeza - ¿Puedez peinarme a mi igual? 
 
    - Claro – dijo Gabi que se incorporó peine en mano para hacer de peluquera – y cuando regresen del super mis primas Carlota y Manuela las peinamos también. Luego podemos jugar con sus muñecas. Tienen un montón de trajes bonitos. Pero – y dejó de peinarla un minuto para susurrarle al oído – no tenemos que dejar que se acerquen Ari y Theo que son unos pequeñajos y lo destrozan todo. 
 
    - Vale, loz pequeñoz zon un toztón. Yo zoy ya muy mayor. Mira, tengo… – la pequeña empezó a trajinar con sus deditos – trez. 
 
    - No cariño, tienes dos – señaló Logan. 
 
    - No tengo trez. Hoy ez mi cumpleaños. Gabi me lo ha dicho. 
 
    Candela y Logan se miraron asustados y se acercaron a las niñas sentándose al lado de la sobrina de Zoe. 
 
    - Gabi, tesoro, ¿cómo sabes qué es el cumpleaños de Juju? 
 
    La niña seguía peinando con interés a su nueva amiga y contestó distraída: 
 
    - Porque está mañana yo estaba tachando el día en el calendario de la cocina y ella me ha visto y ha señalado el día que es su cumple y yo le he dicho que ese día era hoy y… 
 
    Los dos adultos ya no escuchaban a la niña que seguía divagando, se levantaron rápidamente y se sentaron ahora junto a Julia. 
 
    - Cariño, ¿qué día es tu cumple? 
 
    - Hoy 
 
    - Ya tesoro, pero ¿te sabes el número y el mes? 
 
    Ella asintió. 
 
    - ¿Y cuál es? 
 
    - El dieciziete de julio. 
 
    Logan miró su móvil, luego a Candela y movió la cabeza afirmativamente. 
 
    - Le he dicho que, seguro que le habéis preparado una fiesta sorpresa con tarta, muchas chuches, un payaso y muchos regalos. 
 
    Las niñas los miraron esperando la confirmación. 
 
    - Cumplir tres años es muy importante – puntualizó Gabi ahondando en la herida – Pasas de ser bebé a niña, Ahora verás lo bien que se pasa siendo mayor. 
 
    Julia la miraba con devoción, su nueva amiga era un pozo de sabiduría. 
 
    Candela se incorporó y tiró de la camiseta de Logan para que hiciera lo mismo. 
 
    - “Lobito” estamos bien jodidos. 
 
      
 
    “Cuéntame qué te ha pasado 
 
    y no te quedes en silencio. 
 
    Porque el tiempo no perdona 
 
    y no camina a paso lento. 
 
    Que tu voz grite sin miedo 
 
    todo lo que llevas dentro 
 
    para enterrarte en tus lamentos. 
 
    Me he dado cuenta que 
 
    tus lágrimas son inocentes 
 
    y que tú no tienes la culpa 
 
    si te enamoras fácilmente. 
 
    Para que bailes conmigo 
 
    y no te sientas tan sola 
 
    Para que exista en tus días 
 
    muchas más luces que sombras. 
 
    Para que bailes conmigo, amor 
 
    y no te sientas tan sola. 
 
    Para llenar de alegría 
 
    cada minuto, cada hora. 
 
    Para que bailes mi amor, conmigo. 
 
    Para que sepas que estoy contigo 
 
    quiero decirte que cada día 
 
    estando a tu lado no siento frío”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 12 
 
    TE DESEAN TUS AMIGOS DE PARCHÍS 
 
      
 
      
 
    - ¿Cómo hemos podido ser tan gilipollas y no fijarnos en la fecha de nacimiento de la niña? Estaba en el Libro de familia y no le hicimos caso. 
 
    - “Lelita” como proyecto de padres somos un auténtico desastre. 
 
    La cara que tenían los dos era un poema cuando entraron a la cocina. 
 
    - ¡Eh, chicos! ¿Qué os pasa? Tendríais que estar muy, muy contentos, Julia ha dado un paso enorme – dijo Zoe. 
 
    - Ella si bella – así era como la llamaban sus chicos en Spello – pero nosotros hemos dado trescientos pasos hacia atrás. 
 
    Todos los miraron interrogativamente. 
 
    - ¿Por qué dices eso? 
 
    - Hoy es el cumpleaños de Julia y ni lo sabíamos. Gracias a que Gabriella se ha enterado, que si no la cagamos y bien. 
 
    - ¡¡ ¿Es su cumpleaños?!! – gritaron todos a coro. 
 
    - Sí – dijeron a dúo. 
 
    - Pero ¿cómo no lo sabíais? 
 
    - Mamá, con todo lo que se nos vino encima, el día en que nació era lo que menos nos preocupaba. 
 
    - Pero ¿habrá que celebrarlo de alguna manera? 
 
    - Según Gabi con tarta, chuches, payasos y muchos regalos – apuntó Candela al borde de las lágrimas – Dios, demasiadas emociones para diez minutos de día que llevo despierta. 
 
    - Y sigues sin peinarte y echa un desastre. 
 
    Candela miró a su hermana con intención de fulminarla con la mirada, pero aquel no era su día y no lo consiguió. 
 
    - Pues lamentarnos no nos va a servir de nada. Será mejor que nos pongamos manos a la obra ya mismo. 
 
    - Zoe tiene razón – dijo Xenia – Hagamos una lista y repartámonos las tareas. 
 
    En un momento la cocina se convirtió en un laboratorio de ideas. Todos hablaban, aportaban sugerencias y Candela iba poco a poco escurriéndose en su silla porque todo aquello la abrumaba. 
 
    Ella no entendía de celebraciones de cumpleaños, ni de niñas. Todos parecían tener experiencia y moverse como pez en el agua en todo aquel tsunami cumpleañero que se había generado en pocos minutos. Cuando se vino a dar cuenta todo estaba organizado y planeado y sobre su mano depositaron un papel con una serie de tareas que tenía que realizar. 
 
    Logan se arrodilló frente a ella. 
 
    - ¡Eh! ¿Estás bien? 
 
    Ella lo miró como si fuera la primera vez que lo viera. Estaba perdida y desorientada. ¿Qué hacía ella en Grecia rodeada de toda aquella gente? ¿Quién se iba a creer que era la tutora de una niña pequeña?, que además cumplía hoy mismo tres años, dato el cual ella desconocía por completo, y a la que no le había comprado ni un mísero regalo, entre otras cosas porque no sabía que se le compraba a los niños a esa edad. Lo suyo eran los aviones, las misiones de alto riesgo y esquivar el fuego aéreo, todo eso eran nimiedades al lado de lo que en estos últimos días estaba viviendo. 
 
    - No, no estoy bien Logan. 
 
    - Me has llamado Logan y no “Lobito”. 
 
    - Lo ves. No estoy bien – dijo levantándose de la silla y escapando a correr escaleras arriba. 
 
    - ¡Candela, Candela! Para, por favor. 
 
    Logan la agarró del brazo justo cuando llegaba al umbral de la puerta de su habitación. Agarró su cara con las manos e hizo que lo mirara. 
 
    - Mírame preciosa – aquella palabra, preciosa, sonó afectuosa. Dicha por cualquier otro le hubiera valido un estufido bien grande, pero en boca de él sonó…tierna – Va a ser difícil para los dos. Ni tú ni yo tenemos idea de criar una niña. Desgraciadamente la dejaron sin manual ni instrucciones. 
 
    Candela hizo amago de sonreír. 
 
    - Pero tenemos que ser fuertes y aprender de los que saben. Admitir consejos y dejarnos llevar por el instinto y sobre todo por el corazón. Julia nos necesita, tenemos que hacer un esfuerzo porque esa niña solo nos tiene a nosotros. Ahora somos su familia y como tal tenemos que darle lo mejor de nosotros para conseguir que vuelva a ser feliz ¿ok? 
 
    Lo miro a los ojos. Nunca se había fijado en lo profundos que eran. Eran como un pozo sin fin, atrayente, sugerente y en el que sería fácil y sencillo perderse. 
 
    Tras unos segundos asintió. Por mucho que le pesara, él tenía razón. Los miedos debían ser enterrados y sacar el coraje que tantas veces había demostrado que tenía. 
 
    - De acuerdo – levantó su lista y dijo – A ver qué tengo que hacer. 
 
    - Esa es mi chica. 
 
    Y la beso con ímpetu en la frente. 
 
      
 
      
 
    La mañana pasó volando. Todos corrían de un lado a otro preparando la fiesta para el cumpleaños de Julia. Xenia y Eunice se encerraron en la cocina para preparar una merienda por todo lo alto donde no faltara de nada, incluida una inmensa tarta de auténtica princesa, toda rosa y con decenas de flores. 
 
    Fabio y sus cuñados se encargaron de adecentar el patio, poner farolillos, banderitas y colgar una gran piñata. 
 
    Zoe, Lais y Candela fueron a comprar manteles, servilletas, vasos, platos…eso sí, todo con princesas, y regalos, muchos, muchos regalos. 
 
    - ¿Qué se le compra a una niña de tres años? – preguntó Candela apurada – No conozco sus gustos. Yo solo he comprado regalos para Atila y Gengis y no creo que las pistolas Nef le gusten mucho. 
 
    Zoe la achuchó con cariño. 
 
    - No te preocupes, a esa edad los niños son muy agradecidos y cualquier cosa les hace ilusión. 
 
    - Aquí estamos ya – anunció Sofía que llegaba seguida de Pilar, Santiago, Almudena y los abuelos – Nos ha traído Marcos en vuestro coche y ha dicho que nos espera en la cafetería que le dolía un poco la cabeza. 
 
    - Normal – susurró Candela – Lo siento Zoe, espero que esto no te cueste el divorcio. 
 
    - Tranquila, mi familia es también atronadora de vez en cuando. Está acostumbrado. 
 
    - Mamá ¿y los niños? ¿No estaban contigo? 
 
    - No hija, iban detrás nuestro cuando íbamos a coger el ascensor. 
 
    - ¡Oh, oh! – dijo el abuelo que optó por sentarse en un sillón de la exposición de muebles. 
 
    - Juan, ¿te has mareado? Seguro que no te has tomado la pastilla de la tensión. 
 
    - Me la he tomado Lola. 
 
    - Entonces ¿por qué te sientas? Hay que buscar a esas criaturas. 
 
    - Lola, ellos saben cuidarse muy bien. Los que me dan pena son el resto de los clientes. 
 
    - ¡Mamá, te dije que no les perdieras de vista! 
 
    - ¡Pero si la que se tiene que ocupar de ellos eres tú que para eso eres su madre Almudena! ¿Verdad que tengo razón Pilar? 
 
    - Claro que si Sofía, yo tenía una amiga… 
 
    - ¡Silencio! – gritó Candela – busquemos a esos dos fieras y compremos los regalos para Julia. No quiero oír nada, ni una queja, ni un reproche, nada ¿entendido? 
 
    - ¡Sí, señor! – dijeron a coro. 
 
    - Hija, cuando le sale la vena militar no hay quien le tosa – susurró Sofi a Pili. 
 
    - Yayo, tú te puedes quedar aquí sentadito. 
 
    - Gracias hija. 
 
    Todos se desperdigaron por la tienda y quedaron en llamarse cuando localizaran a los niños. Media hora después de separase nadie daba señales de haberlos encontrado. Habían llamado a los niños por megafonía sin resultado y nadie los había visto. Almudena empezaba a ponerse histérica. 
 
    - ¿Y sin los han secuestrado? 
 
    - No seas tonta Almu, si algún incauto se los hubiera llevado los habría soltado a los cinco minutos. Regresemos todos donde hemos dejado al abuelo y esperaremos que nos avisen. Toda la seguridad de los almacenes los está buscando y no paran de llamarlos por megafonía. No tardarán en aparecer. 
 
    Cuando estaban llegando al punto donde habían dejado al pobre Juan notaron que un grupo de gente rodeaba el sillón donde estaba el yayo. 
 
    Candela fue la primera en reaccionar. 
 
    - Algo me dice que los hemos encontrado. 
 
    Se abrieron paso entre las personas que miraba divertidas como el abuelo, reclinado en el sillón, bebía una copita que acababa de rellenarle Atila mientras que Gengis le colocaba una corona de laurel en la cabeza como si de un héroe de la Antigüedad griega se tratara. Lo peor no era eso, es que el abuelo llevaba como única indumentaria una túnica blanca bastante cortita que… 
 
    - ¡Juan, por Dios!, qué estás enseñando tus vergüenzas. 
 
    - Y qué más da Lola, si ya las tengo como uvitas moscatel y ya nadie se va a asustar. 
 
    - ¡Virgen santa! Levanta ahora mismo papá y vamos a ponerte tu ropa. 
 
    - Pero Juan, ¿es qué estás borracho? ¿Cuantas copitas te has bebido? 
 
    - Unas cuantas. Niños ¿cuántas veces me habéis llenado la copita? 
 
    Pero los niños no estaban para responder. Su madre y su tía estaban frente a ellos con ganas de despellejarlos. 
 
    - Lo sentimos mamá. 
 
    - ¡¿Qué lo sentís?! ¿Qué le habéis hecho al abuelo? 
 
    - Nada mamá. Es que ayer noche le gustó tanto el licor este – y mostraron una botella de ouzo medio vacía – que le hemos dicho a esa señorita de ahí – y señalaron a una azafata que ofrecía una degustación de dicha bebida – que nuestro abuelo quería comprar una pero que como estaba muy mayor no podía andar y que nos mandaba a nosotros. 
 
    - Y qué más – quiso saber Candela. 
 
    - Pues como ha visto al abuelo nos ha creído y nos la ha vendido y el abuelo se ha puesto muy contento. 
 
    - Ya, tanto, tanto que se ha quitado la ropa y se ha vestido de Apolo. 
 
    - Sí. 
 
    La candorosa sonrisa que los dos tenían se borró de un plumazo al ver la cara de Candela que parecía estar interrogando a dos terroristas de Al qaeda. 
 
    - Bueno, puede que nosotros le hayamos animado un poquito. Pero solo un poquito. 
 
    - ¿Cómo le habéis animado? Si se puede saber. 
 
    - Pues le hemos dado una copita y le hemos dicho que si quería más tenía que vestirse con la ropa de ese maniquí – y señalaron uno que, evidentemente, ya no llevaba nada puesto – Ha dicho que trato hecho y ya está. 
 
    - Mamá, un trato es un trato y no podíamos engañar al abuelo, eso sería ser malas personas. 
 
    - Yo los mato – gruñó Candela. 
 
    - ¡Estáis castigados el resto del viaje sin móvil! 
 
    - ¡Pero eso no es justo mamá! ¡Si ni siquiera nos ha dado tiempo a hacerle la foto al yayo para subirla a Instagram y a Twitter! 
 
    La tía de los niños los agarró del brazo y los llevó a rastras frente al abuelo que salía en ese momento del aseo de caballeros. 
 
    - Pedidle disculpas ya mismo al yayo. Y no quiero que volváis a acercaros a él hasta que cumpláis los dieciocho. 
 
    En ese momento llegaba Marcos. Zoe lo había llamado para que llevara de regreso a casa a los yayos, a Almudena y sus dos querubines. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Candela llegó a casa al mediodía estaba agotada, malhumorada y harta de princesas y del color rosa. Su madre y Pilar habían arrasado en la sección de ropa infantil. Camisetas, faldas, vaqueros, bañadores, zapatos, sandalias…ni Lady Di en su día tuvo un ajuar como el que ahora tendría Julia. 
 
    La sección de juguetería no quedó mucho mejor parada. Desde muñecas, a juegos electrónicos pasando por una guitarra. 
 
    - Pero mamá, es muy pequeña para tocar un instrumento, además, tenemos que transportar todo esto de regreso a casa. No será mejor que lo compremos más adelante. 
 
    - Mira hija, me has convencido que aplace lo de la moto, y mira que era bonita esa rosa de la Cenicienta motera, ¿verdad Pili? 
 
    - Sí que lo era. En el momento que regresemos a España vamos a buscarla al Corte Inglés. 
 
    - Tienes cara de agotada – le dijo Zoe cuando consiguieron descargar todos los regalos del coche y dejarlos bien escondidos. 
 
    - Sí que lo estoy. Voy a ver cómo está Juju y me echo un ratito la siesta. Va a ser una tarde de emociones. Y Zoe, gracias, a ti y a tu maravillosa familia. Sois increíbles. 
 
    Zoe le dio un abrazo cariñoso. 
 
    - Gracias a vosotros por dejarnos ser parte de esta preciosa aventura. Vas a ser una madre estupenda para Julia. 
 
    Candela no pudo evitar emocionarse. Madre, esa era una palabra muy grande para ella y significaba mucho, mucho, más de lo que nadie suponía. 
 
    - Vamos a buscar a tu pequeña. Las furgonetas de los chicos están ya aquí así que me figuro que la podremos encontrar cerca de Jero y Tristán. 
 
    Zoe no se equivocaba. En una salita de la planta baja los encontraron. 
 
    - Jero y ¿por qué se llama Tristán tu perro? – preguntó Gabriella con curiosidad mientras la pequeña Julia acariciaba al perro que se dejaba tocar como un tierno corderito. 
 
    Jero miró la escena y sonrió. Era curioso como aquellos dos seres se habían complementado de una manera tan instintiva. Juju necesitaba sentirse protegida y segura y Tristán pareció entenderlo a la perfección desde el primer momento, cuando la niña se acercó a él sin ningún miedo y dispuesta a acariciarlo. Y el perro necesitaba a alguien que no lo mirara como una fiera. También los más duros precisan de mimitos, y no había duda que las caricias que la niña le brindaba eran de su total agrado. 
 
    - Pues se llama Tristán porque yo tengo una amiga que es cantante de ópera. 
 
    - ¿De verdad? Pero es de esas señoras gordas que cantan muy fuerte. 
 
    El chico río ante la ocurrencia. 
 
    - La verdad es que mi amiga no está gorda, pero sí, canta alto y fuerte, pero muy, muy bien. 
 
    - Jo, qué chulo ¿no? 
 
    - Pues la verdad que sí. Ha cantado en operas muy importantes por todo el mundo y una vez me invitó a verla cuando actuaba en Londres y representaban una ópera muy famosa de Richard Wagner “Tristán e Isolda”. 
 
    - Ahhhh. 
 
    - ¿Tú conoces la historia de Tristán e Isolda? 
 
    Gabi, negó con la cabeza mientras decía: 
 
    - Esa no me la sé. ¿Tú te la sabes Juju? 
 
    La peque, que los miraba con atención mientras acariciaba las orejas del perro por detrás haciéndole cerrar los ojos de puro gusto, negó vigorosamente con la cabeza. 
 
    - Pues os la voy a contar. Es una especie de cuento de caballeros y princesas. 
 
    ¡Bastante había dicho Jero! Cuento y princesa en la misma frase. Las niñas se acomodaron. Gabriella apiló un montón de cojines y se tumbó sobre ellos y Julia apoyó su cabecita sobre el lomo del perro que abrió un ojo, levantó la cabeza y al ver que era la niña la que reposaba sobre él, volvió a dejar caer su cabeza sobre el suelo y gruñendo feliz se dispuso a echarse una siestecita. 
 
    - Había una vez una princesa muy, muy bella y muy rubia… 
 
    - ¿Cómo Elsa de Frozen? 
 
    - Eso es como Elsa – y Jero agradeció a su sobrina la cantidad de veces que le había cantado aquello de “Let it go” para saber quién era Elsa – Pues bien, ella un día encuentra a su prometido asesinado y a un hombre herido al que cura y que se llama Tristán. 
 
    - Pobrecita, le matan a su novio y es tan buena que… 
 
    - Gabriella, silencio, que no puedo contar el cuento. Pues bien, después de curarlo descubre que él fue el hombre que asesinó a su prometido… 
 
    - ¡Qué malo Tristán! 
 
    El perro que seguía durmiendo plácidamente ni se inmuto, pero Juju salió en su defensa: 
 
    - Tristán ez muy bueno y muy guapo. 
 
    Y le dio un enorme beso que hizo que el perro remoloneara de gusto. 
 
    - Chicas, atención que sigo. Intenta matarlo con una espada, pero él la mira a los ojos y ella se da cuenta que no puede hacerlo. Tristán huye y poco después regresa para secuestrarla y llevársela a su país para casarla con su tío, que era un rey. Pero…- Jero hizo una pausa teatral que hizo que Gabi abriera mucho los ojos expectante – Isolda planea vengarse junto con su sirvienta y darle de beber a Tristán un veneno. 
 
    Juju se metió su dedito en la boca y se apretó más contra el perro ahora que la cosa se estaba poniendo fea. 
 
    - ¿Y lo mató? 
 
    - No, Gabi, no lo mató. Porque justo en el momento en que iba a terminar de bebérsela Isolda se arrepiente, le quita la copa y bebe ella también. 
 
    - ¿Y mueren los dos? 
 
    - No, no mueren, porque descubren que han bebido una pócima de amor. 
 
    - ¿Y se enamoran? 
 
    - Sí, se enamoran locamente y se ven todas las noches a escondidas. Pero un día el rey los descubre y Tristán se tiene que batir en duelo con uno de los caballeros del rey, que es también amigo suyo, y es herido de muerte. 
 
    - ¿Y muere? 
 
    - No Gabriella, no muere. Es llevado a un castillo lejano para separarlo de Isolda, pero ella va a verlo y Tristán cuando la ve pronuncia su nombre “I…sol…da” y muere entre sus brazos. 
 
    - ¡Ay qué triste! – dijo Gabi con una lagrimita tonta en los ojos – con lo que se querían. 
 
    - Pero la cosa no acaba aquí – añadió Jero acercando su cara a la de las niñas que lo miraban muy atentass – el rey llega también al lugar con la criada de Isolda y la ven llorando sobre el cadáver de su amado, entonces la criada cuenta que fue ella la que cambio la poción de veneno por la de amor e Isolda mirando a Tistán muerto cae sobre él, muerta de amor, o como dirían los alemanes “liebestod”. 
 
    Y pronunciando esa última palabra, Jero se dejó caer al suelo fingiendo ser la dulce Isolda. 
 
    - ¡Qué romántico! – gritó Gabi que se tiró encima de la particular Isolda barbuda. 
 
    Jero comenzó a hacerle cosquillas y Juju al verlos reír se acercó tímidamente a ellos a mirarlos con su dedito todavía en la boca y un amago de sonrisa. El chico al verla con ganas de participar en la pequeña juerga le alargó la mano: 
 
    - Quieres ayudarme a hacerle cosquillas a Gabi. 
 
    La carita de Julia se iluminó y puso su pequeña y frágil manita sobre la grande y fuerte que Jero le ofrecía y este, con mucha suavidad, tiró de ella y la hizo partícipe de la guerra de cosquillas. 
 
    - Pero bueno ¿Qué pasa aquí? ¿Qué juerga es esta? 
 
    En el umbral de la puerta estaban Candela y Zoe contemplando ese lio de brazos y piernas y escuchando el más hermoso de los sonidos, las risas de las dos niñas. 
 
    - Ay tita, es que Jero nos ha contado un cuento. 
 
    - Y era muy divertido por lo que veo. 
 
    - ¡Qué va morían la princesa y su novio! 
 
    Candela y Zoe se miraron y sonrieron felices de ver a la pequeñita tan contenta. 
 
    - Por cierto… 
 
    Gabriella cesó en su juego y con los pelos todavía en la cara preguntó: 
 
    - ¿Y tu perro tiene una novia que se llamaba Is.. Is..? 
 
    - Isolda – le ayudó Jero 
 
    - Eso. 
 
    - No – Jero miró a su perro que se había despertado con tanto escándalo y contemplaba el espectáculo muy tieso y digno sin saber bien de que iba todo aquello – Mi Tristán es un perro muy duro para eso de las chicas. Yo creo que nunca ha tenido novia – le susurró al oído de la niña. 
 
    - Entonces ¿por qué le pusiste así? 
 
    - Porque mi amiga me lo regaló después de la representación. Nos fuimos a cenar a su casa y hubo un momento que se fue a su habitación y regresó con una caja con un gran lazo rojo. Dentro estaba él – y señaló al perro – Entonces era un cachorrito. Y como acababa de salir de la ópera y era un chico le puse el nombre del protagonista: Tristán. 
 
    El aludido al oír su nombre elevó sus orejas y se incorporó dispuesto a obedecer a su amo. Las niñas se levantaron de un salto y fueron a abrazarse al cuello del perro. 
 
    Jero se puso en pie y mientras se arreglaba la camiseta y se atusaba el pelo preguntó a las dos mujeres que seguían sonriendo desde la puerta: 
 
    - ¿Y esa sonrisa? ¿No puede un hombre hecho de acero puro tener un momento de…? 
 
    Zoe no lo dejó acabar. Lo abrazó con fuerza y le dijo: 
 
    - Puedes tener los momentos sensiblones que quieras porque debajo de ese pedazo de barba y esa cara seria eres un tío todo corazón y Tristán y tú le estáis haciendo mucho bien a esa niña. 
 
    Cuando el abrazo llegó a su fin Candela se aproximó lentamente al chico. 
 
    - Yo no pienso abrazarte… – agarrándole de la camiseta y atrayéndole para sí le dio un beso rápido en los labios – pero gracias. 
 
    Jero se puso de todos los colores y se quedó mudo. 
 
    - Por cierto – le dijo Candela dando un paso atrás y poniéndose junto a Zoe – tenemos una duda. 
 
    - ¿Cuál? – preguntó el muchacho todavía azorado. 
 
    - ¿Te desmayaste también de puro amor encima de tu Isolda cantante o fue ella la que se desmayó encima de ti? ¿O fue un encima y debajo alternativo? 
 
    Las miró enfurruñado. 
 
    - Sois un par de brujas sin corazón. Romper un momento tan dulce con pensamientos tan…pecaminosos. 
 
    Y pasando junto a ellas se encamino muy digno hacia la puerta de salida seguido de Tristán que estaba deseoso de salir a correr un rato por la playa con sus dos amigas. 
 
    Cuando iba a abrir la puerta se giró, las miró y les dijo: 
 
    - Y para vuestra información fue sentado sobre el sofá y luego… Pero ¿qué hago yo contando mi vida sexual a dos arpías? – apuntó todo indignado consigo mismo. 
 
    - Adiós Isolda, que no se te despeine la melena con el viento. 
 
    - O se te rice por la brisa marina. 
 
    Cuando la puerta se cerró las dos estallaron a reír de pura felicidad. 
 
      
 
      
 
      
 
    “Desde el día que naciste
has sido siempre y serás
una dicha para todos
de inmensa felicidad. 
 
    Tu fiesta de cumpleaños
la vamos a celebrar
unidos a tu familia
todos vamos a cantar 
 
    Cumpleaños feliz
Cumpleaños feliz
te desean tus amigos de Parchís 
 
    Venimos para alegrarte, 
 
    para hacerte muy feliz 
 
    unidos a tanta dicha 
 
    y felicitarte a ti. 
 
    Después con mucha alegría 
 
    vamos juntos a jugar 
 
    y cuando soples tus velas 
 
    todos vamos a cantar 
 
    Cumpleaños feliz 
 
    Cumpleaños feliz 
 
    te desean tus amigos de Parchís.” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 13 
 
    ME VUELVES LOCO, NIÑA…ME VUELVES LOCO 
 
      
 
      
 
    La fiesta de cumpleaños de Julia resultó todo un éxito. La pequeña parecía feliz a juzgar por las tímidas sonrisas que esbozaba al abrir los regalos o cuando vio su gigantesca tarta de princesas. 
 
    A Candela y Logan aquello les infundió ánimos e ilusión y les permitió relajarse un poco los días sucesivos. Juju jugaba con las pequeñas Medina y con Tristán a todas horas, incluso se atrevía a “hacer de mamá” con los bebés Ari y Theo poniéndoles el chupete cuando lloraban. 
 
    Los compañeros de Logan se desvivían con ella. Siempre que no estaban trabajando dedicaban su tiempo libre a dejarse peinar, maquillar o degustar comiditas. 
 
    - Messi – le dijo Juanjo a su compañero y fisioterapeuta del grupo – ¿crees que este lazo rosa me queda bien en la barba? 
 
    Este le miro muy serio. 
 
    - Creo que estás guapísimo. Y a ti ¿te gusta el color de la barra de labios que me ha puesto Juju? 
 
    - Es la que va con el color de tu piel, sin duda. ¿Cómo vas con esos rulos Javier? 
 
    - Genial. Menos mal que ya tengo experiencia en esto de las peluquerías, a mi pequeña Rosella le encantan también. 
 
    - Pues yo había olvidado por completo lo que era esto. Mis hijas ya están acabando la universidad y… - Elías cerró los ojos cuando vio una manita con una brocha de maquillaje acercarse peligrosamente a sus ojos. 
 
    - Te voy a pintar loz ojoz de azul. 
 
    - Pues claro preciosa, tú pinta sin miedo que el jabón está para algo. 
 
    - Estas galletas están riquísimas – señaló Saúl II – intentando tragar la pasta a la que las niñas le habían añadido un kilo de azúcar cuando Xenia no se había dado cuenta – Voy a tener energía para tres semanas. 
 
    Zoe, Lais, Alexa y Candela que estaban sentadas tomando el sol cerca de ellos no paraban de reír. 
 
    - Son unos santos. Se están portando de lujo con Julia. Tengo una deuda eterna con ellos, – dijo Candela entre risas – bueno y con él. 
 
    Y señaló a Tristán que estaba sentado muy tieso junto a Juju luciendo dos lazos enormes en cada oreja. 
 
    - Son unos chicos estupendos. Bueno, y no tan chicos – apuntó Zoe viendo como Cosme se dejaba poner una corona de princesita. 
 
    - Los quieres mucho ¿verdad? 
 
    - Muchísimo. Son especiales, cada uno a su manera, me hicieron muy feliz en una época complicada de mi vida. 
 
    - Puedo preguntar que te pasaba. 
 
    - Claro, no es ningún secreto. Había conocido a Marcos y me había enamorado de él, pero…él estaba casado. 
 
    - Entiendo. 
 
    - Intenté alejarme y poner distancia de por medio para olvidarlo. Viajé a Spello, al hotel que Xenia tenía allí, y dio la casualidad que mis chicos se hospedaban en él. Recuperé la ilusión y la alegría en esos días que compartí con ellos y gané unos amigos maravillosos sin los que ya no podría vivir. 
 
    - Vaya, es lo que están haciendo ahora con Julia. 
 
    - Cariño, no lo dudes “la ilusión viste uniforme” y ese uniforme tiene debajo a estos seres maravillosos de carne y hueso que a veces son objeto de odios, críticas, ataques, temores o infunden respeto…bueno, respeto ahora mismo…lo que se dice respeto, infunden poco. 
 
    Zoe estalló en carcajadas junto a las demás mientras los veían posar peinados, maquillados, engalanados con lazos, diademas y coronas para una foto que Gabi les estaba haciendo. 
 
    - Ojalá pudieran ayudarnos a nosotras con el problema que tenemos encima. 
 
    Laisha era abogada y había abandonada su prestigioso bufete para trasladarse a vivir con sus hermanas y su marido Pablo a Grecia. Ella junto a Alexa, que era asistente social, colaboraban con una asociación que ayudaba a la rehabilitación e integración de jóvenes conflictivos. 
 
    - ¿Qué os pasa? – quiso saber su hermana Zoe. 
 
    - Hace unos días llegó a la asociación el expediente de unos chicos que habían ocasionado, reiteradamente, destrozos y desperfectos en edificios, locales, incluso iglesias, con pintadas. Han tenido ya diversos encontronazos con la policía y han pasado alguna noche en el calabozo. Nos dan un plazo ridículo para encauzarlos o a la siguiente irán a un reformatorio. Y la verdad no sabemos qué hacer con ellos, faltan a los trabajos comunitarios que se les imponen y parece darles igual lo que sea de ellos. Da pena que a gente tan joven le preocupe tan poco su futuro - comentó Alexa preocupada. 
 
    - Pues sí que es una pena, pero si lo habéis intentado todo… 
 
    Zoe fue interrumpida por Candela. 
 
    - Quizás haya algo que no hayáis probado todavía y que puede funcionar. 
 
    - ¿El qué? – preguntaron las demás con curiosidad. 
 
    Candela sonrió y les dijo: 
 
    - Os voy a contar un secreto, pero si me prometéis que no se lo vais a contar a nadie. 
 
    - Hecho. 
 
    Y les contó su pequeño secreto. 
 
      
 
      
 
      
 
    - Bueno chicos, nosotras nos vamos. Los niños están ya durmiendo. Han caído reventados. 
 
    - ¿Se puede saber a dónde vais a estas horas y con esas pintas? – preguntó Fabio intrigado. 
 
    Las cinco hermanas y Candela llevaban puestas camisetas viejas y pantalones de chándal más bien poco favorecedores. 
 
    - Pues por ahí, cariño. A tomar algo. 
 
    - ¿Así? ¡Vamos Eunice que no me lo trago! Si sois lo más presumido que existe. 
 
    - Solo vamos… cómodas – mintió mirándose y mirando la horrible indumentaria de las demás. 
 
    - Aquí pasa algo – comentó a los chicos nada más abandonar ellas la casa. 
 
    - Vamos Fabio, no exageres. Irán a alguna fiesta de chicas o algo parecido. 
 
    - No. Las conozco, las hermanas Medina tienen un don especial para meterse en líos. 
 
    Ninguno parecía hacerle mucho caso hasta que Cosme habló y todos apartaron la mirada del partido de fútbol que estaban viendo. 
 
    - Pues yo esta mañana he visto como Candela les hacía una lista de cosas para comprar y como le preguntaban intrigadas para que querían linternas, escaleras y unos focos potentes. Zoe ha dicho si es que iban a atracar un banco. 
 
    - ¡La madre que las trajo! – gritó Fabio – Lo sabía. Ya se han metido en algún lio. 
 
    Todos se levantaron como un resorte de las sillas. 
 
    - ¿Qué irán a hacer? ¿No te ha dicho nada Candela? – le preguntaron a Logan. 
 
   
  
 

 - “Lelita” no me cuenta nada. Tiene más misterio que el Triángulo de las Bermudas. 
 
    En ese momento entraba Jero con su perro que venían de dar un paseo. 
 
    - ¿Dónde van las chicas a esta hora montadas en el todo terreno? 
 
    - Pero ¡¿dónde van esas locas?! – volvió a gritar el pobre Fabio indignado – Me van a matar. Y Marcos y mis cuñados esta noche en Atenas porque mañana tiene reunión en el banco para el préstamo de ampliación del hotel. ¡Serán brujas! Han elegido la noche que sabían que ellos no iban a estar para hacer de las suyas. 
 
    - Vale, que no cunda el pánico. Hay que seguirlas para evitar que se metan en algún lío. ¿Hacia dónde se dirigían Jero? 
 
    - Iban a tomar el camino de tierra que sale de Egina hacia la montaña. 
 
    - Eso es bueno. Si van hacia las afueras del pueblo no van a atracar un banco. 
 
    Todos miraron a Isaac. 
 
    - Lo que ha perdido la CIA con semejante sabueso. 
 
    - Dejémonos las tonterías y en marcha. Jero y Cosme quedaros aquí con los niños. ¿Qué coches cogemos Fabio? – preguntó Logan. 
 
    Fabio se paró en seco. 
 
    - Pues el de Fede está en el taller, Marcos se ha llevado uno, yo le he dejado el mío a Jaime, Alex y Matías que habían quedado con unas chavalas, las chicas se han llevado otro, así que queda el Mini de Lais… 
 
    - Pero ¡¿cómo coño nos vamos a meter los diez en el Mini?! 
 
    - Pues es lo que hay, bueno eso…y las bicis de las chicas. 
 
    Se volvieron a mirar las bicicletas. 
 
    - No, por favor, más rosas y lazos no – suplicó Elías tapándose la cara. 
 
    - Están las cinco de mi mujer y mis cuñadas, la de mi sobrina Noa que también es grande, la de Patricia, la hija de Marcos… 
 
    - Ya son siete… 
 
    - Y las pequeñas de Gabriella y las gemelas. 
 
    - ¡Pero ahí no nos podemos montar! Son muy pequeñas. Iremos cuatro en el coche y los otros en las bicis grandes. 
 
    - Pues va a ser que no. Lais se ha debido de llevar las llaves del coche porque no las encuentro. Así que… 
 
    Todos se lanzaron como locos a las bicis grandes y tras empujones y alguna refriega Isaac, Antón y Fabio se vieron delante de las más pequeñas. 
 
    - ¡Yo no puedo montarme en una bici tan chica! – protestó Isaac. 
 
    - Pues no haber comido por dos, papi. Te lo dije, un kilo por mes – se mofó Mauro que comenzaba a pedalear subido en una bici con un cestillo lleno de flores. 
 
    - Ojalá tropieces y te tragues las flores listillo. 
 
    - Vamos Antón que no se diga, – le gritaba Eduardo – malagueño y uipero. Tú puedes con todo. 
 
    - ¡Pero con esto no tío! Si lleva un timbre de Minnie y un banderín alto con la Frozen esa de los co… 
 
    - Piiii, no se dicen tacos. Solo se pedalea – le regañó Saul I que lo adelantaba con una bici fucsia de paseo a la que le colgaban decenas de lazos del manillar. 
 
    - ¡Fabio, vamos! Es a tu mujer a la que vamos a rescatar. 
 
    - Sí es que tengo las piernas muy largas y no puedo pedalear bien. Parezco el payaso Tonetti ese del circo. 
 
    - Míralos Jero, qué bello espectáculo – le señalaba Cosme a su compañero – Parecen “Verano azul” con sus bicis rumbo a la aventura. 
 
    Los dos se partían de risa al ver tan lamentable procesión. 
 
    - Desde luego. Y nuestro Isaac es sin duda el “Piraña”. 
 
      
 
      
 
      
 
    Seguir el rastro de las ruedas del todo terreno no fue difícil pero conforme se alejaban del pueblo más dudas sobre lo que las chicas pudieran estar haciendo les asaltaban. Cuando llevaban un buen rato pedaleando una música llegó hasta ellos. 
 
    - ¿Qué suena? 
 
    - Parece rap. 
 
    - ¿Rap? ¿No me digas qué todo este lio lo han montado para ir a una fiesta rapera? 
 
    - No perdona – dijo intentando recuperar la respiración Antón – El lío te lo has montado tú pensando que tu mujer y las demás son “los ángeles de Charlie”. Nosotros estábamos tan tranquilos viendo nuestro partidito de fútbol. 
 
    Logan, cada vez más intrigado zanjó la cuestión. 
 
    - Da lo mismo de quien fuera la idea. Ya que estamos aquí vamos a ver que lo que están haciendo y punto. 
 
    Conforme iban avanzando el volumen de la música se elevaba por momentos y un chorro de luz iluminaba la oscuridad de la noche. 
 
    - ¿A ver si va a ser que aquí hay una discoteca “Pacha” y nosotros sin enterarnos? 
 
    - No digas majaderías Saúl. 
 
    - Pues entonces me diréis que es… 
 
    Se cayó de repente al contemplar, como hacían los demás, lo que había frente a sus ojos. 
 
    - ¿Pero qué coño es esto? 
 
    Los más rezagados llegaron a lo alto de la planicie donde se encontraban ya sus compañeros mirando perplejos. 
 
    - Decidme que sí es la Pacha, por favor – resolló el pobre Isaac. 
 
    - Pues no tiene mucha pinta, no. 
 
    En la falda de la pequeña colina había una especie de caserío abandonado y un grupo bastante numeroso de jóvenes que, iluminados por potentes focos, estaban pintando grafitis en las paredes de las casas. 
 
    - Nos hemos debido de equivocar al seguir las huellas del coche. 
 
    - Creo que no – interrumpió Eduardo – mirad quien está ahí, nuestra dama valiente. 
 
    - ¿Pero qué pijo hace Zoe pintando con spray ese muro? 
 
    - No sé Elías, pero vamos a averiguarlo ya mismo – Fabio había visto también a su mujer subida a una escalera spray en mano. 
 
    Lais fue la primera en darse cuenta de la inesperada visita. 
 
    - ¡Oh, oh! Tenemos problemas. 
 
    Alexa y Zoe se giraron encontrándose a poca distancia de ellas una fila, de lo más cómica, de bicicletas rosas y aguerridos hombres sobre ellas. 
 
    - Si no fuera por lo que nos va a caer, sería para mearse de la risa. Mira a esos tres, parecen salidos del circo. 
 
    - Calla Lais, que no conoces a estos de malas. Todavía nos veo pasando noche en el calabozo. 
 
    - ¡¿Qué es todo esto?! – gritó Logan para hacerse entender por encima de la música que sonaba a toda pastilla. 
 
    - Estamos pintando – contestó con cara angelical Zoe. 
 
    - No, pintar es lo que hizo Miguel Ángel en la Capilla Sixtina. Vosotras estáis haciendo grafitis, que es bien distinto. Y seguramente en una propiedad privada- replicó él mirando a su alrededor. 
 
    - ¡Os habéis vuelto locas! 
 
    - Cálmate Fabio. Todo tiene una explicación y no estamos haciendo nada malo, te lo aseguro. 
 
    - Pues explicaros a la de ¡ya! 
 
    - Alexa y yo teníamos un problema en la asociación con estos jóvenes – señaló a los muchachos que usaban con pericia los botes de spray – Estaban haciendo pintadas y… 
 
    - Y vosotras habéis decidido uniros al lado oscuro. 
 
    - ¡Cállate ya de una vez Fabio y deja hablar a mi hermana! – amenazó Euni que acababa de unirse al grupo. 
 
    - No hay lado oscuro. Son chicos con problemas y hogares desestructurados que necesitan que se les encauce. Y es lo que estamos haciendo. 
 
    Los chicos pintaban, cantaban el horrible rap que sonaba a todo volumen e incluso alguno bailaba al son de la música. 
 
    - Pues perdonad que os diga, pero más bien han sido ellos los que os han hecho que vosotras os salgáis del cauce. 
 
    - No sabíamos que hacer con ellos hasta que Candela nos dio esta idea maravillosa. 
 
    - ¿Candela? ¿Qué idea os ha dado ella? No me fio un pelo de esa “lelita”. 
 
    - ¡Logan! No la llames así – le regañó Zoe – Es una chica maravillosa y sin ella no hubiéramos podido organizar todo esto. 
 
    Laisha continuó con su explicación. 
 
    - Candela es grafitera… 
 
    - ¡¿Qué?! – exclamó Logan 
 
    - Vaya con la Capitán. Es un pozo de sorpresas. 
 
    - Sí, Antón, lo es. En Rota dirige un grupo de artistas grafiteros que se dedican a decorar muros a petición de los vecinos o propietarios de locales. Es una manera de sacar el arte a la calle. Nos ha enseñado fotos de alguna de sus creaciones y son alucinantes. Algunas son encargos del Ayuntamiento así que nos dijo que la otra mañana, cuando salió a correr, se topó con este caserío y pensó que estaba hecho para ser un lienzo de artistas. Fuimos al Ayuntamiento y por medio de la asociación conseguimos que nos dejaran “decorarlo”. Candela y yo vamos a preparar una petición para que los chicos puedan restaurar y pintar todas las casas y convertirlo en una zona de albergues para gente joven que viaje con poco presupuesto. Los chicos están muy motivados y es la responsabilidad que necesitan. Hacen lo que les gusta sin perjudicar a nadie y, quién sabe, quizás de aquí salga algún artista. 
 
    Los UIP miraban a su alrededor pensando en las posibilidades que aquel proyecto podría tener. 
 
    - No está mal pensado. Pero, ¿hace falta que sea de noche? 
 
    - No – rieron las hermanas y Zoe explicó – Es que Candela guarda esta “vena artística” en secreto. No ve serio que un militar se dedique a hacer grafitis en sus horas libres. Ella siempre pinta de noche con sus muchachos para que nadie la vea. 
 
    Logan no podía cerrar la boca de lo asombrado que estaba con todo aquel asunto. Esa chica no dejaba de sorprenderlo. Él recordaba a una chica asustadiza y extremadamente tímida y ahora esa cándida muchachita se había convertido en una piloto de combate, una militar a la que todos respetaban y a la que sus compañeros admiraban por su pericia y maestría a la hora de pilotar. Estaba demostrando ser una madre preocupada y siempre atenta de Julia. Una “mujer de bandera” como sus compañeros la llamaban, guapa, sexy y simpática, con todos menos con él, claro, y ahora descubría ese “lado malote”. La “Lelita grafitera”. Ni en mil vidas hubiera pensado algo así de ella. Recordó aquella tarde, hace ya muchos años, cuando él le hizo un diminuto arañazo a un coche con su bici y ella se sentó en la acera a esperar que llegara el dueño por si había que pagar los gastos de pintura. Y ahora allí estaba, acababa de localizarla pintando en un inmenso muro, con unos vaqueros viejos y llenos de pintura y agitando un bote para rociar la pared. 
 
    - Reconoce que te está descolocando – le susurró Zoe a Logan en el oído. 
 
    Él asintió mientras veía como Candela se ponía a rapear con un grupo de chicos y chicas. 
 
    Se movía como si llevara el rap en las venas, desde luego aquella no era la primera vez que hacia aquello. 
 
    Zoe se rio al ver como abría los ojos como platos viendo aquella exhibición de rap que parecía salida de un espectáculo de Eminem. 
 
    - “Lobito” ya deberías saber que las apariencias engañan y que la gente cambia. Te lo digo yo que pensaba, hasta que os conocí, que los antidisturbios solo sabían estar cabreados y en pie de guerra y sin embargo… 
 
    Messi, Jaime y Mauro intentaban copiar los movimientos de Candela y los muchachos, el resto se animaba a coger los botes de spray para dar color a los dibujos que los chicos esbozaban en las paredes. 
 
    - Ahí los tienes – continuó – “el azote de la delincuencia callejera”. 
 
    - Pero, es tan distinta a como yo la recordaba. – Candela estaba en ese momento riéndose a gusto colgada del cuello de Jaime que no paraba de bromear con ella - Era tan tímida, tan sería, tan poquita cosa y ahora… 
 
    - Ahora te está volviendo loco. 
 
    Logan seguía mirándola fijamente mientras bailaba con Saúl I que había decidido buscar música flamenquita en su móvil para enseñarles a esos “quillos” lo que era la buena música y el buen baile. Los dos andaban arrancándose por sevillanas. Estaba preciosa, riendo sin parar, con su pelo totalmente despeinado y alguna mancha de pintura en la cara. Ella se dio cuenta de su presencia y lo miró sonriéndole. Esos ojos…eran increíbles cuando bailaban de felicidad como lo hacían ahora, dulces, tiernos y soñadores, pero con destellos de fuego y…Logan retiró su mirada de ella, sentía que lo estaba hipnotizando y era lo último que quería. ¡Por Dios, si era “Lelita”! así que volviéndose hacia Zoe le dijo: 
 
    - Pues sí, me vuelve loco. A mí y a cualquier persona cuerda que se precie. 
 
    Y diciendo esto se alejó de ella con paso rápido mientras Zoe le pedía a Saúl II: 
 
    - Pon esa de “Me vuelves loco” de Siempre así. 
 
      
 
    “Hay tantas formas de decir 
 
    que no puedo estar si ti 
 
    y que me vuelves loco. 
 
    Hay tantas formas de contar 
 
    que nuestro amor es de verdad 
 
    y que me vuelves loco. 
 
    En mi ventana nace el sol 
 
    que es el reflejo de tu amor 
 
    porque me vuelves loco. 
 
    Me vuelves loco, niña 
 
    me vuelves loco 
 
    Cada pasito que das 
 
    a mí me vuelve loco. 
 
    Si algo te hace sonreír 
 
    yo ya lo sé sin preguntar 
 
    porque me vuelves loco. 
 
    Si algo queda por hacer 
 
    juntos lo vemos crecer 
 
    porque me vuelves loco. 
 
    Siempre quedará el rincón 
 
    y la historia entre tú y yo 
 
    que nos volvió tan locos. 
 
    Me vuelves loco, niña 
 
    me vuelves loco 
 
    Cada pasito que das 
 
    a mí me vuelve loco. 
 
    Será tu forma de mirar 
 
    o el dulce aroma de tu piel 
 
    cuando me quieres abrazar 
 
    diciendo ven y bésame. 
 
    Cuando compartes tu ilusión 
 
    y te dejas aconsejar 
 
    porque no hay nada para mi 
 
    que a ti se pueda comparar. 
 
    Me vuelves loco 
 
    Me vuelves loco, niña 
 
    Me vuelves loco.” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
    YO TE MIRO Y TODO ME DA VUELTAS 
 
      
 
      
 
    Los días en Egina estaban llegando a su fin. Ninguno quería que aquello acabara, especialmente Logan y Candela que temían que Julia volviera a cerrarse en si misma cuando regresaran a Cádiz. 
 
    - Tengo que reconocer que tuviste una idea maravillosa cuando propusiste venir aquí. Ha sido lo mejor que le podía pasar a Juju, mírala, está completamente distinta. Ha cambiado tanto desde que llegamos que ni me lo creo. 
 
    La niña estaba ayudando a poner las servilletas de la mesa subida a hombros de Juanjo que cada vez que ponía una le hacía cosquillas en los pies. 
 
    - Solo nos falta verla reír con ganas. Esa frontera todavía no la ha cruzado. Sonríe, pero parece que cada vez que quiere soltar una carcajada, la contiene. 
 
    - Yo creo que todavía teme que pueda haber más cambios en su vida y no quiere confiarse, es como si estuviera en alerta y se negara a ser feliz por miedo. 
 
    - Sí, tiene lógica – Logan la miró directo a los ojos - ¿Y tú?, también has cambiado y mucho. Estar relajada te favorece…y mucho. 
 
    Ella se hecho cómicamente hacia atrás fingiendo sorpresa. 
 
    - ¡¿Perdona?! ¿No estarás coqueteando conmigo “Lobito”? 
 
    - Más quisieras tú, “Lelita”, que un hombre como yo coqueteara contigo – respondió acercándose a su cara – Además, para eso ya tienes a mis compañeros que no parar de babear detrás de ti. 
 
    - ¡Oh, el “Lobito” está celosón! 
 
    - ¡Yo no estoy celoso! Puedes quedarte con todos – añadió malhumorado y desviando su vista hacia la playa - Por cierto, ¿qué están tramando tus sobrinos? 
 
    - No me cambies de tema que estoy pasándomelo bien viendo como… 
 
    Candela se interrumpió cuando vio lo que Logan le señalaba. Atila y Gengis Kan estaban atando con cuerdas la jaula de Manolín al lomo del pobre Tristán que, a esta altura de la película, era más parecido a un corderito que a un dóberman. 
 
    - ¿Qué coño están haciendo? – inquirió ella frunciendo el entrecejo y entornando los ojos queriendo ver mejor. 
 
    - No sé, pero no pinta nada bien. 
 
    Cuando los dos ya se levantaban para ir a averiguar que descabellada idea se les había ocurrido, los niños salieron corriendo y de repente un enorme petardo estalló provocando que el perro se asustara y saliera corriendo como alma que lleva el diablo. 
 
    - ¡Me cagó en su madre! – gritó Candela. 
 
    La yaya al ver a su Manolín en semejante coyuntura pegó un chillido y escapó a correr tras el improvisado “caballo de carreras” y su “cantarín jockey”. 
 
    - ¡Juan, levanta de la silla y corre a salvar a mi Manolín” 
 
    - Para correr estoy yo que no me he tomado la pastilla de la tensión ni de la próstata para poder beber un poquito de vino en la cena – apuntó el yayo rellenando su vasito de nuevo y feliz como una perdiz – Corre, corre tú que el médico te dijo que tenías que hacer ejercicio. 
 
    - Me parece a mí que el abuelo se ha espabilado de más – le comentó Eunice a Fabio riendo. 
 
    - Veremos a ver cómo lo meten en vereda cuando lleguen a Cádiz. 
 
    Almudena que salía de la casa con una fuente de ensalada y hablando con Jero al ver el número de circo, arrojó el “verde y vitamínico elemento” sobre el bendito de Cosme, que estaba tan tranquilo leyendo, y fue condecorado con lechuga, tomate, zanahoria y unas cuantas verduras más y escapó a correr también para pillar a esos dos santos que tenía por hijos. 
 
    - ¡Esperad que os coja que ya veréis! 
 
    Un nuevo petardo sonó y esta vez fue el pobre Andros el que se asustó y puso patas en polvorosa. 
 
    Candela corría tras Tristán ya que la abuela había terminado sentada en la arena agotada por el esfuerzo. Xenia tras Andros. Zoe y Laisha tras las gallinas que se habían escapado del corral ya que Xen no había cerrado la puerta con el susto. 
 
    Los bebes lloraban ante tal trajín y Alexa y Eunice intentaban calmarlos. Gabi, Carlota y Manuela corrían divertidas de un lado a otro. Sofía y Pilar que regresaban de andar al ver toda aquella movida exclamaron entusiasmadas: 
 
    - ¡Mira Pili, debe de ser un juego y no nos han esperado! 
 
    - Pues nos incorporamos ya mismo. ¡A correr Sofi! 
 
    Las dos se pusieron a correr sin rumbo porque no tenían ni idea de lo que iba todo aquello, pero con tan mala suerte que Pilar tropezó y cayó todo lo larga que era sobre la arena de la playa. 
 
    - ¡Cariño ¿te has hecho algo?! – le gritó Santiago mientras corría a levantar a su mujer. 
 
    Los chicos miraban el espectáculo sin saber si reír o llorar. De repente una risa cristalina, preciosa y contagiosa se abrió paso entre el caos. Todos miraron a la fuente de dónde provenía. Juju, aun sobre los hombros de Juanjo, y desde la privilegiada posición que le daba ver todo aquello desde las alturas, reía sin parar, tanto que las lágrimas rodaban por sus mejillas a causa del ataque de risa. 
 
    Logan, al ver, y especialmente al oír, aquel maravilloso sonido, estalló también en sonoras carcajadas de felicidad que se contagiaron entre todos los demás. 
 
    - ¡Candela!, ¡Candela, mira! – boceaba Logan sin parar señalando a Julia. 
 
    - ¡¿Qué?! – le gritó sin comprender lo que le decía mientras seguía corriendo. 
 
    - ¡Mira a Julia! ¡Mírala! 
 
    Ella dejó de correr un segundo y miró hacia donde estaba la pequeña que seguía riendo sin parar. Ver aquello le emocionó tanto que estalló a llorar de alegría. Reía, sollozaba y gritaba de felicidad mientras caminaba hacia donde estaba Juju. Al llegar junto a ella y ver su carita congestionada de tanto reír no pudo evitar tirarse al cuello de Logan en un impulso incontrolado. 
 
    - ¡Se está riendo Logan, se está riendo! 
 
    Él la abrazaba con fuerza sonriendo sin parar. La larga espera por ver una señal de dicha en la niña parecía haber llegado a su final. 
 
    - Sí tesoro, sí. Se ríe. 
 
    Candela, con el mismo ímpetu con que lo había abrazado, lo besó con fuerza. 
 
    Él la miró asombrado cuando se separaron. 
 
    - Me has besado – comentó tontamente. 
 
    - Y tú me has llamado tesoro – replicó ella con los brazos todavía alrededor de su cuello. 
 
    - Y tú me has llamado Logan y no “Lobito”. 
 
    Se miraron largamente mientras toda aquella locura continuaba a su alrededor. 
 
    - Tita, tita, ¡qué me hago pipi de tanto reírme! 
 
    Eso hizo reaccionar a los dos que bajaron de los hombros de Juanjo a su pequeña, que dando saltos y de la mano de los dos, se encaminó hacia el interior de la casa. 
 
      
 
      
 
      
 
    La cena de despedida fue alegre, divertida y llena de carcajadas al recordar todo lo vivido aquella tarde. Saúl II lo había grabado todo con su móvil y Julia lo veía una y otra vez sin dejar de reír. 
 
    - ¡Abelita, te haz caído! – decía señalando con su dedito la pantalla. 
 
    - Sí hija sí, y ahora la abuelita se ha hecho daño en el pie y no va a poder ir a sus clases de zumba cuando vuelva a casa. 
 
    - Joder con la tercera edad. Menuda marcha que tiene – le comentó Jaime a Logan. 
 
    - No lo sabes tú bien. No paran ni un momento. Un día intenté seguir una clase de zumba pensando “si puede ella puedo yo” y casi muero en el intento. 
 
    - Tesoro, es que a las mujeres nos gusta la marcha -  sentenció Zoe que llegaba en esos momentos junto a ellos para darles un par de cervezas. 
 
    - Y si no mira a Candela, no ha parado de bailar ni un momento. 
 
    Logan dio un trago largo a su cerveza mientras la miraba y guardó silencio. Zoe que había intentado hablar con él toda la noche inútilmente le dijo a Jaime: 
 
    - Qué tal si sacas a la yaya a bailar. Está deseando que un apuesto caballero lo haga y, me parece a mí, que lo del yayo Juan no es el baile. 
 
    Los tres rieron mirando al abuelo fumándose un puro y con una copa de buen brandy en la mano. 
 
    - Ya veremos si no te pide asilo político y se queda aquí. Creo que hacía mucho que no era tan feliz. 
 
    Jaime dejó su cerveza en la mesa. 
 
    - Voy a bailar con Lola, deseadme suerte. 
 
    Cuando Zoe y Logan se quedaron solos ella le propuso: 
 
    - ¿Damos un paseo por la playa? 
 
    - Claro, estará genial. 
 
    Los dos abandonaron la fiesta y conforme se alejaban, el ruido y las risas dejaban paso al silencio y la tranquilidad. El mar estaba en calma esa noche. La luna no era llena, pero le faltaba poco, y el suave susurro de las tranquilas olas al acariciar la orilla era relajante. 
 
    - ¿Te lo has pasado bien estos días? 
 
    - Sabes que si “bella” Zoe. Estar aquí, contigo y tu familia, siempre me sienta bien. Y toda mi “trupe de circo” también se lo ha pasado en grande. Aunque si Atila y Gengis nos hubieran dado un poco de tregua entre gamberrada y gamberrada, hubiera estado mucho mejor. 
 
    - Pero no hubiera sido tan divertido. 
 
    - Eso sí, reírnos nos hemos reído. Hasta hemos conseguido que lo haga Julia – y sonrió al recordar su cara risueña y alegre. 
 
    - Te estás volviendo un padrazo. 
 
    - ¡¿Quién yo?! Lo dudo, me queda mucho por aprender. Además, Juju no es mi hija. Solo soy su tutor. 
 
    - Ya, pero quizás con el tiempo ella te vea como ese padre al que apenas conoció. 
 
    Él detuvo su caminar y contempló la playa. 
 
    - Sabes, todo esto me preocupa y mucho. No estoy preparado para educar a una niña. Hasta hace un par de meses solo me tenía que preocupar de mí mismo. Tomaba mis decisiones con libertad y sin pensar en nada que no fuera lo que a mí me convenía, pero ahora… – giró su cabeza para mirar la fiesta que seguí su curso en la lejanía – ahora debo pensar en Julia. De la noche a la mañana me he encontrado cuidando de una niña de tres años de la que ni conocía su existencia y eso me asusta y mucho. No sé si estaré a la altura, no sé si seré capaz de renunciar a mi libertad y mi autonomía así sin más. Estas semanas han sido una locura, como estar metido en un sueño irreal. Esperas despertar y volver a tú vida, esa que habías escogido para ti, pero el sueño ha resultado real y esta es mi nueva vida y no sé si estoy preparado. No sé si quiero esto. ¿Suena muy egoísta lo que estoy diciendo? – y miró a Zoe a la cara. 
 
    - No cielo. No es egoísmo, es lógica. Tú tenías una vida que ha dado un giro de 180º y el nuevo escenario que se plantea es diametralmente opuesto al que conocías. Cualquiera con dos dedos de frente se sentiría así. 
 
    - Pero, aunque me sienta así algo dentro de mí me dice que no puedo abandonar a esa niña. Sé que tiene familia. Candela, su hermana, sus padres, hasta esas dos bestias que tiene por primos son sangre de su sangre. Mejor que ellos nadie la va a cuidar, pero cada vez que pienso en Nico…él era mi mejor amigo, casi mi hermano, con él lo compartía todo, sabíamos lo que quería el otro antes siquiera de hablarlo. No había secretos entre nosotros, nada que nos pudiera separar hasta que… 
 
    - Apareció Candela. 
 
    - Sí, hasta que llegó “Lelita” a nuestras vidas… 
 
    - ¡Logan! No la llames así, por favor. 
 
    - Nico me decía continuamente lo mismo y nunca le hice caso. Ese fue el motivo de aquella absurda pelea que acabó con todo – Logan agachó la cabeza para ver el dibujo que su pie descalzo estaba formando en la arena. 
 
    - ¿Sabes que pasó entre ellos? ¿Qué llevó a Nico y a ella a romper y terminar casándose con su hermana? 
 
    -  No tengo ni idea, ella es hermética en ese sentido. Se pone como una fiera cada vez que sale el tema. 
 
    - Ya. Pues tendrás que darle tiempo. 
 
    - Sí lo sé, pero te aseguro que lo averiguaré. Le debo a Nico criar a su hija. Él así lo deseaba y con ese gesto me ha demostrado que sus sentimientos hacia mí, hacia nuestra amistad, seguían intactos después de todo. Cuando realizas algo tan horrible como lo que ellos hicieron meditas muy bien hasta el último detalle, y más si se trata del futuro y la vida de tu hija, si él quería dejarme lo más valioso que tenía, no puedo negarme, por muchas dudas, sacrificios y miedos que me asalten. 
 
    - Ese es mi chico – dijo Zoe emocionada mientras lo abrazaba con fuerza – Y en cuanto a Candela… 
 
    Logan se separó de ella. 
 
    - ¡Ah, no! Te conozco, eres una Medina y tú y tus hermanas tenéis una vena casamentera muy peligrosa. Os encanta emparejar a la gente. No me líes que te conozco “bella”. 
 
    - Si no es eso, tesoro – le decía mientras él iniciaba el camino de regreso a la casa con paso ligero y tapándose los oídos – Solo te quiero decir que intentes conocer a la mujer que ahora es sin los prejuicios de la chiquilla que fue. 
 
    - Todo eso está muy bien, pero ya tengo bastante con conocer a Julia para tener que empezar también a conocer a “Lelita”. 
 
    Logan andaba rápido y dando grandes zancadas por lo que Zoe tenía que correr tras él. 
 
    - Está bien, cabezón, solo intenta ser justo e intenta llevarte bien con ella por el bien de la niña. ¿Podrás hacer eso? 
 
    Él freno de repente y se giró hacia ella lo que provocó que Zoe se diera de bruces con su pecho. 
 
    - ¡Ay! 
 
    Logan la agarró de los hombros y le dio un beso en la mejilla. 
 
    - Lo siento. Y sí, puedo intentar llevarme bien con ella. 
 
    - Gracias. 
 
    - De nada. 
 
    Cuando estaban cruzando la verja del jardín para incorporarse de nuevo a la fiesta Zoe añadió: 
 
    - Y no la llames “Lelita”. 
 
    - Dios santo, esto ya lo he vivido antes. 
 
    Cuando los chicos los vieron entrar preguntaron: 
 
    - ¿Dónde estabais? Estábamos esperándoos para que Julia abriese su regalo de despedida. 
 
    - ¿Un regalo? – preguntó la pequeña sorprendida y abandonando el helado de chocolate que estaba comiendo se puso delante de ellos y les dijo – Lo quiero ya. 
 
    - Sus deseos son órdenes para nosotros princesa Julia. 
 
    Los dos Saules abandonaron un momento el jardín y regresaron con una caja grande que tenía un lazo rojo enorme encima de ella. 
 
    - Aquí lo tienes preciosa, de parte de todos nosotros. 
 
    La niña miró sonriendo la caja y después a Candela. 
 
    - Vamos, ábrelo que yo también me muero de ganas de ver lo que es. 
 
    Pero de pronto la caja se movió y Julia asustada dio un par de pasos hacia atrás. 
 
    - Ze mueve – dijo señalando el paquete. 
 
    - Como no lo abras pronto se va a mover mucho más – apuntó Antón. 
 
    Candela que se estaba oliendo lo que aquello contenía dijo rápidamente: 
 
    - ¿Quieres que lo abramos juntas? 
 
    Juju asintió y escondida tras su tía contemplaba como esta abría la caja que cada vez se agitaba más. Cuando por fin retiró la tapadera hizo su aparición un cachorrito de bichón frisé blanco como la nieve y con carita de juguetón. 
 
    La cara de Julia era un espectáculo. Tenía los ojos y la boca muy abiertos, pero solo duró el tiempo de hacerle un par de fotos porque de repente pasó prácticamente por encima de Candela para coger en sus brazos al perrito que parecía igual de feliz que ella con su nueva dueña. 
 
    El animalito no dejaba de chupar la carita de la niña con entusiasmo y ella reía y reía ante el movimiento continuo de su nuevo amiguito. 
 
    - Son perros muy alegres – empezó a explicar Jero – Es muy juguetón y le encanta el ejercicio. Es un compañero excelente para niños. Pero…escúchame Juju, – levantó la carita de la niña con suavidad – tienes que cuidarle tan bien como has hecho con Tristán, ¿me oyes? No es un juguete, es un cachorrito que necesita muchas atenciones y cuidados porque es muy sensible. 
 
    - No te preocupez Jero. Lo cuidaré muuuuuy bien – y apretujó su cara contra la del perrito. 
 
    - Ahora tienes que ponerle un nombre. 
 
    - Puedes llamarle Isolda, como la novia de Tristán – señaló Gabi. 
 
    - Estaría bien, pero es un perrito no una perrita. 
 
    - ¿Qué te parece Uip? Así siempre que lo llames te acordaras de ellos y del regalo tan maravilloso que te han hecho – dijo Candela. 
 
    - ¡Ziiiiii! ¡Me gusta Uip! 
 
    - Pues hala, bautizado – sentenció Cosme. 
 
    - Gracias chicos – les dijo Candela emocionada al ver como Julia se alejaba con su perrito en brazos para enseñárselo a los demás niños – La habéis hecho muy feliz. Y no me refiero solo a Uip sino a lo maravillosos que habéis sido con ella todos estos días. Tengo una deuda eterna de gratitud con vosotros. Sois grandes. 
 
    Y diciendo esto empezó a besarlos con cariño en la mejilla uno por uno. El último era Logan, pero al llegar a él, detuvo su recital de besos. 
 
    - Yo también soy UIP. 
 
    - Lo sé “Lobito”. 
 
    - ¿Y para mí no hay beso? 
 
    - Para ti hay baile, y tirando de su mano lo llevó al centro de la improvisada pista y comenzaron a bailar entre risas. 
 
      
 
    “Podré vivir sin escuchar tu voz 
 
    pero tal vez me mate la curiosidad 
 
    Puedes negar que hay magia entre los dos 
 
    pero en el fondo tú ya sabes la verdad 
 
    Yo te miro y todo me da vueltas, vueltas 
 
    Y aunque admito que quiero volverte a ver 
 
    Presiento que tú siempre vas y vienes 
 
    que nunca tienes nada que perder 
 
    Rompiendo corazones te entretienes 
 
    y cuando das el tuyo es de papel 
 
    Presiento que serás de esos errores 
 
    de esos que estoy dispuesto a cometer 
 
    Presiento que te vas y ya no vienes 
 
    Yo olvido mis presentimientos 
 
    solo por volverte a ver” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 15 
 
    MIRA LO QUE HAS HECHO TÚ DE MÍ 
 
      
 
      
 
    Habían transcurrido ya cuatro meses desde el regreso de Grecia. Todo estaba mucho mejor que cuando se marcharon. Julia parecía adaptada a su nueva vida y era la alegría de la casa. Era toda vitalidad y energía. Ella y Uip hacían un dúo maravilloso e iban juntos a todas partes. Tener a quien cuidar y proteger le estaba sentado muy bien a la niña que se ocupaba de acompañar a Candela o Logan cada vez que había que sacar a la calle al perrillo o llevarlo al veterinario. 
 
    La casa de Candela había pasado de ser solitaria y estar siempre pulcramente limpia y ordenada a ser un continuo punto de encuentro de la familia que no paraban de entrar y salir para pasar un ratito con la niña y un pequeño caos de juguetes por todas partes, lápices de colores entre los cojines del sofá y fregonas en cada rincón por si Uip hacía de las suyas antes de salir. Aquella era la nueva decoración que ahora lucía el hogar de la militar. Educar a una niña iba a ser difícil, pero si a eso le añadíamos enseñar a un cachorrito alocado, la tarea se hacía a veces, un poco cuesta arriba. 
 
    Todos los fines de semana Logan y ella se sentaban a cuadrar agendas. Candela tenía trabajo por las mañanas y si a Logan le coincidía algún servicio también de mañana había que echar mano del “escuadrón Pili-Sofi” siempre dispuesto a entrar en acción. Lo peor era cuando a Logan le tocaba viajar por trabajo porque Juju le pedía una y otra vez que no se marchara agarrada como una lapa a su pierna. Ahora entendía lo que les costaba a sus compañeros separarse de los hijos. Aquello partía el corazón. 
 
    Eso sí, a la vuelta todo era una fiesta, Julia no paraba de abrazarlo y besuquearlo durante días. La niña todavía no confiaba, después de lo que les había sucedido a sus padres, en los “hasta pronto”. Por la carita de miedo que ponía debía imaginar que cuando Logan se marchaba, era para no volver. 
 
    Pero volvía, y la felicidad y las risas se apoderaban de cada rincón de la casa. Hasta Candela parecía sonreír de manera diferente cuando lo veía regresar tras días de separación. 
 
    Ella seguía sin permitir que Logan se instalara en su casa por mucho que él le repetía que era más cómodo para todos. Eran una “familia especial”, como tantas otras, pero la única que tenía Julia y él quería que se criara rodeada de todo el cariño y atenciones que la vida le había negado. 
 
    - ¡Vamos “Lelita” no seas cabezota! No me importa dormir en el sofá y nos ahorraremos un montón de viajes y pérdidas de tiempo con tanto de acá para allá. Y, además, Julia nos tendrá en casa a los dos… 
 
    - ¡No quiero volver a hablar del tema! No te vas a venir a vivir con nosotras y punto. 
 
    - ¡¿Pero por qué no?! Dame solo un motivo serio y razonable y me callo. 
 
    Candela lo miró desafiante y dispuesta a no ceder ni un ápice. 
 
    - Porque tú y yo no somos pareja y cada una debe vivir su vida. Solo nos une la niña, pero por lo demás tú tienes derecho a hacer lo que te venga en gana con tu tiempo y tus energías y yo también. O ¿es qué cuando te quieras acostar con una churri la vas a traer al sofá de mi salón a fo…? 
 
    - Vale, vale, lo he entendido. Pero si esa necesidad la tuviera para eso están los hoteles y además, ahora mismo no es el caso. 
 
    - Puede que el tuyo no, pero quizás sí el mío. 
 
    Ella había endurecido su mirada y lo miraba con frialdad a los ojos. Logan enmudeció unos segundos. 
 
    - ¿Quieres decir que estás saliendo con alguien y que yo molesto? 
 
    - A buen entendedor… 
 
    Y se dio media vuelta para encaminarse a la cocina. Él se quedó quieto en mitad del salón asimilando la posibilidad de que Candela estuviera con alguien. Si era así pronto iba a sobrar en la ecuación de la vida de ella y de Julia. Si iba en serio puede que quisieran vivir juntos, o mucho peor, casarse y entonces ese intruso, que ya estaba odiando, se convertiría en la figura paterna que Juju necesitaba. 
 
    Demasiadas incógnitas para la ecuación compleja en que se estaba convirtiendo su vida. Además, él odiaba las matemáticas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Desde ese día un incómodo distanciamiento se instaló entre los dos. Se evitaban y hablaban lo justo. Eran cordiales en el trato, pero una oscura nube, repleta de dudas sobre el futuro de aquel peculiar trío Julia-Candela-Logan se cernía continuamente sobre sus cabezas. ¿O era ya un cuadrado?, pensaba a menudo él regodeándose en la horrible posibilidad que existiera ya un hombre que fuera a destronarlo de la vida y el corazón de ellas. 
 
    Un domingo en el que estaba toda la familia reunida comiendo en casa de Santiago y Pilar el móvil de Candela sonó. 
 
    - Perdonadme un momento, es de la base y tengo que cogerlo. 
 
    - ¡Ay hija! No desconectas ni en domingo – le regañó Sofía mientras la veía abandonar el comedor para poder hablar con tranquilidad. 
 
    Unos minutos después Candela regresó con la cara muy blanca. Todos se dieron cuenta inmediatamente del estado de agitación y preocupación en que se encontraba. 
 
    - ¿Algo grave? – preguntó Logan inquieto al ver el temor en sus ojos que siempre contaban más de ella que lo que verbalizaba. 
 
    - Tengo que irme. 
 
    - ¡¿Ahora Candela?! En mitad de la comida tan maravillosa que nos ha preparado Pilar 
 
    ¿No puedes esperar a terminar de comer? 
 
    - No mamá no puedo. Me voy ya mismo. Pasaré por casa a recoger unas cuantas cosas para el viaje y me marcho. 
 
    - ¿Cómo qué para el viaje? 
 
    - Sí Logan, para el viaje. Te tendrás que encargar tú de Julia mientras estoy fuera. 
 
    - ¡Hija! ¿Dónde te vas y para cuánto tiempo? ¿Cómo es qué te avisan así de pronto? 
 
    - Me voy a Irak, por tiempo indefinido y no me avisan, me presento voluntaria a una misión. 
 
    Todos la miraron sorprendidos y horrorizados a partes iguales. Logan fue el primero en reaccionar. 
 
    - ¡¿Pero estás loca?! Aquello es un polvorín. ¡¿Por qué coño te presentas voluntaria?! 
 
    - Porque es mi trabajo. Tú mejor que nadie lo debes entender - le respondió cogiendo su bolso y dándole un beso a cada uno de los presentes que la miraban con estupefacción – Os llamaré cuando pueda. No preocuparos por mí y cuidar de Juju, por favor. 
 
    Ella miró por la ventana y contempló a la niña jugando alegremente en el jardín con Uip. Notó que se le humedecían los ojos y salió rápidamente del comedor para que nadie notara lo que aquella separación le iba a costar. No podía despedirse de ella. 
 
    Logan la siguió mientras le gritaba: 
 
    - ¡Entiendo perfectamente qué las ordenes hay que acatarlas, pero lo tuyo no es una orden, te marchas voluntariamente! 
 
    Ella se giró enfurecida hacia él. 
 
    - ¡Sí, me voy voluntaria, porque soy ante todo y sobre todo militar! Acudo donde se me necesita porque es mi deber y mi obligación y lo hago con orgullo. 
 
    Él miró sus ojos miel buscando en lo más profundo de ellos, queriendo encontrar las respuestas a por qué se iba y dejaba a Julia sabiendo lo que la niña iba a sufrir y también, tuvo que reconocer, porque se alejaba de él. 
 
    - Dime ¿has pensado en Juju? ¿Te has pardo a pensar lo que rondará por su cabecita cuando le diga que te has ido y que no sé cuándo volverás? Pero, qué digo, si ni siquiera sabes si volverás. 
 
    Dijo furioso echándose las manos a la cabeza y dando vueltas por la acera incapaz de contener la rabia y la frustración que sentía. 
 
    - Volveré. No sé cuándo, pero volveré. Te lo prometo - Candela detuvo su frenético caminar agarrándole del brazo con suavidad – Tienes que confiar en mí. Tengo que ir a esa misión. 
 
    - ¿Por qué Candela? Creía que éramos una especie de familia, un tanto rara y especial, pero familia. Estamos empezando a adaptarnos y necesitamos tiempo para conocernos – él tocó la mano de ella que seguía agarrando su brazo y la apretó con calidez – No te vayas y nos dejes ahora. 
 
    - Logan, no seas injusto. Tú viajas mucho y yo jamás te pondría en la tesitura de elegir entre nosotras y tu trabajo. 
 
    - ¡Pero no es lo mismo! Mis salidas no son a un territorio en guerra donde locos fanáticos matan gente y más si pilotan aviones de combate Candela, tú eres ahora madre, tienes que pensar en Julia - la miró con dureza – Aunque no creo en realidad que estés preparada para ser madre. Eres una egoísta y solo piensas en ti y en tu maldito trabajo. 
 
    Ella apretó con furia sus puños. Él no imaginaba el daño que le estaba haciendo con sus palabras, pero lejos de mostrar su dolor lo miró con desdén y le dijo: 
 
    - Pues sí, pienso en mi trabajo. Y tendrás que aceptarlo si quieres ser parte de la vida de Julia y mía. Vas a tener tiempo para meditarlo. Hazlo. 
 
    Subiéndose al coche arrancó y Logan solo pudo verla marchar, sin poder evitarlo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Esa misma tarde Candela llamó a su madre. 
 
    - Mamá. Es Louis. Ha caído prisionero. 
 
    - ¡Dios mío hija! Tráelo sano y salvo a casa. 
 
    - Lo haré mamá. Prometo que lo haré. 
 
    Candela había hecho en un solo día dos promesas muy importantes y pensaba cumplirlas sí… o sí. 
 
      
 
    “Nunca viví lo que hoy me pasa. 
 
    Siento un amor que me amenaza. 
 
    Va más allá de lo que yo me imaginé. 
 
    Se despertó en un segundo 
 
    me persiguió como un vagabundo 
 
    me atrapó, yo me entregué 
 
    y me dejé llevar 
 
    Qué difícil es cuando apareces otra vez. 
 
    Verte girarte la cara si estoy desarmada a tus pies. 
 
    Mira lo que has hecho tú de mí 
 
    que llevo diez lunas sin dormir 
 
    Tengo la sonrisa pintada, no la quita nada. 
 
    Yo vuelo desde que te vi. 
 
    Mira lo que has hecho tú de mí 
 
    que mi corazón se quiere ir. 
 
    Todo lo que digo te nombra, yo sigo tu sombra. 
 
    Soy tuya desde que te vi” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 16 
 
    TÚ Y YO TENEMOS TANTAS COSAS PENDIENTES 
 
      
 
      
 
    Los días pasaban escandalosamente lentos. Logan no había tenido noticias de Candela en los diez días que hacía que se había marchado. Un escueto “he llegado sin novedad” era lo único que sabía de ella. 
 
    Su malhumor y su preocupación crecían día a día. Todo lo que realizaba a lo largo del día era de manera mecánica y como si poseyera un piloto automático que dirigiera su cuerpo sin necesidad de pensar o procesar información. 
 
    Las noches eran lo peor. Durante las horas diurnas se obligaba a estar sereno y calmado mientras estaba con la niña, Julia echaba mucho de menos a su tía y aunque todos le decían que volvería muy pronto, ella parecía no fiarse de nadie y preguntaba constantemente si había llamado para decir cuando regresaba. 
 
    Daba gracias al cielo de tener el apoyo y la ayuda de toda la familia que se desvivía por no dejarlos solos. Hasta Atila y Gengis Kan se mostraban cariñosos con Juju y jugaban con ella sin cometer ninguna de sus fechorías. 
 
    Uip era también una gran ayuda. Su vitalidad y sus ganas continuas de juego arrancaban siempre una risa a su pequeña dueña y le proporcionaba momentos de distracción a Julia y a Logan. 
 
    Pero las noches…Daba vueltas constantemente sin poder dormir ni una hora seguida. La idea de imaginar a Candela en medio de un conflicto armado le quitaba el sueño. ¿Y si atacaban la base donde se encontraba? ¿O sí derribaban su avión en alguna de las misiones? ¿O si la hacían prisionera? ¿O si…? Todas las noches miles de “o si” asaltaban sus pensamientos. 
 
    Luego llegaba ese momento, cuando el sol estaba a punto de salir, en que pensaba como había llegado a ese punto. Como Candela se le había colado, sin darse apenas cuenta, debajo de su piel. Como se había hecho un hueco en lo más profundo de su corazón. Como había conseguido que la extrañara tanto hasta el extremo de que doliera. Como había logrado que ya no concibiera su vida sin ella. 
 
    Aquella idea le asustaba y le resultaba increíble en igual medida. La muchacha que tanto había odiado por “robarle” a su mejor amigo, esa chica tímida y asustadiza, patosa y sosa era la misma mujer que ahora ocupaba cada hora y cada minuto de todos los días de su solitaria vida. 
 
    Miraba por la ventana y veía los primeros rayos de sol despuntar y recordaba entonces como brillaba todo cuando sonreía viendo feliz a Julia, recordaba cuando la niña y ella cantaban y bailaban con algún juego de la Play; su pelo revuelto tras una batalla de cojines; su dedo repelando la fuente del chocolate tras hacer una tarta; sus ojos cerrándose tras un día de diversión abrazada a Juju y tapadas las dos con una manta en el sofá. La recordaba saliendo seria de la base despidiéndose de todos que la miraban con respeto y admiración y como su cara se iluminaba y una enorme sonrisa aparecía en su precioso rostro cuando los veía esperándola en la puerta. En ese momento se sentía el hombre más dichoso del mundo y, también el más orgulloso, hacia él se encaminaba, con paso firme y seguro, toda una mujer, una mujer valiente, resolutiva, fuerte, cariñosa. Y él no había tenido los cojones de decírselo. No le había dicho lo que estaba empezando a sentir por ella y ahora estaba en peligro y quizás ya no volviera y… 
 
    - ¿Qué me estás haciendo “Lelita”? – se preguntaba tapándose la cabeza con la almohada para ahogar el grito de rabia que salía desde el fondo de su alma. 
 
    Y así comenzaba un día más, lleno de dudas, temores, reproches y deseos, deseos locos de volver a ver a aquella mujer que le estaba haciendo sentir algo desconocido para él, el intenso sentimiento de formar una familia. 
 
    - Ahora te entiendo Nico. Cuando entra en tu corazón es inútil luchar, estás perdido. 
 
    Logan pasaba largos ratos sentado en la arena de la playa. Contemplaba el mar enfurecido y se identificaba con él. Veía a las gaviotas volar y deseaba ser como ellas e ir a buscarla. Veía un avión surcando el cielo regresando tras un largo viaje y soñaba que ella estaba allí y volvía a casa para nunca jamás volver a marcharse. 
 
    - Vas a coger frío hijo - dijo una voz a su espalda. 
 
    Sofía le había traído una chaqueta porque sabía que él ni se daba cuenta de que estaban a las puertas de diciembre y el frío apretaba cada día más. 
 
    - No hacía falta que me la trajeras. Estoy bien – dijo cogiéndola de su mano y poniéndola sobre sus rodillas. 
 
    - Póntela ahora mismo o cogerás una pulmonía – ordenó la mujer con el don de mando que la vida le otorga a las madres, aunque no seas su hijo – Lo único que faltaba es que enfermaras. 
 
    Logan sonrió. Su madre era igual. Por muchos años que cumplieras siempre seguirías siendo un niño grande. 
 
    - ¿Me dejas que te invite a un café? Me sentaría junto a ti, pero si lo hago es muy posible que tengas que llamar una grúa para levantarme. 
 
    - Pues entonces no tentemos a la suerte –dijo él poniéndose en pie y sacudiendo la arena de sus vaqueros. 
 
    Cuando entraron a la cafetería, un agradable y cálido olor a café recién hecho les dio la bienvenida. 
 
    - Sentémonos ahí – indicó Logan señalando una mesita pegada a un ventanal con vista a la playa. 
 
    - Tienes una cara horrible – comentó Sofía una vez tomaron asiento. 
 
    - Muchas gracias. Ahora se a quien ha salido tu hija a la hora de ser aplastantemente sincera. 
 
    - No te lo digo para ofenderte tesoro, es solo que las ojeras se te notan cada día más. No duermes mucho ¿verdad? 
 
    - No duermo nada. Gracias – le dijo a la camarera que les servía los cafés en ese mismo momento. 
 
    - Ella se sabe cuidar – Sofía le agarró la mano que jugaba distraída con una servilleta de papel – Es fuerte y muy concienzuda en su trabajo. Estoy segura que está bien. 
 
    Logan la miró con ojos tristes. 
 
    - Supongo que tú estás más acostumbrada que yo a su trabajo. Para mí esto es un calvario. No tener noticias suyas puede conmigo. 
 
    - Lo sé hijo, lo sé. Te entiendo, a mí me pasa igual pero una acaba aceptando lo inevitable. Candela es militar, adora su trabajo y si la queremos tenemos que claudicar y respetar su labor. 
 
    Él asintió y dio vuelta a su café mientras valoraba si realizaba la pregunta que llevaba días rondándole la cabeza. 
 
    - Sofía, voy a preguntarte algo y quiero que seas sincera si me respondes. Si vas a mentir, prefiero un silencio. 
 
    - De acuerdo. 
 
    La mujer se apoyó en el respaldo de la silla y esperó paciente a que Logan formulara la pregunta. 
 
    - Tú sabes a lo que ha ido Candela a Irak ¿verdad? Es algo más que trabajo ¿me equivoco? 
 
    Ella levantó la ceja, pero no pareció asombrarse excesivamente por la pregunta que se le había formulado. 
 
    - ¿Por qué piensas eso? 
 
    - Responde, por favor. ¿Sabes qué hace Candela en Irak? 
 
    Sofía sonrió con tristeza. 
 
    - Sí, lo sé, aparte de desempeñar su trabajo… 
 
    - Venga, no te andes por las ramas, no es solo trabajo. He visto como cuchicheas con Almudena cuando creéis que no os miro. 
 
    - Chico listo. 
 
    - Soy policía, no lo olvides. 
 
    La madre de Candela miró por el ventanal y contempló la playa prácticamente desierta. Ya era hora de aclarar algunas cosas. 
 
    - Lo que te voy a contar prometí a mi hija que no te lo contaría, pero llámame romántica, creo que hacéis una pareja estupenda y por el bien de mi nieta lo mejor que podría pasar es que os dierais una oportunidad. 
 
    Logan no pudo evitar soltar una carcajada. 
 
    - Si tu hija te oyera decir eso te despellejaría. Yo soy lo último que ella quiere en su vida. 
 
    - Candela está hecha un lío y ahora mismo no tiene ni idea de lo que quiere. Han sido demasiadas cosas en tan poco tiempo. 
 
    - Dejémoslo. Es ella la que tiene que decidir sobre su futuro y a quien quiere o no en su vida. Ese no es el tema. Te pregunto otra vez ¿qué hace Candela exactamente? 
 
    Sofía lo miró, apretó los labios y cuando los abrió dijo: 
 
    - Rescatar al Comandante Louis Anderson. Su padre. 
 
    - ¡¿Cómo qué su padre?! ¡¿Candela no es hija de tu marido?! – exclamó él perplejo. 
 
    - ¡Oh, sí qué lo es! Arturo es su padre biológico, pero eso no lo convierte en un auténtico padre. Louis es el hombre que ha ejercido de padre para Candela desde el día que nació por segunda vez. 
 
    - Lo siento. No entiendo de qué me hablas. 
 
    Logan estaba aturdido y muy confuso ¿Quién era ese comandante que había aparecido de la nada y por el que Candela estaba dispuesta a arriesgar su vida? ¿Por qué lo consideraba su padre? ¿Y por qué decía Sofía que Candela había vuelto a nacer? 
 
    - Hijo, esto va a ser largo y difícil de contar. Voy a incumplir una promesa que hice y va a abrir viejas y muy dolorosas heridas, pero creo que ya es hora de que conozcas cosas muy duras que han marcado la vida de mi niña. 
 
    - Adelante. Hay lagunas que necesito llenar y creo que por fin voy a conocer las respuestas a muchas incógnitas. 
 
    Y Sofía empezó desde el principio. 
 
      
 
    - Candela siempre fue una niña muy vulnerable y delicada, muy diferente a la mujer que ahora conoces. Sus hermanas eran diametralmente opuestas a ella, dominantes, resueltas y aunque me resulte duro de decir como madre, muy egocéntricas. Leli, era dulce y cariñosa, siempre dispuesta a ayudar, y su hermana Loreto, se aprovechaba de eso para convertirla en una marioneta bajo sus órdenes. Mi marido adoraba a Candela, era su ojito derecho, no soportaba ver como la trataba Loreto y aunque era extremadamente duro con ella a la hora de aplicarle castigos, mi hija, que en paz descanse, no le daba ni un poco de tregua. 
 
    - Sí, recuerdo muy bien como la trataba. 
 
    - Loreto estaba muy celosa de ella porque veía como su padre se desvivía por ella y lo orgulloso que estaba de todo lo que hacía. Era una estudiante maravillosa y Arturo soñaba que algún día se haría cargo de la empresa familiar que llevaba generaciones pasando de padres a hijos. Aunque Loreto era la mayor jamás consideró que fuera ella la que heredara el negocio. Solo Candela era digna sucesora suya. Todo esto fue creando en Loreto un rencor hacia su hermana que, aunque intenté aplacar, fue imposible. Ya conociste a mi hija mayor, era muy guapa y llamativa y estaba acostumbrada a ser el centro de atención de todos los chicos, justo al contrario que Candela. Cuando esta conoció a Nico, Loreto se enfadó, no entendía como un chico tan guapo y agradable pudiera estar interesado en su hermana, ese era su territorio, no podía ser destronada también en ese campo de batalla, que era en lo que había convertido su relación con Leli, una guerra con dos bandos. 
 
    - Nico adoraba a Candela, besaba el suelo por el que pisaba. Sinceramente yo tampoco entendí que veía en ella. No era su tipo. Aunque ahora entiendo muchas cosas que antes no comprendía. 
 
    - Candela siempre ha sido muy especial y tu amigo supo ver más allá de la superficie. 
 
    - Entonces ¿qué pasó? Yo me marché a estudiar fuera y nunca supe que ocurrió entre ellos. 
 
    - Pues que Loreto quiso quedarse con aquello que tanto quería su hermana para hacerle daño. Quería que sufriera – los ojos de Sofía se empañaron de lágrimas, reconocer todo aquello de una hija no era fácil – Loreto nos hizo sufrir mucho a todos, era una inconsciente que no medía sus actos. Una noche Candela llegó a casa llorando y muy nerviosa, la llevé a la cocina antes que su padre la viera en ese estado y me confesó que se había acostado con Nico, había sido su primera vez y no había sido el cuento de hadas que algunas jóvenes piensa que es perder la virginidad. Estaba condolida, asustada y muy avergonzada, me dijo que jamás volvería a acostarse con un chico y que no quería volver a ver a Nico porque se moriría de vergüenza solo de mirarle a la cara. Era muy inocente y muy dura consigo misma, aquella mala experiencia le había quitado la poca autoestima que tenía. 
 
    Sofía dio un trago a su café y se perdió un momento en el pasado. Logan no quiso romper el silencio. Todo lo que contaba no había tenido que ser fácil de gestionar para una madre. 
 
    - No nos dimos cuenta que Loreto nos había escuchado hasta que salimos de la cocina y la vimos junto a la puerta. Era lo que necesitaba para arrebatarle a Candela lo que ya había convertido en su siguiente objetivo: Nico. El muchacho llamaba continuamente a preguntar por ella, pero Leli se negaba a coger el teléfono. A veces pasaba por casa a ver si la veía por el jardín y se quedaba un ratito esperando o dando vueltas por la acera por si la veía salir. Era un buen chico. 
 
    - Sí que lo era. El mejor, te lo aseguro. 
 
    - Nico comenzó a preguntarle a Loreto por su hermana y bueno, supongo que terminó engatusándole. Había pocos chicos que se le resistieran y él no fue la excepción. Poco más de un mes después, a punto de acabar el verano, Candela comenzó a encontrarse mal, la llevé al médico – Sofía miró a Logan a los ojos – Estaba embarazada. 
 
    - ¡¿Qué?! – gritó Logan haciendo que muchos de los presentes lo miraran. 
 
    - Sí. Mi pequeña estaba embarazada con solo dieciocho años. El mundo se nos vino encima. Ella enloqueció solo de pensar en el disgusto que le iba a dar a su padre. Le aconsejé que hablara con Nico antes de decirle nada a mi marido y aunque al principio se negó en rotundo supongo que se vio tan perdida que acabó aceptando. Fue a buscarlo a la playa, a la heladería donde solíais ir, pero no lo encontró y ya cuando regresaba a casa vio su coche aparcado en un descampado, al aproximarse vio que él estaba dentro pero que no estaba solo. 
 
    - Estaba con Loreto – dedujo Logan impactado por toda aquella historia. 
 
    - Desgraciadamente sí. Candela salió corriendo y al llegar a casa se topó con su padre que al verla echa un mar de lágrimas le preguntó que le ocurría. Creo que lo había dado todo por perdido, que ya nada le importaba, así que le contó a su padre lo que pasaba. El guantazo que le dio la tiró al suelo. 
 
    - ¡Dios mío! 
 
    Logan agarró las manos de Sofía que temblaban sin parar ante aquel horrible recuerdo. 
 
    - Le gritó que era una puta y que ya no era su hija, que iba ser la vergüenza de la familia. Yo intentaba calmarle, pero estaba fuera de sí, su querida niña había cometido un error imperdonable ante sus mezquinos ojos y no pensaba perdonárselo. Cuando Loreto llegó a casa las cosas no fueron mucho mejor, para él era la arpía que le había robado el novio a su hijita y no pensaba consentirlo, obligaría al muchacho a casarse con su hija quisiera o no, si era un hombre para ir acostándose con jovencitas lo tenía que ser también para asumir las consecuencias de sus actos. Loreto montó en cólera y le dijo que Nico era suyo y que no consentiría jamás que se casara con su hermana. Arturo la mandó a su cuarto y me dijo que preparara las maletas que al día siguiente temprano volvíamos a Cádiz y que él se encargaría de solucionarlo todo. Esa noche Loreto se fugó con Nico. 
 
    - No puedo creer que Nico abandonara a Candela sin más, sabiendo que estaba embarazada. Él no era así, era muy responsable y jamás hubiera actuado de esa manera. A no ser… 
 
    - A no ser que él no lo supiera. Loreto no se lo dijo, estoy segura. Ella sabía que si se lo decía jamás eludiría su responsabilidad, por lo que simplemente lo convenció para irse lejos y empezar juntos una nueva vida. 
 
    - Nico estaba muy perdido en aquella época. Quería estudiar una carrera, pero su madre estaba en paro y con lo poco que ingresaban del desempleo y la jubilación de los abuelos tenían lo justo para vivir. Se mataba a trabajar en todo lo que le salía para ahorrar y pagarse los estudios. No quería ser una carga en casa. Supongo que la idea de marcharse lejos y labrarse su propio futuro sin ataduras era atrayente. ¡Maldita sea! Si no nos hubiéramos peleado yo habría hablado con él y le hubiera aconsejado que recapacitase. 
 
    - O no, tesoro. Martirizarse con lo que pudo haber sido y no fue, no vale de nada. El pasado escrito está y ya no podemos borrarlo. Ocurrió así y así hemos de aceptarlo. 
 
    - ¿Y qué ocurrió con Candela y su hijo? 
 
    - Cuando llegamos a casa, Arturo comenzó a mover todos sus hilos para tapar semejante deshonra. Una hija embarazada y otra fugada, eso era más que una mancha en su impoluto e intachable historial de hombre cabal y honrado. La versión que debíamos de dar era que las niñas se habían marchado a estudiar a un internado en Londres, con el tiempo se quedarían allí a trabajar, se casarían y desaparecerían de nuestra vida, según su asqueroso plan. Para él, sus hijas estaban muertas y enterradas, solo le quedaba nuestra pequeña Almudena. Habló con un viejo amigo y militar americano que vivía en Francia… 
 
    - Louis Anderson. 
 
    - Exacto. Louis y Marie se habían conocido durante un viaje de él a Paris, se enamoraron y él abandonó su país por ella sin dudarlo. No tenían hijos, aunque siempre los habían deseado, vivían en la base militar y el cuidar y “ocultar” a Leli durante su embarazo era para ellos lo más próximo a ser padres que la vida les iba a ofrecer. Arturo les pasaba una generosa pensión de manutención hasta que… 
 
    - ¿Qué pasó? 
 
    Logan no daba crédito a todo lo que estaba escuchando. Todo aquello empezaba a encajar en ese rompecabezas que antes era incapaz de ordenar. Pero se daba cuenta que aquel enigma estaba lleno de dolor y sufrimiento. Especialmente para Candela. 
 
    - Yo quise sepárame de Arturo. Lo que estaba haciendo con nuestras hijas era inhumano. Me amenazó con quitarme a Almudena si seguía con mi empeño de dejarle – Sofía empezó a llorar desconsoladamente – Logan, ¡eran mis hijas! y él las trataba como basura de la que pudiera deshacerse sin un solo ápice de sentimiento. ¡No pude, no podía abandonar a Almudena, era muy pequeñita! Si la dejaba sola con aquel animal le arruinaría la vida. 
 
    La mujer sollozaba sin consuelo. 
 
    - Sofía, por favor – Logan se levantó de su asiento y se acomodó en la silla más próxima a ella para poder abrazarla – No podías hacer nada. Desgraciadamente él te tenía en sus manos. 
 
    Llorando sobre el hombro de él afirmó entre hipidos: 
 
    - Desde el día que vi a Candela tan sola y triste subir en aquel tren marchándose lejos de mí no he dejado de odiar a mi marido ni un solo segundo. Mi matrimonio y él estaban tan muertos para mí como sus hijas para él. 
 
    - ¿Qué ocurrió con el hijo de Candela? 
 
    - Leli tuvo un embarazo muy complicado. Siempre había sido una niña frágil y enfermiza y la terrible depresión en la que se sumió no hizo nada más que empeorar las cosas. Tuvo que hacer reposo casi todo el tiempo y tuvo riesgo de aborto un par de veces. Pero la buena de Marie la cuidaba día y noche, fue un ángel para ella, la madre que yo no fui en esa etapa tan dura de su vida. 
 
    Logan apretó sus manos con fuerza para que sintiera su apoyo y comprensión. 
 
    - Yo llamaba todos los días cuando Arturo no estaba en casa. Me había prohibido hablar con ella. Su voz era apenas audible. Llegué a pensar que se estaba dejando morir. Cuando todavía le quedaban tres semanas de embarazo se puso de parto. El niño llevaba varias vueltas de cordón en su cuello y no había tiempo que perder. Pero Leli estaba muy floja y su tensión se disparó. No podían controlarla y le dijeron a Louis y Marie que posiblemente habría que elegir entre ella o el niño. Era difícil salvarlos a los dos. Así que llamaron a mi marido, ellos no podían tomar esa decisión, correspondía a su padre. 
 
    La mujer volvió a extraviar la mirada entre las olas de la playa. 
 
    - No se dieron cuenta que él era una bestia y no un padre. 
 
    - ¿Eligió salvar la vida de Candela? 
 
    Ella lo miró con ojos inundados de lágrimas y negó con la cabeza. 
 
    - No.  Le dijo a Louis que su hija hacía meses que estaba muerta y que era una pregunta absurda. Que salvaran al niño y que se quedaran con él. 
 
    - ¡Dios bendito! ¡Cómo se puede ser tan inhumano! 
 
    - El parto fue muy largo y el pequeño nació con muy poco peso y problemas respiratorios, pero vivo, al fin y al cabo. Candela entró en coma y la daban por perdida. Estuvo luchando por su vida casi dos semanas y nadie se explica cómo, pero…aquí la tenemos, vivita y dando guerra – Sofía reía y lloraba a la vez – Creí volverme loca, hice la maleta y le dije a Arturo que me iba a ver mi hija. Él también sufría a su manera, luego me enteré que llamaba a Louis varias veces al día a preguntar por ella. No lo quería reconocer, pero aquello lo estaba carcomiendo por dentro. No me lo impidió, no me dijo nada, solo me deseo buen viaje. Cuando vi por primera vez a mi niña en aquella cama conectada a decenas de tubos y aparatos ni la reconocí. Estaba tan demacrada y delgada que parecía… 
 
    - Vamos Sofía, aquello ya pasó. No te atormentes recordándolo. Aunque todos pensamos en su día que era una mujer débil nos ha demostrado que es más fuerte que todos nosotros juntos. 
 
    - Sí que lo es, hijo. Ni te imaginas como luchó para salir adelante y cuando lo consiguió lo primero que hizo al abrir sus ojos fue preguntar por su pequeño. En cuanto tuvo un poco de fuerza la llevaron a verlo. Eran tan pequeñito, tan poquita cosa. Leli lloró al verlo, decía que era su pequeño milagro. Le puso de nombre Louis, como aquel que ya consideraba su padre. Candela no se movía de la incubadora ni de noche ni de día. Le permitían coger al pequeño ratitos y esos momentos eran dignos de verse. Eran dos criaturas luchando por abrirse paso en la vida. Parecían tan indefensos los dos. Ella le cogía la manita y se la besaba, entonces el pequeñín le cogía un dedo y se lo agarraba. Candela lo acunaba y no dejaba de besar su cabecita. Jamás he vuelto a ver algo tan hermoso. 
 
    Logan notó que se emocionaba y que una lágrima comenzaba a rodar por su mejilla. 
 
    - Y yo la acusé de ser una egoísta y no estar preparada para ser madre – susurró él, dándose cuenta del enorme error que había cometido. 
 
    - No sabías nada de esta historia, cariño. Ella no te lo tendrá en cuenta. 
 
    - ¿Qué pasó con Louis? 
 
    -  A los tres meses murió… en los brazos de su madre. 
 
    - ¡Dios santo! – Logan empujó su silla con furia hacia atrás y pasó con rabia sus manos por su corto cabello. 
 
    - Ella no se movió de su lado en los tres meses que vivió. Ni médicos, ni enfermeras, ni Louis, ni Marie, ni yo, logramos que abandonara el hospital más de media hora cada día. Corría a ducharse y cambiarse de ropa y se sentaba de nuevo junto a su bebé. Noche y día. La mañana que murió Louis, Leli murió con él. 
 
    Logan se levantó de la silla y salió al paseo a tomar el aire, notaba que se ahogaba. Sofía lo dejó unos minutos para que se tranquilizara y después salió en su busca. 
 
    - ¿Quieres qué demos un paseo? Nos sentará bien a los dos. 
 
    Él asintió. 
 
    - Deduzco que tras aquello Candela permaneció en Francia y se convirtió en militar. 
 
    - Sí. Todo aquello la cambió profundamente. La niña frágil desapareció y se convirtió en la mujer fuerte que hoy conocemos. Toda en ella se endureció, su carácter, su forma de pensar, de hablar, sus ojos. 
 
    - Sí, eso fue lo primero que me llamó la atención cuando la reconocí. Yo recordaba unos ojos dulces y tiernos y ahora eran…inaccesibles. 
 
    - Se encerró en sí misma y decidió ingresar en la Academia militar. Fue una alumna brillante y pronto destacó. No tenía miedo a nada y su cabeza era fría y calculadora. Louis la animó a ser piloto, él lo era y quería a Candela como si fuera su propia hija. La ayudó en todo lo que pudo, la entrenó, la enseñó a pilotar y cuando por fin obtuvo el título con mención de honor se lo dedicó a él. Era, es, el padre que estuvo con ella en los momentos más duros de su vida y el que nunca la abandonó. A él no le importaron sus errores ni sus tropiezos, siempre la apoyó. 
 
    - Y ahora él está en peligro y ella ha ido a rescatarlo. 
 
    - Sí. Cuando murió Marie ella se convirtió en su única familia. Adora a ese hombre, le debe mucho, así que cuando decidió volver a España, tras mi ictus, le dijo que pidiera el traslado igual que ella para tenerlo más cerca. Él accedió y ahora es Comandante en la base de Rota. 
 
    - ¡¿Trabaja en la base con ella?! – dijo asombrado. 
 
    - Sí. Hace unos meses fue a cumplir su última misión antes de jubilarse y fue hecho prisionero cuando viajaba en un convoy militar. 
 
    - ¡Pero nunca me ha hablado de él! 
 
    - Supongo que no estaba preparada para revivir todo aquello. Es muy difícil para ella. Las heridas duelen todavía, creo que dolerán siempre. 
 
    - Y con su padre, tu marido, ¿no ha vuelto a hablar? 
 
    - No, cuando decidió volver me pidió que no le dijera a su padre que había regresado. Él la quería muerta y así iba a ser. 
 
    - Debe ser muy duro asimilar que tu padre te odia hasta ese extremo. 
 
    - Arturo ya no es el de entones. Todo aquello le pasó factura. Sufrió una angina de pecho bastante grave y se fue apagando a pasos agigantados. Creo que nunca se perdonó lo que hizo. Se encerró en sí mismo y ahora es solo un anciano triste y solitario. 
 
    - Y de Loreto y Nico ¿tampoco quiso saber nada de ellos? 
 
    - No, nunca más volvieron a verse ni a hablar. A los pocos meses de fugarse, Loreto me llamó y dijo que estaban bien. Parecía distinta, más serena y madura. Le conté lo de su hermana y por primera vez lloró por alguien que no fuera ella misma. Desde ese momento comenzó a llamar todas las semanas. Preguntaba a menudo por Candela y como estaba. Pero jamás me contó que habían sido padres. Si no llega a ser por ese terrible accidente posiblemente nunca hubiera conocido a Julia. 
 
    - Nunca se sabe, quizás en algún momento se hubieran atrevido a decirte que eras abuela. 
 
    - Quizás. 
 
    Logan se paró cuando ya estaban próximos a la casa. 
 
    - Sofía, gracias. Gracias por contarme la dolorosa verdad. Ahora entiendo muchas cosas. Ahora sé lo que pasó entre Candela y Nico. 
 
    - Hijo, tienes que prometerme que no le dirás a ella que te lo he contado. Creo que tenías que saberlo, pero tienes que darle tiempo para que ella reúna el valor y la fuerza para sincerarse contigo. 
 
    - No te preocupes, no le diré nada. Ahora lo importante es que vuelva. 
 
      
 
      
 
      
 
    “Tengo tantas ganas de mirarte 
 
    que no sé ni dónde empiezan 
 
    menos donde se terminan. 
 
    Tengo un corazón que me reclama 
 
    por qué diablos te dejé 
 
    que te escaparas de mi vida. 
 
    Tengo un montón de sueños rotos 
 
    y diez mil atardeceres esperando que regreses. 
 
    Tengo que decirte lo que siento 
 
    pues no puedo darme el lujo de perderte para siempre. 
 
    Quiero que vuelvas, me hacen falta tus manos 
 
    y tus caricias recorriendo mi piel. 
 
    Tengo un montón de besos acumulados 
 
    haciendo pausa hasta que te vuelva a ver. 
 
    Quiero que vuelvas porque no me acostumbro 
 
    a no verte pasear por mi habitación. 
 
    Yo sé que tú también te mueres por verme 
 
    porque esta historia nunca se terminó. 
 
    Tú y yo tenemos tantas cosas pendientes 
 
    miles de besos esperando uno más 
 
    a que dejemos por un lado este orgullo 
 
    para volver a empezar”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 17 
 
    Y TE HE CANTADO AL SON DE ACORDES AÚN NO INVENTADOS 
 
      
 
      
 
    El desánimo empezaba a hacer mella en la familia. La falta de noticias era agónica. Sus superiores al mando de la misión les informaron que había perdido todo rastro de ella y sus compañeros. Desconocían si estaban a salvo, escondidos en algún lugar hasta que pudieran abandonar el país de manera segura, prisioneros, o lo peor de todo, muertos. 
 
    Tenían constancia de un ataque a la base donde se encontraban presos Louis y sus hombres, que habían bajas, pero el resto de las noticias eran muy confusas. Si se había producido la liberación o no, se desconocía, y si seguían vivos de haberse realizado también. Solo se podía esperar y confiar en la providencia. 
 
    Logan no se separaba del teléfono ni para dormir. Lo llevaba siempre encima y con el sonido de llamada alto. 
 
    Durante aquellas semanas sin Candela imaginando toda clase de disparates y pensó mucho en el futuro. Todo había cambiado drásticamente desde que Julia y Candela habían entrado en su vida poniéndolo todo patas arriba. Su tiempo lo pasaba en compañía de esas dos mujercitas y cuando no lo hacía, cuando estaba lejos de ellas, eran las dueñas de todos sus pensamientos y sus sueños, y lo más raro del todo, no le importaba lo más mínimo. Ser parte de sus vidas y que ellas lo fueran de la suya le producía una alegría y felicidad desconocida para él hasta entonces. 
 
    En todo lo que imaginaba para el futuro ellas estaban presentes. Las quería a su lado compartiendo lo que la vida les tuviera preparado. Nunca pensó seriamente en la idea de formar una familia y ahora lo único en lo que pensaba era en pedirle a Candela que lo hicieran, que los tres juntos crearan un hogar. 
 
    Ella se merecía un poco de felicidad en su vida después del calvario que había sufrido durante su juventud, y él estaba dispuesto a hacerla feliz. 
 
    Ahora solo tenía que rezar para que regresara y convencerla. Sabía que no iba a ser fácil, pero ella merecía todos los esfuerzos que fueran necesarios hacer. 
 
    La pequeña Julia parecía leer su mente porque le decía incansablemente: 
 
    - No te vaz a ir de caza cuando venga la tita ¿verdad? 
 
    Desde que Candela se había ido él se había instalado en su casa para que la niña no sufriera más cambios. La primera noche le pidió que durmiera en la cama de Candela para poder dormir allí acurrucada junto a él como hacía con ella. 
 
    Cuando olió el perfume de Candela en la almohada creyó morir de angustia. La necesitaba. Quería abrazarla y sentir su cuerpo todas las noches pegado al suyo y cuando despertara que fueran sus ojos color miel, dulces y tibios lo primero que viera. 
 
    ¿Cómo podía ser? ¿Cómo se había podido enamorar de ella de esa manera? ¡Si la odiaba! ¡Si ni siquiera sabía cómo sabía su boca al besarla! Sonrió. Lo primero que haría cuando la viera sería besarla hasta dejarla sin respiración. Darle un beso en el que le demostrara todo lo que sentía por ella. 
 
    Incapaz de contener su emoción ante semejante idea, una noche en que todos cenaban pizza viendo por millonésima vez la peli “Enredados”, que tanto le gustaba a Juju, Logan soltó de repente: 
 
    - Familia, en cuanto regrese Candela le voy a pedir que se case conmigo. 
 
    Las reacciones fueron muy diversas. Julia preguntó emocionada y con los ojos muy abiertos por la emoción: 
 
    - ¿Pero va a zer una boda de pincezaz y principez? Yo voy a zer Rapunzel. 
 
    Su madre se atragantó y tuvo que escupir el trozo de pizza que tenía en la boca. 
 
    - ¡Pablo Jesús, la próxima vez que tengas que anunciar algo importante espérate que tenga la boca vacía! Has estado a punto de quedarte sin madrina – dijo entre toses. 
 
    - Bueno eso de la madrina está por ver – apuntó Sofía – ya que mi marido, es evidente 
 
    que no va ser el padrino, yo creo que la madrina debo ser yo y el padrino tu Santiago para que haya un representante por cada familia. 
 
    - O yo – intervino Almudena – Hoy en día se llevan las madrinas jóvenes… 
 
    - ¡Pero mamá, nosotros no queremos ponernos corbata! 
 
    - ¡Es la boda de vuestra tía! ¡Si hay que ponerse corbata os la ponéis y punto! 
 
    - A excepción que se haga en la playa – dijo Santiago poniéndose en pie y agarrando por los hombros a su hijo – Una boda junto al mar. Ropa desenfadada y pies descalzos… 
 
    - ¿Cómo que pies descalzos? ¡Estás loco! Candela llevará un modelo de Rosa Clará y no puede estar paseándolo sobre la arena. 
 
    - Perdona Pilar, pero yo creo que debe elegir a Caprille que es el modisto de la realeza. 
 
    - Juan ¿a ti te vendrá el traje de novio? Está más escuchimizao que cuando nos casamos, pero con un cinturón todo apañado. 
 
    - Sí, Lola – el yayo se llevó otro trozo de pizza a la boca aprovechando la distracción de las mujeres que ya no lo controlaban – Que bueno está esto. ¿Cómo habéis dicho que se llama, picha? 
 
    Logan los miraba sin dar crédito. Ya habían elegido traje, lugar y modisto. 
 
    - ¡Un momento! – gritó – No nos hemos saltado a la torera un pequeño detalle, todavía falta saber lo que responde Candela. 
 
    Todos se callaron un momento. 
 
    - Pero eso es una insignificancia hijo – protestó Sofía. 
 
    Y todos continuaron haciendo proyectos sin escucharse unos a otros. 
 
    - No las tengo yo todas conmigo – murmuró Logan – Vuelve ya preciosa. 
 
    Y miro hacia el cielo deseando que en ese instante estuviera volando a su encuentro. 
 
      
 
      
 
      
 
    Solo un par de días después sindicatos y trabajadores protestaban a la entrada de la base 
 
    Naval de Rota por un conflicto laboral que llevan arrastrando tres años, el despido de trabajadores españoles para contratar personal estadounidense. Habían cortado la entrada principal de la base y Logan y sus compañeros de Unidad estaban allí para evitar posibles disturbios. 
 
    - ¡Perdón, perdón! – iba diciendo Sofía abriéndose paso entre la gente allí congregada – Tengo que pasar. Es cuestión de vida o muerte. 
 
    Cuando llegó frente a la puerta vio a Logan en el cordón de seguridad que habían formado. Se dirigió corriendo hacia él. 
 
    - ¡Logan, hijo, han recibido un mensaje! ¡Están bien, están todos bien! – y llorando emocionada se abalanzó a los brazos de él. 
 
    - Candela, ¿está bien? 
 
    - ¡Sí, está viva y a salvo! 
 
    Los dos se fundieron en un abrazo llorando sin parar. No era ni el momento ni el lugar, pero hay emociones que no se pueden contener. 
 
    - ¡Mi niña vuelve a casa! Me han pedido que venga para informarme. 
 
    El superior de Logan se acercó a él. Conocía la historia y entendiendo que era una situación inusual le dijo: 
 
    - Si quieres, entrar con ella, te doy un rato de descanso. 
 
    - ¡Gracias jefe, gracias! 
 
    Identificándose en la garita les dijeron donde debían dirigirse. Pasaron todos los controles de seguridad pertinentes y corrieron hacia donde se les indicaba. Cuando llegaron frente la puerta del despacho la abrieron y entraron como una tromba. 
 
    - Buenos días señora, me alegro de volver a verla y poder darle buenas noticias. 
 
    - Le presento a un amigo de mi hija, Logan. 
 
    - ¡Ah, por supuesto! Candela habla mucho de usted. 
 
    Logan le dio la mano y preguntó asombrado: 
 
    - Ella habla de mí. 
 
    El Comandante río: 
 
    - Me temo que sí, “Lobito” 
 
    La cara de Logan era un poema y el militar soltó una carcajada. 
 
    - No habla precisamente bien de ti… en algunas ocasiones – añadió para amortiguar el golpe. 
 
    - Ya, imagino que no me pone por las nubes – dijo con tristeza. 
 
    - No te preocupes hijo, eso ya lo solucionaremos cuando vuelva. Ahora, cuéntenos como esta mi pequeña y Louis. 
 
    - Hace unas horas pudieron contactar con un grupo infiltrado. Estaban escondidos en las montañas. Los recogieron y los trasladaron a la base americana. La operación de rescate de los prisioneros había sido un éxito y no sufrieron bajas, solo heridas de diversa consideración. Están siendo atendidos en el hospital de la base… 
 
    - Candela… ¿está herida? – preguntó impaciente Logan. 
 
    El Comandante asintió. 
 
    - Tiene una pierna mal herida. Una ráfaga de metralla la alcanzó cuando estaba rescatando al Comandante Anderson que estaba semiconsciente. Aun así, logró ponerlo a salvo y conducir el jeep con varios de los prisioneros hasta recibir cobertura. Ha perdido mucha sangre y está siendo operada en estos momentos. 
 
    Sofía se tuvo que sentar y empezó a temblar. 
 
    - ¡Dios mío! ¿Corre peligro? 
 
    - Es una mujer muy fuerte. Es una operación muy delicada, pero estoy convencida que lo lograra. ¿Por qué no esperan aquí? En el momento que reciba la llamada que nos informe de su estado se lo comunico. 
 
    Los dos asintieron como autómatas y se quedaron inmóviles un rato, sentados rígidos en sus sillas. 
 
    - No es justo. Ahora que parecía que la vida le sonreía. 
 
    - No va a pasarle nada, ¿me oyes Sofía? Va a salir de esta porque es una luchadora y ha superado cosas más duras. 
 
    Ella lo miró con lágrimas en los ojos y lo abrazó con fuerza. 
 
    - Sí tesoro, claro que va a salir de esta – le susurró para infundirse fuerza ella misma. 
 
    Transcurrida una media hora Logan le dijo a Sofía que tenía que regresar al trabajo. 
 
    - No puedo ausentarme más. Tengo que volver con mis compañeros. 
 
    - Claro hijo, corre que no se vaya a enfadar tu jefe contigo. En el momento que sepa algo voy a decírtelo. 
 
    Él la besó en la frente. 
 
    - Hazlo, por favor. 
 
    Las dos horas siguientes a Logan le costó horrores mantener su postura de alerta y observación ante posibles incidentes. No podía estar girando la cabeza constantemente para ver si Sofía salía ya. Jamás su trabajo se le había hecho tan cuesta arriba. Su cabeza solo le traía imágenes de Candela siendo tiroteada. Notaba como un sudor frío inundaba todo su cuerpo y por más que intentaba borrarlas de su mente estas regresaban machaconamente una y otra vez. 
 
    Cuando la sentada frente a la puerta de la base empezaba a levantarse escuchó su nombre llamándolo a gritos. Se giró rápidamente y vio a Sofía dirigiéndose hacia él corriendo como una loca. 
 
    - ¡Logan, Logan, han llamado! Está fuera de peligro ¿Me oyes? ¡Está fuera de peligro! 
 
    Él no podía abandonar su puesto mientras no recibiera la orden, así que solo pudo reír de pura felicidad ante la mirada atónita de todos los manifestantes que no tenían ni idea de porque reía aquel antidisturbios. 
 
      
 
      
 
      
 
    Candela no pudo regresar a casa hasta diez días después cuando estaba estabilizada y sin riesgo de hacer un viaje tan largo tras su delicada operación. El Comandante Louis Anderson no quiso volver antes, decidió esperar y no dejarla sola. Un avión de las Fuerzas Aéreas americanas que tenía que repostar en Rota fue el encargado de traerlos de vuelta a casa. En la pista esperaba una ambulancia que trasladaría a Candela al hospital donde permanecería un par de días sometiéndose a pruebas. Allí estaban también toda la familia. 
 
    Sofía y la yaya Lola no dejaban de llorar por la emoción que les producía tener de regreso a su niña sana y salva. Almudena prefería hablar con algunos de los pilotos que habían ido a recibir a su capitán y parecía una abejita de flor en flor. 
 
    Sus dos zánganos se habían subido al jeep que los había conducido hasta la pista y donde el abuelo Juan permanecía sentado observando lo que habían cambiado los aviones desde su época. En un momento dado, los niños arrancaron el coche “para dar una vueltecita por la pista” y con el acelerón que pegó al arrancar, no tiraron al pobre hombre del jeep de milagro. Algunos de los militares tuvieron que correr tras el coche para saltar a él en marcha y pararlo. 
 
    - A este hombre le habrán hecho un seguro de vida ¿verdad? – murmuró Santiago al oído de su hijo señalando al pobre Juan – Esos niños se han propuesto acabar con él. 
 
    Logan sonrió mientras que contemplaba como dos de los militares ayudaba a bajar al yayo del coche que en la desenfrenada carrera había perdido su sombrero y su único empeño era cogerlo del suelo. 
 
    - Juju estás preciosa con ese traje tan bonito que te ha comprado la abuela. Pareces una princesa. A Candela le va a encantar. 
 
    Ella se puso a dar saltitos de emoción. Tenía unas ganas locas de ver a su tita, la había echado muchísimo de menos. Mucho, mucho, pero no tanto como Logan que esperaba hecho un manojo de nervios ver aparecer el avión por el horizonte. 
 
    - Cuando llegue la tita ¿le puedo dar yo el ramo de florez? 
 
    - Claro que si cariño. Solo te lo sostengo porque pesa mucho. 
 
    El ruido de un avión aproximándose comenzó a escucharse y todos gritaron de la emoción. “Lelita” volvía a casa. 
 
    Cuando el avión militar aterrizó y se abrió la puerta el primero en descender fue el comandante. Los militares se cuadraron y Sofía se encaminó a su encuentro. 
 
    - ¡Louis, por fin estáis aquí! – se abrazaron con cariño – Gracias por cuidar a mi niña, una vez más. 
 
    - No Sofía. Gracias a ella por salvarme la vida, la mía y la de mis hombres – replicó el hombre con un marcado acento extranjero – Nos dábamos ya por muertos. Todo su equipo ha realizado una labor impecable. Será condecorada. Tienes que sentirte muy orgullosa de ella. 
 
    - Y lo estoy Louis, lo estoy. Todos lo estamos – y se giró para mirar a toda la familia que esperaba impaciente ver aparecer a Candela. 
 
    El enfermero acercó una silla de ruedas a los pies de la escalerilla. Entonces un militar hizo su aparición con Candela en brazos. 
 
    Nada más ser depositada en la silla todos se abalanzaron para abrazarla mientras ella solo tenía ojos para su pequeña Julia que seguía dando saltos de alegría. 
 
    Cuando la niña se cansó de esperar que llegara su turno se abalanzó sobre ella. Las dos se besaron sin parar y Candela lloró de alegría. Su cara demacrada, pálida y ojerosa se iluminó con aquel maravillosos y esperado reencuentro. 
 
    - Mi tesoro, que ganas tenía de verte. Déjame que te mire – le dijo alejándola un poco de ella para mirarla mejor, pero sin soltarla de las manos – Que guapa estás, pareces una princesa. 
 
    - Ezo mizmo me ha dicho Logan. 
 
    Julia agarró también la mano de él y tiró para que se aproximara a ella. Candela cambió su cara y se puso muy seria. 
 
    - Hola Logan – saludó con frialdad. 
 
    - Hola Candela – y le alargó el ramo a Juju para que se lo diera. 
 
    - ¡Julia cariño que flores tan bonitas! 
 
    - Capitán tenemos que irnos, la ambulancia espera. 
 
    - Por supuesto. Vámonos ya. ¿Quieres venir conmigo Julia? 
 
    - ¡¡¡Ziiiiii!!! 
 
    Y Logan las vio meterse a las dos en la ambulancia y marcharse. Se había quedado sin darle ese beso con el que tanto había estado soñando esas semanas de angustia. 
 
      
 
      
 
      
 
    En los dos días que Candela permaneció en el hospital a Logan le fue imposible hablar con ella a solas. Su habitación siempre parecía el metro en hora punta con tanta gente. 
 
    - Hijo ¿has hablado ya con Candela de la boda? 
 
    - No mamá, no he hablado. Su habitación es lo más parecido al camarote de los hermanos Marx que yo conozco. 
 
    - Pues tienes que hacerlo ya. Es el momento de ordenar vuestras vidas. 
 
    - Lo sé, lo sé, pero no hay manera de quedarme sola con ella. 
 
    - Tú déjame a mí y ya verás. 
 
    Y dicho y hecho esa misma tarde cuando todos abarrotaban la habitación Pilar gritó: 
 
    - Bueno, creo que debemos dejar a Candela descansar un poquito. 
 
    Candela le sonrió agradecida. Los quería mucho a todos, pero eran agotadores. 
 
    - Sí, gracias Pilar. Estoy un poco cansada… 
 
    - Pero hija, si nosotros te dejamos descansar todo lo que quieras. Nos sentamos a ver aquí bajito el “Pasapalabra” y… 
 
    - No Sofi, hazme caso – Pilar la agarró del brazo mientras le decía – Esta tarde la notó muy cansada y creo que solo se debería quedar uno – miró a Logan inocentemente - ¿Tú te puedes quedar hijo? 
 
    - Pero si no hace falta Pili, yo me quedo que no tengo nada que hacer y…. 
 
    - ¡Qué no mujer, que él se queda encantado! Así si tienen que hablar de algo… 
 
    Pilar comenzó a guiñar el ojo con muy poco disimulo. Logan tuvo que cerrar los ojos para no seguir contemplando aquel patético intento de conspiración. 
 
    De pronto Sofía cayó en la cuenta de lo que intentaba decirle Pili y gritó: 
 
    - ¡Ah, tienes mucha razón! Yo también le veo muy mala cara, así que todos fuera. Venga “pitas, pitas, pitas gallinitas”. 
 
    Y en menos que canta un gallo desalojó la habitación. 
 
    Una vez que se quedaron solos Logan preguntó: 
 
    - ¿Quieres qué apague la tele si estás cansada? 
 
    Ella levantó su mano. 
 
    - Tengo el mando. Puede solita. 
 
    - Ya. ¿Quieres que te traiga algo de la cafetería? 
 
    - No, gracias. Y no, no quiero nada antes de que sigas preguntando. 
 
    - Escuchas algo Pili – le preguntaba Sofía al otro lado de la puerta a su amiga, y futura consuegra, según habían decidido todos. 
 
    La aludida tenía la oreja pegada a la puerta y todos los demás esperaban que les informara. 
 
    - No oigo nada. 
 
    - ¿Ocurre algo señoras? – preguntó una enfermera que pasaba por allí al ver al grupo agolpado en la puerta con la oreja puesta sobre ella. 
 
    - No hija, no te preocupes – aclaró la yaya – Van a pedirle a mi nieta en matrimonio y estamos aquí esperando para la celebración. 
 
    - ¡Una petición de mano en el hospital! ¡Nunca habíamos tenido una! ¡Claudia ven que están pidiéndole en matrimonio a la de la 208! 
 
    - ¡Uy, qué emoción! – dijo la otra enfermera corriendo por el pasillo hacia ellos. 
 
    Una enferma que paseaba con su gotero preguntó: 
 
    - ¿Qué pasa aquí? ¿Se está muriendo alguien? 
 
    - No Sagrario. Están pidiéndole matrimonio a una paciente. 
 
    - ¡Ay qué bonito! Mi Paco me pidió matrimonio en mitad de Misa de Gallo y del grito de alegría que pegue al cura Pepe le dio una taquicardia del susto. 
 
    - Pues mi Juan – empezó a contar la abuela Lola – me lo pidió una noche cuando fue a rondarme con su rondalla y de la emoción tiré un tiesto de geranios del balcón y le cayó en la cabeza. ¡Cinco puntos le tuvieron que dar! Ven Juan para acá que le enseñe a esta buena mujer tu cicatriz. 
 
    - Si Lola. 
 
      
 
      
 
    - Candela, hay algo de lo que te quiero hablar. 
 
    - Yo también quiero hablar contigo. 
 
    - Vale, pues entonces tú primero. 
 
    - En estas semanas lejos de casa he tenido mucho tiempo para pensar en nosotros, en lo mejor para Julia, y he tomado una decisión. 
 
    Logan la miró asombrado. Quizás hubieran llegado los dos a la misma conclusión y aquello iba a ser más fácil de lo que él pensaba. 
 
    - ¿Qué has decidido? 
 
    Ella no lo miró. Aquello asustó a Logan que intuía, por la manera de rehuir su mirada, que aquello no le iba a gustar nada de nada. 
 
    - Voy a adoptar a Julia. 
 
    Él sopesó lo que acababa de decir. Bueno, estaba bien, era lo mejor para la niña. Pero había dicho “voy” sin un plural que le hiciera tener la puerta entreabierta. 
 
    - Me parece genial, pero… 
 
    - Julia era la hija de mi hermana, somos familia. Tú no lo eres, así que creo que debo legalizar esto y tú…- lo miró con frialdad, con ojos vacíos de emoción – tú ya no tienes ningún deber hacía la niña. Si me convierto en su madre adoptiva la figura del tutor carece de sentido. 
 
    Él, que hasta ahora había permanecido de pie, se sentó lentamente. No podía ser, lo estaba echando de su vida y de la vida de Juju. Seguro que había entendido mal. 
 
    - ¿Me estás diciendo que desaparezca de vuestras vidas? 
 
    - Sí. Ya es hora de que la niña tenga de nuevo una familia como Dios manda. 
 
    - ¡Pues si eso es lo qué quieres por qué me apartas de su vida!  ¡Nico quería que ejerciera de figura paterna! 
 
    - ¡Tú no eres su padre! ¡Eras un amigo que hacía quince años que no veía! 
 
    - ¡Ni tu tampoco eres su madre, eres su tía! ¡Y también hacía quince años que no veías ni hablabas con tu hermana! 
 
    - ¡Pero Julia es sangre de mi sangre! 
 
    - Escucha “Lelita”, llevar la misma sangre no te hace estar más capacitada que yo para educar a la niña. Fuiste tú la que se fue sin saber si volvería o acabaría muerta tiroteada y tirada por alguna cuneta. ¡Fuiste tú y no yo! – gritó furioso. 
 
    - ¡Ya te dije que ese era mi trabajo! 
 
    - ¡Y qué piensas, ¿dejarla sola cada vez que tengas que ir con tu avioncito a salvar el mundo?! 
 
    - ¡Te estás pasando “Lobito”! 
 
    - ¡No “Lelita”, eres tú la que te estás pasando! Me apartas de la vida de Julia como si yo fuera un leproso. Has decidido por todos sin ni siquiera preguntarnos que nos parece la idea. 
 
    - Yo no tengo nada que preguntarte, ni que consultarte. Es mi decisión y seguiré adelante con ella. Podrás ver a Julia siempre que quieras. Ella te quiere mucho y no quiero que sufra más. Solo tendrás que avisar cuando quieres verla y no pondré ninguna objeción. 
 
    - ¡Oh, muchas gracias, señora reina, por concederme tan alto privilegio! ¡Ahora cuando salga me azotaré para ser digno vasallo vuestro! 
 
    - ¡No sigas por ahí qué acabamos mal! – gruñó ella empezando a perder los nervios. 
 
    Logan la miró queriendo leer en sus ojos lo que no decía con palabras. Todo esto no tenía sentido. Ella había estado semanas fuera, a punto de morir y en ese tiempo él solo había hecho pensar en ella, en comenzar una vida juntos y formar una familia, mientras ella, solo había pensado en despacharlo de su vida. 
 
    - ¿Qué me he perdido Candela? – preguntó él derrotado – Cuando te fuiste estábamos bien, los tres estábamos bien. Todo empezaba a encajar y yo pensaba… 
 
    - ¡Lo qué pensaras me importa una mierda! Ya te he informado de mi decisión y ahora, si me perdonas, estoy cansada y quiero dormir un rato. 
 
    Él contuvo su rabia y su frustración. Asintió unas cuantas veces con furia y solo le dijo: 
 
    - Sí señora, sus deseos son órdenes para mí. 
 
    Y dándose media vuelta abrió la puerta encontrándose a toda la manifestación “pro boda” mirándolo expectante. Al ver su cara Pilar preguntó triste: 
 
    - No hay boda, ¿verdad? 
 
    Él negó y apretando el paso se dirigió a las escaleras para abandonar lo antes posible el hospital y la vida de la maldita “Lelita”. 
 
    Allí permanecieron todos, llenos de dudas y desilusión, quietos y sin moverse viendo cómo se alejaba. 
 
      
 
      
 
      
 
    “He muerto y he resucitado. 
 
    Con mis cenizas un árbol he plantado 
 
    su fruto ha dado y desde hoy algo ha empezado. 
 
    He roto todos mis poemas 
 
    los de tristezas y de penas 
 
    y lo he pensado y hoy sin dudarlo vuelvo a tu lado. 
 
    Ayúdame y te habré ayudado 
 
    que hoy he soñado en otra vida 
 
    en otro mundo, pero a tu lado. 
 
    Ya no persigo sueños rotos 
 
    los he cosido con el hilo de tus ojos 
 
    y te he cantado al son de acordes aún no inventados. 
 
    Ayúdame y te habré ayudado 
 
    que hoy he soñado en otra vida 
 
    en otro mundo, pero a tu lado.” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 18 
 
    QUE VACÍO INMENSO QUEDA EN NUESTRA VIDA, CUANTA SOLEDAD 
 
      
 
      
 
    Después de aquel día todos intentaron hablar y razonar con Candela. Todo fue inútil. Ella quería a Logan fuera de su vida. Cuanto más lejos mejor. 
 
    - Pero hija, esto no tiene sentido. Ese hombre os adora a las dos. Solo hay que verlo con Julia para darse cuenta de lo mucho que significa para él. 
 
    - Mamá, te lo he dicho ya mil veces. Podrá ver a Julia cuando quiera. 
 
    - Entonces, no entiendo cuál es la finalidad de apartarlo de ese modo de vuestro día a día. 
 
    - Tú lo has dicho mamá, “nuestro” día a día. La niña necesita estabilidad y una vida ordenada y no dos personas que no se tragan y que no se ponen de acuerdo con nada, ni saben lo que quieren el uno del otro. 
 
    - Eso lo dirás por ti, porque él tiene clarísimo lo que quiere – dijo Sofía distraídamente mientras acariciaba el pelo blanco de Uip. 
 
    - ¿A qué te refieres mamá? ¿De qué estás hablando? 
 
    - Hija, tan lista que eres para algunas cosas y que poco te enteras de otras. 
 
    - ¡Me quieres decir que hablas de una puñetera vez! 
 
    - ¡Leli, esa boca! – al ver la cara de impaciencia de su hija, decidió hablar y no marearla más – Ese muchacho está loquito por tus huesos, hasta los que tienes rotos, por cierto ¿cuándo empiezas la rehabilitación? 
 
    - ¡Mamá, no saltes de una cosa a otra! Además, lo que dices es una soberana tontería, “Lobito” siempre me ha odiado. 
 
    - Pues sería antes, porque lo que es ahora bebe los vientos por ti. 
 
    - ¿Y tú qué sabes? 
 
    - Pues se y mucho. Lo he visto todos estos días desde que te fuiste sin comer, con unas ojeras horrorosas de no dormir y todo el día mirando al cielo para ver si llegabas en el próximo avión. Lo que no se es como no ha cogido una tortícolis de caballo. 
 
    - Eso no demuestra nada – comentó Candela sonriendo a Uip que acababa de subirse sobre ella de un salto. 
 
    - Y el hecho de que fuera a pedirte en matrimonio ¿lo demuestra? 
 
    Candela que estaba con el perrillo en los brazos dejándose lamer la cara, separó a Uip rápidamente y abriendo los ojos como platos soperos exclamó: 
 
    - ¡Eso no es verdad! 
 
    - Sí que lo es. Hay que ver lo juguetón que es este perro. No se está quieto ni un minuto. 
 
    Miró el animal, que visto que Candela no le daba juego, había saltado al suelo y estaba mordisqueando una pelotita. 
 
    - No me pidió nada – susurró ella. 
 
    - ¡Pero si hija, no le diste tiempo! Le cortaste el rollo antes de que el pobre pudiera hablar. ¡O que quieres!, lo despides de tu vida con cajas destempladas y todavía pretendes que te diga,” por cierto ¿quieres casarte conmigo?” 
 
    Candela no salía de su asombro. Como iba a pensar que lo que Logan quería decirle era aquello. 
 
    - Es absurdo. Él y yo no tenemos nada en común, nos hemos odiado desde el día que nos conocimos. Es el tipo de hombre que le gusta ir de flor en flor y no comprometerse con nada ni con nadie. 
 
    - ¿Y tú qué sabes? Estas hablando del muchacho que conociste hace quince años, ahora es un hombre, y muy guapo, por cierto, ¡y lo cachas que está el tío! Cuando me abrazó la primera vez y toqué sus brazos creí que me desmayaba. 
 
    - ¡Mamá, por Dios! Y a propósito ¿qué hacías tú abrazando a “Lobito” ?, si se puede saber. 
 
    Sofía andaba distraída queriendo quitarle a Uip la zapatilla de Candela de la boca. 
 
    - Estas no las rompes sinvergüenza. Qué ya nos has roto las zapatillas a todos y el zapatero se va a ir de crucero a las Barbados con todo lo que llevo gastado en su tienda. 
 
    - ¡Mamá, céntrate! No hay manera de tener una conversación contigo. 
 
    - Si es que no para – se quejó ella tirando de la zapatilla - ¿De qué estábamos hablando? ¡Ah, sí! Te decía que está muy bueno tu “Lobito”, que quien fuera Caperucita roja. 
 
    - ¡No es “mi” nada! Y te preguntaba que hacías achuchándote con él. 
 
    - No me achuchaba, él solo me consolaba cuando le contaba cuando tu padre os echo de casa... 
 
    Uip soltó de repente la zapatilla y Sofía que no se lo esperaba cayó de culo al suelo. No le dolió tanto el golpe como darse cuenta que su maldita distracción le había costado delatarse y contarle a su hija que había revelado su secreto mejor guardado. 
 
    - ¡Qué le contaste ¿qué?! – gritó enfurecida. 
 
    - Hija, lo siento. Pensé que era lo mejor, él debía de enterarse de todo lo que en su día pasó. - Sofía se estaba intentando levantar del suelo y conservar la poca dignidad que le quedaba tras haber fallado a su hija. 
 
    - ¡Me importa una mierda lo que pensaste! ¡Me lo habías prometido mamá! ¡Ese secreto jamás debía contarse, y mucho menos a ese imbécil descerebrado y ególatra! 
 
    - ¡Por Dios, no hables así de Logan! 
 
    - ¡¿Qué hiciste?! ¿Se lo contaste todo con pelos y señales? Conociéndote, seguro que sí. 
 
    - Y qué más da hija qué lo sepa. Él quiere formar parte de tu vida, casarse contigo. 
 
    - ¡Pero no lo entiendes mamá! ¡Le di pena, qué es lo último que yo deseo! Le encogiste tanto el corazón que se sintió en el caballeroso deber de salvar a la dama indefensa. 
 
    - No creo que eso sea así… 
 
    - ¡Sí que lo es! ¡Virgen Santa mamá, jamás podré volverá mirar a la cara ese hombre! 
 
    - Hija, no digas eso. Es un buen hombre y solo quiere estar contigo y con Julia. 
 
    - ¡Pues lo siento mucho pero no va a estarlo, ni ahora ni nunca! 
 
      
 
      
 
      
 
    Y así fue. Candela hizo todo lo posible por no cruzarse con Logan cada vez que iba a ver o recoger a la niña. Le pidió que avisara con tiempo y así no estar ella presente. Siempre que él preguntaba esperanzado si estaba en casa, la respuesta era “no, está en rehabilitación”, “no, ha salido con un compañero”, “no, ha ido al abogado”, porque sí, tristemente, los trámites de adopción estaban puestos en marcha y parecía no haber vuelta atrás. Logan se iba a convertir en un simple figurante en la gran obra teatral que Candela estaba dirigiendo y escenificando. 
 
    - Zoe, estoy desesperado. No entiendo nada – le confesaba por teléfono a su amiga – Era como si se hubiera marchado una mujer y hubiera vuelto otra bien distinta. No sé qué pudo pasar por su cabeza en esos días. 
 
    - Tesoro, fue una situación muy dura. Quizás solo está asustada. 
 
    - ¡Asustada! ¿De qué se puede saber? 
 
    - De perder otra vez. Candela lo perdió todo siendo una niña todavía. Su padre la repudió, tuvo que alejarse de su familia y de todo su ambiente, de todo lo que amaba para irse a otro país con gente que apenas conocía. Había perdido al hombre que quería y a su hermana, de hecho, los ha perdido dos veces, entonces y hace solo unos meses con su muerte. Tuvo que soportar el dolor más grande que puede sufrir una madre, ver morir a su hijo. Y después de todo ese calvario tuvo las suficientes fuerzas para levantarse y continuar con su vida, pero para ello se tuvo que transformar en una mujer distinta, más dura y casi infranqueable. Y cuando cree que está protegida y a salvo de nuevos sufrimientos, llegáis de la noche a la mañana Julia y tú y lo removéis todo otra vez, vuelve a revivir aquello y renacen los miedos. Logan, miedo a querer y volver a perder. La misión a la que fue, para rescatar al que considera su padre, le hizo ver lo frágil que es todo, qué sigue siendo vulnerable a amar y que la vida le puede arrebatar lo que ama en un segundo. 
 
    Él enmudeció. Puede que Zoe tuviera razón y lo que a Candela le asustara era ese miedo racional y tan humano de temer que lo que amas desaparezca para siempre. Quizás había podido mantener a raya sus sentimientos hasta ahora, pero Juju, y su sed de ser querida y protegida, derrumbó las alambradas que rodeaban su corazón y se sentía de nuevo expuesta al sentimiento de incertidumbre y vulnerabilidad que acompaña al amor. 
 
    - ¿Y qué debo de hacer si es así? 
 
    - Pues solo te cabe tener paciencia y esperar. Si algo me ha enseñado mi relación con Marcos es a esperar lo inesperado. Cuando uno cree que tiene su vida ordenada y controlada de repente viene alguien que lo cambia todo, que pone tu vida patas arriba y que nada es lo que pensabas. Que tienes carencias de las que no eras consciente, de que hay huecos que necesitan ser rellenados, que la vida es un libro que no dejas de escribir hasta que llega el inevitable final. Yo creía que había escrito el último capítulo de mi vida, había puesto fin a mi matrimonio, mis hijos estaban prácticamente criados y tenía un trabajo que me agradaba, ahora solo tenía que colocar el piloto automático y sentarme a ver la vida pasar hasta que me llegara la hora. No pensaba rehacer mi vida con ningún hombre, era independiente y no necesitaba a nadie a mi lado, era hora de, simplemente, vivir. 
 
    - Pero apareció “Ironman”. 
 
    - Sí señor. Con su apariencia de hombre duro, que lo tenía controlado todo, incluido su férreo corazón, y caí en sus brazos como una estúpida. 
 
    - Bella tú no eres estúpida, solo te enamoraste. 
 
    - Sí, lo hice. Toda la paz desapareció y me vi envuelta en una historia con un hombre casado que no pensaba separase de su mujer. Y hui como una cobarde pensando que con la distancia me olvidaría de él. 
 
    - Y nos conociste. 
 
    - Sí, fue lo mejor que me pudo pasar, mis chicos de la UIP. Pero lo que quiero hacerte entender es que hay un sentimiento más fuerte que el miedo o la duda. 
 
    - ¿Y es? 
 
    - El amor. 
 
    Logan río tristemente. 
 
    - Dudo que ella sienta amor por mí. 
 
    - O puede que sí y esté tan asustada como lo estaba yo y crea que poner distancia es lo mejor. Yo lo hice, actué exactamente igual que ella. 
 
    - ¿Y eso cómo se arregla? Ella no quiere verme. 
 
    - Lo sé, ahora no quiere, pero puede que dentro de un tiempo algo le haga entrar en razón y abra los ojos. 
 
    - Puede…en tu caso fue la boda de tus hermanas. 
 
    - Bien, pues ya lo tienes. Necesitamos una boda. 
 
    - ¿Y quién se supone que se va a casar? – preguntó el divertido. 
 
    - Ese cariño, es solo un pequeñísimo detalle que tenemos que solucionar. 
 
      
 
      
 
      
 
    ·Si el amor se va 
 
    que vacío inmenso 
 
    queda en nuestra vida, cuanta soledad. 
 
    Si el amor se va 
 
    pierde la alegría 
 
    no hay más fantasía al querer soñar. 
 
    Cuando ya no estás 
 
    faltan los detalles 
 
    y en las mismas calles nada es igual. 
 
    Si el amor se va, 
 
    Si el amor se va 
 
    Si el amor se aleja 
 
    faltarán parejas para enamorar. 
 
    Si el amor se va 
 
    se nos pasa el tiempo 
 
    pasan los momentos de felicidad. 
 
    Si el amor se va 
 
    todas las manías 
 
    pierden simpatías porque él ya no está. 
 
    Pero cuando está 
 
    vuelve la confianza 
 
    nace la esperanza todo es especial. 
 
    Si el amor se va, 
 
    Si el amor se va 
 
    en los sentimientos 
 
    soplan otros vientos duele recordar. 
 
    Pero cuando estás 
 
    todo se engalana 
 
    doblan las campanas de la felicidad 
 
    que el amor le da. 
 
    Bésame amor mío, 
 
    que si estás conmigo el amor está.” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 19 
 
    SENTIR QUE ES UN SOPLO LA VIDA 
 
   
  
 

   
 
      
 
    Las semanas trascurrían y Logan se sentía abatido y derrotado, así que cuando uno se siente así termina tomando decisiones drásticas si quiere abandonar el estado de desánimo. 
 
    Se ofreció para ir a una embajada al extranjero. Como la demanda era mucha y él quería irse ya, tuvo que aceptar ir destinado a Irán, pocos eran los que querían esas zonas. A él ya todo le daba igual. Candela no cedía un ápice y él no podía seguir así, distanciarse iba a ser lo más sensato. Si ella logró olvidarlo y pasar página, él haría lo mismo. 
 
    - Pero hijo, ¿tú estás seguro de querer hacer semejante locura? 
 
    Logan seguí haciendo su maleta para marcharse a Madrid a hacer un curso especial de entrenamiento antes de viajar a su nuevo destino. 
 
    - Mamá, ya está decidido, me voy. Además, solo serán cuatro meses y no me voy a la guerra solo a trabajar a una embajada, no es peligroso. 
 
    - ¡Eso por qué tú lo digas! ¡Allí si sales a la calle te pueden matar! 
 
    - Vale. Pues te prometo no salir a la calle ni hacer turismo. Estaré encerradito en mi habitación en mis ratos libres, ¿contenta? – dijo cerrando la maleta. 
 
    - Pero no entiendo por qué no regresas aquí cuando termines el curso en lugar de quedarte en Madrid. 
 
    - Es mejor mamá. Cubriré una baja de un compañero de la Unidad de Madrid hasta cuando me toque viajar. 
 
    - ¡Pero hijo, pasaran meses antes de que volvamos a verte! 
 
    - Me ves en foto – le dijo a su madre besándola en la mejilla. 
 
    - Es por Candela ¿verdad? 
 
    Él, qué iba caminando ya hacia la puerta, se detuvo y girándose para mirar a su madre le dijo: 
 
    - No mamá, es por mí. 
 
      
 
      
 
      
 
    Los meses que Logan estuvo en la embajada de Irán fueron duros, pero le vinieron muy bien para serenarse y pensar. El trabajo no estaba mal y los compañeros eran buena gente. El ambiente, la cultura, la pobreza y el estar inmerso en un conflicto bélico como el que se respiraba allí a diario, le ayudaron a poner en fila todas las prioridades de su vida. 
 
    Llegó a la conclusión de que la vida era demasiado corta para desperdiciarla. Demasiado efímera, demasiado quebradiza, demasiado valiosa para empeñarse en imposibles. Si Candela no lo quería en su vida lo aceptaría y pasaría página. Iba a estar para Julia siempre, pero debía afrontar la idea de que Candela podía conocer a alguien, si no lo había hecho ya, a juzgar por los comentarios que le hacía su madre de que salía mucho con su fisioterapeuta, y entonces esa persona ejercería el papel de padre para la pequeña y él tendría que permanecer en la sombra. 
 
    Era mejor aceptarlo ya y no alargar el sufrimiento más tiempo. Posiblemente cuando regresara la adopción ya sería efectiva y ya poco podía hacer él. 
 
    Asumir todo aquello no fue nada sencillo. Pasó por muchos estados anímicos durante esos meses de soledad autoimpuestos. Frustración, ira, rabia, abatimiento, tristeza…creía haber encontrado la mujer con la que formar una familia y se había equivocado, estaba más enfadado con él por ser tan ingenuo que con ella. 
 
    Conoció a gente interesante, lugares sorprendentes y de gran belleza, militares, médicos y cooperantes que ejercían su trabajo allí en condiciones muy extremas. Conoció la pobreza pura y dura, la marginación, la desigualdad llevada al límite y el machismo más exagerado. El fanatismo exacerbado, pero también la grandeza de los corazones puros que dan lo poco que tienen sin pedir nada a cambio. Contempló manos vacías y encallecidas, rostros ajados y ojos que han visto el odio a diario en las calles y en sus propios hogares. Pero contempló también sonrisas sinceras, ojos esperanzados asomando apenas por los tupidos velos y niños jugando por las calles sin entender de odios, religiones o etnias. 
 
    Cuando Logan regresó era un hombre muy distinto al que se había marchado hacía unos meses. 
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Tesoro, ¿qué tal la vuelta?! – le preguntó Zoe. 
 
    - ¡Hola bella! Bien, unas pocas turbulencias, pero he llegado a casa enterito. 
 
    Logan y ella habían estado hablando mucho por teléfono durante todas aquellas semanas. Él necesitaba desahogarse y tener a alguien, aunque fuera vía móvil, cerca. Oír una voz amiga y que no le hablara de Candela y la niña lo agradecía horrores, porque, aunque Pili y Sofi lo llamaban a diario, el tema siempre era el mismo, un monólogo por parte de ellas sobre las gracias de la preciosa Julia y los avances de la pierna, y con su fisio, de Candela. 
 
    - ¡¿Te has enterado ya del notición?! 
 
    Logan que estaba colocando sus cosas de aseo en su sitio se quedó quieto un minuto con la espuma de afeitar en la mano. 
 
    - ¿Qué notición? 
 
    - ¿Estás sentado? 
 
    Él se sentó en la tapadera del wáter. 
 
    - Ya, dispara. 
 
    - ¡Se nos casa Jero! 
 
    - ¡Qué me estás contando! Nuestro hombre duro, de los últimos bastiones que nos quedaban sin sucumbir a los encantos del matrimonio ha caído también. 
 
    Logan se río al recordar a su compañero alto, serio, de parcas palabras y menos sonrisas paseando con su perro Tristán dejando un reguero de babas en su camino a causa de tanta fémina suspirando por él. Siempre cabal, meticuloso y el más recto de los hombres que él conocía. Imaginó que la dama que le hubiera hecho dar ese paso tan importante tenía que parecerse a él ya que Jero no era muy amigo de las juergas y de los “desordenes” de la juventud. 
 
    - Sí, ha caído como un tierno corderito. Pero la sorpresa no es esa, es con quien se casa. ¿Estás preparado? 
 
    - ¡Por Dios Zoe, cuánto suspense! 
 
    - ¡Se casa con Almudena! 
 
    Logan que estaba mirando el toallero preguntó sin entender: 
 
    - ¿Qué Almudena? No creo conocer a ninguna…- de pronto se dio cuenta y levantándose de un salto exclamó - ¡¿No estarás refiriéndote a Almu?! 
 
    - La misma que viste y calza. 
 
    Logan estalló en carcajadas. ¡Jero padre de aquellos dos cafres! Eso sí que era difícil de entender. 
 
    - ¿Pero tú crees que sabe que ella es la madre de Atila y Gengis? ¿A ver si no se ha enterado? – dijo muerto de risa. 
 
    - Pero ahí no acaba la cosa. 
 
    - ¡¿Pero hay más?! 
 
    - ¡Se casan dentro de dos semanas! 
 
    - ¡¿Pero qué coño de prisas les han entrado?! Ni que ella estuviera… ¡No me digas que está embarazada! 
 
    - Sí señor. 
 
    - ¡Joder! Cómo siga riéndome así me va a dar algo. Pero vamos a ver, el tiempo de casarse por que una mujer se ha quedado embarazada ya pasó. Las primeras que no quieren son ellas. 
 
    - Pues aquí quiere ella y quiere él. Parece ser que fue un flechazo cuando se conocieron en Grecia y que lo decidieron al mes de conocerse, casarse e ir por la niña. 
 
    - ¡Qué fuerte! 
 
    - Él quiere casarse antes que nazca la criatura y ella no quiere verse gorda vestida de novia, así que, pidiendo algún que otro favor, se casan dentro de quince días. 
 
    - ¡Qué bárbaro! Y yo que creía que esas cosas solo pasaban en las películas del sábado por la tarde. 
 
    - Pues no cariño, para qué veas. Nos vamos de boda. 
 
    - Vais a venir ¿verdad? 
 
    - Iremos Fabio y Eunice con el pequeño Theo, Marcos y yo. 
 
    - Genial. Tengo muchísimas ganas de verte y darte un abrazo enorme. 
 
    Zoe se emocionó, los abrazos de Logan eran una de las mejores cosas de la vida, estaban llenos de cariño y comprensión. 
 
    - Y yo de que me lo des tesoro. Oye, vas a estar bien ¿verdad? 
 
    Él sabía a lo que se refería. 
 
    - Sí Zoe, hay temas que ya están zanjados. Me han dado unos días libres y voy a dedicarlos al surf y a relajarme. No estoy dispuesto a que nada me afecte. Esto es un borrón y cuenta nueva. Sí ella no me quiere cerca suya lo voy a respetar. Mi único interés es poder a ver a Juju de vez en cuando y por lo demás conocer una guapa surfera y disfrutar de la vida. 
 
    - Ese es mi chico. Nos vemos entonces dentro de unos días. 
 
    - Lo estoy deseando. 
 
      
 
      
 
      
 
    Como había planeado Logan los días siguientes los pasó dedicados al surf y a disfrutar de Julia. Esta vez era él quien no quería ver a Candela así que su madre llevaba a la niña hasta su casa y allí pasaban las tardes entre risas, juegos y películas de princesas. 
 
    - Logan, ni siquiera has preguntado por ella. 
 
    - ¿Por quién? – preguntó él mientras veía a Julia y a Uip corriendo por el parque. 
 
    - ¡Pablo Jesús, sabes de sobra de quien te estoy hablando! ¡Conmigo no te hagas el listo que soy tu madre y te conozco como si te hubiera parido! 
 
    - Es que lo hiciste mamá. O ¿es qué me vas a decir qué me adoptasteis y soy hijo de una madre soltera, borracha y drogadicta? 
 
    - ¡Pablo Jesús! 
 
    - Está bien, está bien mamá – besó su frente – Ya no digo más chorradas. 
 
    Pilar acarició la cara de su hijo y al llegar a su barba le regaño. 
 
    - ¿Cuándo piensas quitarte esta asquerosa barba? Pareces un talismán de esos. 
 
    - Se dice talibán mamá, y de momento no pienso quitármela. Ligo más así – dijo guiñándole el ojo a una morena que no le quitaba el ojo desde hacía un rato. 
 
    - ¡Pero bueno, qué poca vergüenza tienen las mujeres de hoy en día! Haciéndote ojitos delante de tu madre. Y tú, siguiéndole el rollo. 
 
    - ¡Mamá, por Dios, solo le he guiñado el ojo! Soy joven y libre y quiero disfrutar ¿qué hay de malo en ello? 
 
    - Pues qué tenías que estar pensando como conquistar a “esa que no quieres oír nombrar” 
 
    Logan sonrió al ver como Julia hablaba con otra niña del parque y se ponían a hacer comiditas con la tierra y los cacharritos de plástico que la nueva amiguita tenía. 
 
    - La “innombrable” va a tener que meter la ropa de Julia a la lavadora en cuanto llegue de como se está poniendo – y añadió al ver a la niña con los brazos y las piernecitas llenas de tierra – y a poco que te descuides a la niña también. 
 
    - ¡Olvídate por un momento de la niña! ¿De verdad no piensas hacer nada para hacer que cambie de opinión? 
 
    - No. 
 
    - Pero, tú estabas enamorado de ella ¿Es qué ya no lo estás? 
 
    - No 
 
    - ¿Y no piensas luchar por ser el padre de Julia? 
 
    - No. 
 
    - ¿No vas a impedir qué llame a otro papá? 
 
    - No. 
 
    - ¡¿Pero por qué?! No te entiendo hijo. 
 
    Él retiró la vista del juego de Juju y la fijo en su madre mirándola muy seriamente. 
 
    - Primero, yo no soy ni seré nunca el padre de Julia por qué ella ya tiene uno, aunque haya muerto, y ese era Nico. Ni quiero, ni debo ocupar su lugar. Él me encargó que cuidara de ella y así lo haré. Pero ella es ahora hija de Candela y por lo tanto su madre. Él día que tenga pareja no me corresponderá a mi decidir si lo llama “papá” o “tío”, esa será su decisión y yo debo mantenerme al margen de ella. Candela y yo no somos nada, ni siquiera amigos, nunca lo fuimos y nunca lo seremos. No me preocupa lo más mínimo lo que es de ella y de su vida. 
 
    Pilar lo miró perpleja intentando ver sentimiento en los ojos de su hijo. 
 
    - Pero ¿qué te ha pasado mi niño? – preguntó preocupada viendo su frialdad. 
 
    - Solo que, por fin, he madurado. 
 
      
 
      
 
    “Yo adivino el parpadeo 
 
    de las luces que a lo lejos 
 
    van marcando mi retorno. 
 
    Son las mismas que alumbraron 
 
    con sus pálidos reflejos 
 
    hondas horas de dolor. 
 
    Y aunque no quise el regreso 
 
    siempre se vuelve al primer amor. 
 
    La vieja calle donde el eco dijo 
 
    tuya es su vida, tuyo es su querer. 
 
    Bajo el burlón mirar de las estrellas 
 
    que con indiferencia hoy me ven volver. 
 
    Volver con la frente marchita 
 
    las nieves del tiempo platearon mi sien. 
 
    Sentir que es un soplo la vida 
 
    que veinte años no es nada. 
 
    Que febril la mirada, errante en las sombras 
 
    te busca y te nombra. 
 
    Vivir con el alma aferrada 
 
    a un dulce recuerdo 
 
    que lloro otra vez” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 20 
 
    COMO POMPAS DE JABÓN 
 
      
 
      
 
    Los días previos a la boda fueron una enorme locura. Almudena estaba histérica, quería controlarlo todo y estar en todas partes a la vez. No paraba de correr de un sitio a otro y hablaba como un sacamuelas. 
 
    - Gracias a Dios que esto se acaba ya. Sí tengo que aguantarla así una semana más, me hago el harakiri – le decía Candela a Zoe y Eunice mientras se probaba zapatos para la boda - ¿Os gustan estos? 
 
    - Son preciosos. 
 
    Zoe y su familia habían llegado hacía un par de días a Cádiz. Marcos había aprovechado para visitar a un viejo amigo y compañero de batallas y Fabio se había ido con los chicos de la UIP a pasar el día de juerga con el feliz novio. 
 
    - Todavía no me creo que Jero vaya a aguantar a mi hermana el resto de sus días. Tiene que haber una letra pequeña que no hemos leído - continuaba diciendo Candela mientras contemplaba a su hermana volviendo locas a las dependientas de la tienda que le habían mostrado todos los modelos de la zapatería – Todo ese lío por unos zapatos deportivos para el viaje de novios cuando tiene veinte pares… 
 
    Se vio interrumpida por el tifón Almudena. 
 
    - ¿Qué me dices de estos Leli? 
 
    - Cariño para ir a un safari por África lo último que debes llevar son lentejuelas o brilli-brilli, como tú lo llamas, ya que podrían llamar demasiado la atención de los animales o hacer, si son inteligentes, que salgan corriendo. 
 
    Candela la vio alejarse gritando lo complicado que estaba siendo preparar el equipaje para su viaje. 
 
    - Le he repetido un millón de veces que se limite usar ropa con colores como el verde kaki o el marrón. 
 
    Las hermanas Medina se lo estaban pasando en grande viendo el histrionismo de la novia y la resignación cristiana de Candela. Estallaron en carcajadas cuando la vieron regresar de nuevo con otro par de zapatos en la mano. 
 
    - ¿Y estos? Son verdes y monísimos. Mira que cuña más perfecta para que las piernas se vean más largas con los pantalones cortos. 
 
    Su hermana cerró los ojos intentando insuflarse ánimos, los apretó, frunció el entrecejo y los volvió a abrir para contemplar la cara inocente y expectante de Almudena. 
 
    - Tesoro mío, ya te he comentado varias veces – y recalcó ese “varias veces” elevando un poco la voz - que un safari es una aventura, no la Pasarela Cibeles, que se camina mucho y que también pasas largos ratos sentada en un vehículo. Lo mejor es llevar ropa y calzado muy cómodo y las cuñas no son lo ideal… 
 
    - ¡Pero qué dices, si son ideales ¡ 
 
    Zoe y Eunice tuvieron que mirar a otro lado para que nos las vieran reírse. Candela retorció la lista de cosas que tenían que comprar entre sus manos para evitar estrangular a su hermana. 
 
    - Son preciosas, ideales, maravillosas… ¡pero no son prácticas para un safari! 
 
    Candela, desesperada se levantó y se dirigió a una de las chicas que las estaban atendiendo y que sujetaba unas botas resistentes y apropiadas para caminatas y excursiones. Miró a la chica agradecida. 
 
    - ¡Estas son las botas que necesitas para un safari! 
 
    - ¡Pero si son horribles! Se parecen a las tuyas de militar. 
 
    - Pues si cariño, son parecidas a las que llevamos los militares y ahora esta guapa y enamorada novia las va a llevar también a su viaje de novios. 
 
    Y le alargó el par de botas a su hermana que las miró con espanto. 
 
    - Pobrecilla, si parece que le has dado un puercoespín de como las mira – río Euni. 
 
    - Intento tener paciencia, bien lo sabe Dios, pero ni el Santo Job podría con esto. Le dije que tendría que utilizar un sombrero para el sol y me vino con una pamela fucsia del tamaño de una paellera. 
 
    Zoe se tuvo que sentar porque no podía más de la risa. 
 
    - Vamos Candela, ya sabes eso de “antes muerta que sencilla” – pudo comentar en mitad de las carcajadas. 
 
    - Y la mochila que eligió no era mucho mejor, ¡una Moschino, ni más ni menos! Preciosa, eso sí, con sus dorados y sus puñeteros “brilli brilli”. 
 
    - Reconoce que iba a ser la más glamorosa del safari. 
 
    - Yo creo que Jero se va a ofrecer voluntario para carnaza de los leones. 
 
    Las tres rieron mientras la compungida novia pagaba sus botas a punto de las lágrimas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Al salir de la tienda fueron a una cafetería cercana a tomar algo fresco y mientras se estaban sentando el móvil de Candela sonó. Era su madre. 
 
    - Dime mamá. 
 
    - Hija, no quiero molestar porque sé que andas de compras con tu hermana, pero ¿podríamos vernos de aquí a un ratito en tu casa? 
 
    - Claro ¿Pasa algo? Te noto rara. 
 
    - Nada cariño, no te preocupes. Ahora te cuento. 
 
    Cuando Candela llegó a su casa su madre ya estaba esperándola en la puerta. 
 
    - Lo siento mamá. Te he hecho esperar. Almudena quería ir a comprarse unas gafas de sol, pero menos mal que Zoe se ha ofrecido para acompañarla, a mí ya no me quedaba paciencia – decía mientras sacaba las bolsas de su coche y lo cerraba. 
 
    Al volverse a mirar a su madre la notó ojerosa y pálida. Candela se asustó. 
 
    - Mamá, ¿qué pasa? ¿Les ocurre algo a los yayos? 
 
    - No tesoro, no son los yayos. Es tu padre. 
 
    Candela miro a su madre sin comprender. 
 
    - Se está muriendo. Tiene un cáncer terminal. Nos lo dijeron hace unas semanas. Hoy hemos ido a ver al médico que tenía los resultados de las pruebas que faltaban y le dan cuatro o cinco meses como mucho. 
 
    Se tuvo que apoyar en su coche. Su padre había dejado de existir para ella hacía muchos años cuando él eligió apartarla de su vida para siempre y no le importó que muriera. Había sido cruel, egoísta, tirano y un millón de cosas más. Nunca se mereció ser padre y ella se había lamentado en muchas ocasiones de todo el amor que le había dado incluso cuando la alejó a patadas lejos de su familia. Ella era entonces una niña, estaba muy asustada, arrepentida y llena de incertidumbres. A él no le importó nada de eso, su reputación, su nombre estaban por encima de su hija. 
 
    Cuando la mandó sola y llena de miedos a Francia, lejos de todo lo que conocía y de las personas a quien amaba, estuvo meses pensando que él recapacitaría, que la perdonaría y que la dejaría volver a casa. Su padre, aquel a quien adoraba y que siempre la había protegido y querido, no podía ser ese monstruo que ahora renegaba de ella ante aquel tropiezo que le iba a destrozar todos los planes de su vida. 
 
    Ella necesitaba a su familia en aquellos momentos en que todo se había derrumbado, en esos momentos en que lo había perdido todo. Estaba convencida de que su padre llamaría en cualquier momento y le diría arrepentido que volviera a casa. Pero aquella llamada nunca llegó. 
 
    - ¿Y me debe a mi importar lo que le pase a ese señor? Yo estoy muerta para él y él para mí. 
 
    Candela miró a su madre con frialdad y se dirigió hacia la puerta de su casa que abrió seguida de su madre. 
 
    - Hija, quiere veros, a ti y a Julia. 
 
    - ¡¿Qué?! 
 
    - Lo sé, lo sé. No tiene derecho a pedir algo así después de cómo se portó contigo… 
 
    - ¡Mamá, ese hombre quería que muriera, era su hija y me apartó de su lado como si fuera una apestada! ¡Me quitó todo, mi vida, mi familia, mis amigos, sin importarle mi sufrimiento! ¡Y ahora quiere verme como si tal cosa! 
 
    Tiró las bolsas sobre el sofá enfurecida y rabiosa y se dirigió a la cocina para beber un poco de agua. Tenía la boca seca. 
 
    Se llenó un vaso y notó como la mano le temblaba mientras lo hacía. No, él no merecía que ella se alterara o se enfadara. Él no se merecía nada. 
 
    Dejo el vaso en el fregador tras beber y apoyó su frente en el mueble de cocina donde guardaba la vajilla. Cerró los ojos y respiro hondo, quería acompasar su respiración. La voz de su madre sonó a su espalda. 
 
    - Candela, mi vida, tu padre es ya un anciano, un pobre hombre hundido y acabado. He permanecido junto a él todos estos años sin sentir por él nada, absolutamente nada. Me arrebató a mis niñas, hizo que se alejarán de mi lado. Nunca se lo he perdonado. Mientras Almudena permaneció en casa fue duro, pero cuando se casó todo fue muy sencillo. La casa es grande, hay días que ni nos vemos, yo estoy prácticamente todo el tiempo en casa de los abuelos o de tu hermana. 
 
    Sofía se sentó en una de las sillas de la cocina y cuando vio que Candela se giraba para mirarla separó otra de la mesa y le indicó que se sentara. 
 
    Ella obedeció. 
 
    Su madre acarició su pelo como hacia cuando era niña y estaba asustada. Las manos de una madre tienen un don, ahuyentan miedos con solo el poder de una caricia. 
 
    - Me casé con un hombre juicioso, razonable y buena persona. Pensé que lo amaría toda la vida, que envejecería con él, pero damos demasiadas cosas por sentado. La vida nos cambia, nos trasforma en personas diferentes, a veces mejores, otras peores. Tu padre pertenece a ese segundo grupo. No reconocía al hombre con el que un día me casé, era una persona desconocida para mí y peor aún, alguien que no me gustaba en absoluto. La cima es un mal sitio para quedarse a vivir y él había elegido la arrogancia, la falsedad y los prejuicios de los que se encumbran y olvidan bajar al sitio de donde proceden – Sofía elevó con delicadeza la cara de su hija cogiéndola de la barbilla, miró sus ojos color miel, le sonrió y acarició su mejilla – Solo una cosa le he agradecido siempre a tu padre, incluso ahora después de tanto vivido, haberme dado lo más valioso de mi vida, mis hijas. 
 
    Candela sujetó la mano de su madre y la apretó. 
 
    - Mamá sé que tu vida ha debido ser dura y difícil… 
 
    - No cariño, en el momento que una mujer se convierte en madre su vida adquiere un sentido diferente, se le otorga una fuerza tan poderosa y maravillosa, y a la vez tan primitiva y visceral, que tu vida se desdobla en dos, vives por y para ti y por y para tus hijos. Es como tener dos corazones, el tuyo que bombea sangre a tu cuerpo y el que otorgas a tus hijos en el momento que les das la vida. Ese corazón es más grande, más generoso, más comprensivo que el otro, lo espera todo, lo perdona todo y da sentido a tu vida. Sabes muy bien de lo que te hablo ¿verdad? 
 
    Asintió, el recuerdo del pequeño Louis en sus brazos la asaltó. Su madre tenía razón, la primera vez que lo vio sintió que todo lo que había pasado hasta ahora no contaba, que su vida empezaba de nuevo y que estaba en manos de ese ser pequeñito e indefenso que luchaba por vivir. 
 
    - Sí mamá, sé de qué me hablas. Y ahora con Julia, siento lo mismo. 
 
    - Lo se cariño, eres una madre maravillosa y la vida te ha premiado con un inmenso regalo, ese torbellino de niña que nos lleva locos a todos y nos va a dejar sin un pelo en la cabeza como siga con ese afán de ser peluquera - las dos se rieron entre lágrimas – No puedo obligarte a que vayas a ver a tu padre, es cierto que no se lo merece, pero si algo ha hecho bien es concederme la dicha de ser madre. Fuisteis tres niñas muy deseadas, muy queridas y muy amadas, la vida después empezó a escribir renglones torcidos, pero eso no quita que Julia y tú estáis aquí por un acto de amor. 
 
    - Déjame que lo piense mamá. 
 
    - Claro que si mi vida. Tomate tu tiempo. 
 
    Sofía se levantó dispuesta a marcharse y dejar a su hija tiempo y espacio para pensar. Cuando iba a abandonar la cocina le dijo: 
 
    - No le hemos dicho nada a Almudena. No queremos estropearle la boda. 
 
    - No te preocupes mamá, no diré nada. 
 
    - Gracias hija. 
 
    Candela sonrió con tristeza a su madre y se quedó sumida en sus pensamientos. 
 
      
 
      
 
    Sofía se apresuró a abrir la puerta. Estaba viendo la telenovela y quería ver que iba a pasar con Genoveva en “Acacias 38”. La trama estaba en un punto crítico y tras 1181 capítulos no podía perderse ni un detalle. 
 
    - Hola mamá. 
 
    - ¡Hija, habéis venido! 
 
    Miró emocionada a su hija y su nieta que llevaba a Uip en brazos. 
 
    - Habíamos salido a dar un paseo y ha sido un impulso. 
 
    - Pues ha sido un impulso maravilloso. 
 
    Candela se adentró en aquella que había sido su casa durante su infancia y parte de su juventud. Aquel día que salió de ella llorando y llena de miedos parecía ahora tan lejano. Miró a su alrededor, casi todo estaba como entonces, poco había cambiado, solo ella parecía haberlo hecho. El salón seguía siendo frío a pesar del sol radiante que brillaba aquella tarde de primeros de mayo y que entraba a raudales por las ventanas. El mueble de caoba seguía brillando a base de la cera con la que su madre se empeñaba en frotarlo casi a diario. Ellas apenas entraban en esa estancia, a su padre le gustaba que estuviera siempre impecable para las posibles visitas. El sofá, con su estampado pasado de moda, de grandes flores permanecía sin un roce ni una mancha, No había conocido el tacto de las manos infantiles de ella o sus hermanas, ni el calor de sus cuerpecitos en los días de invierno. Allí permanecía impoluto y gélido esperado visitas que nunca llegaron. 
 
    La mesa de comedor, apenas utilizada, se había perdido comidas familiares, Navidades y celebraciones que nunca existieron y ahí permanecida fuerte y segura esperando algo que ya nunca llegaría, la alegría de una familia. 
 
    Sobre el piano, que su madre tocaba de joven, algunas fotografías. La de la boda de sus padres, fotos de Almudena en su primera comunión, en la fiesta de su dieciocho cumpleaños y con sus hijos. Ni una sola donde Loreto o ella aparecieran. Era como si nunca hubieran existido. 
 
    Uip pegó un salto desde los brazos de Juju y corrió al sofá a acostarse. Candela lo cogió rápidamente. 
 
    - No precioso, aquí no puedes acostarte. Julia, cariño llévalo en brazos y que no se escape. 
 
    La niña asintió sin decir nada. Aquella casa la intimidaba. 
 
    - No pasa nada hija – dijo Sofía intentando relajar a su hija que tenía la cara tensa. 
 
    Al pasar junto a la antigua habitación de Loreto y Candela, su madre abrió la puerta y le dijo: 
 
    - La convertí en mi cuarto de costura. Demasiados recuerdos. 
 
    Candela miró la habitación cuyas cuatro paredes guardaban tantas y tantas conversaciones, confesiones y secretos. 
 
    - Hiciste bien – respondió ella tras quedarse unos minutos sumida en el pasado. 
 
    Recordaba a su hermana hablando sin parar de su nuevo ligue mientras ella la miraba admirándola por lo guapa e increíble que parecía ante los ojos de todos los chicos. La envidiaba a veces y otras la compadecía porque su vida solo se limitaba a ser el centro de atención de todos sin darse cuenta que la vida era mucho más que ser el epicentro de su insignificante mundo. Parecía verla riendo y probando su nuevo maquillaje frente al espejo, feliz y despreocupada, sintiéndose el centro de todas las miradas y con un futuro color de rosa extendiéndose como una alfombra a sus pies. 
 
    Y ella había desaparecido de la noche a la mañana, dejándolo todo para seguir siendo una princesa que solo poseía un reino en sus propias fantasías. 
 
    Miró a Julia que seguía agarrada de su mano, ella era lo más auténtico y hermoso de la vida de Loreto y ahora era su deber cuidar de ella y velar porque se convirtiera en una mujer fuerte y segura de sí misma. Después de todo su hermana demostró quererla, y mucho, dejándole a su cargo lo más precioso y valioso que tenía. 
 
    Las lágrimas rodaron por sus mejillas, aquellas niñas que saltaban sobre las camas a escondidas de sus padres con sus camisones de florecitas rosas ya no existían, habían desaparecido, una en una triste cuneta de una carretera y otra en un hospital francés con su pequeño hijo muerto en sus brazos. Las dos tan lejos de aquello que consideraban su hogar. 
 
    - Vamos Juju, vamos a ver al abuelo. 
 
    Y Candela cerró la puerta de su antigua habitación dejando encerrado en ella todo su pasado. 
 
    Cuando llegaron frente a la puerta del despacho Sofía le dijo a la niña: 
 
    - ¿Por qué no vamos por un trozo de bizcocho mientras Candela saluda al abuelo? 
 
    - Vale. 
 
    Apretó el brazo de su hija y le susurró: 
 
    - Volvemos enseguida. 
 
    Ella asintió y cuando oyó cerrarse la puerta de la cocina resopló y abrió la del despacho. 
 
    En un sillón orejero junto a la ventana vio a un anciano delgado, de pelo cano y barba blanca como la nieve, arrugado por el tiempo y la vida. Sus manos huesudas se aferraban a los brazos del sillón como quien se aferra a una tabla tras un naufragio. Sus ojos estaban vacíos de vida y miraban algún punto perdido de la pared que tenía enfrente. Era frágil, casi quebradizo, parecía que un simple golpe de brisa traída del mar podría romperlo irremediablemente. 
 
    Aquel no era su padre, no podía haberse convertido en ese ser débil, enjuto y tembloroso. Su padre era poderoso, hasta temible en algunas ocasiones, de porte tieso y erguido, ojos fríos como el acero que trasmitían poder y respeto. Sus andares, sus movimientos, eran seguros, amenazantes. Con solo levantar un dedo todo el mundo callaba y cuando hablaba el silencio reinaba. 
 
    Él se percató de que alguien había entrado y miró con ojos vacuos a Candela. No la reconoció. 
 
    - Papá – logró decir ella presa de miles de emociones – Soy Leli. 
 
    Él se sobresaltó ligeramente. La miró intentando reconocer en aquella mujer la niña que un día conoció y… abandonó. Finalmente dijo: 
 
    - Eres ya una mujer. 
 
    - Sí. Es lo que tiene crecer, cumplir años y…seguir viva. 
 
    Él asintió. Se había ganado a pulso su odio. 
 
    - Sé que ya no vale de nada, pero siento todo lo que te hice sufrir. 
 
    - Tienes razón, ya no vale de nada. 
 
    - Fui un mal padre. 
 
    - El peor que ha existido. 
 
    Arturo agachó la cabeza y cerró los ojos. Toda una vida trabajando por hacerse un nombre, por ser respetando y hasta envidiado y ahora se daba cuenta de que lo que creía había sido una vida de éxitos solo había sido una sucesión interminable de fracasos. El precio que había pagado había sido la soledad y el desprecio absoluto de su mujer y sus hijas. 
 
    - Sabes papá, algo te tengo que agradecer. 
 
    Él elevó la cara y la miró a los ojos, los ojos color avellana de su niña querida, esa que tanto había amado. 
 
    - ¿El qué? 
 
    - Te debo la mujer en la que me he convertido, sin miedos, ni ilusiones, ni esperanzas. Tú me quitaste todo lo que amaba y me abandonaste cuando más te necesitaba. Dejé de creer en el amor y en la familia hasta que apareció Julia, tu nieta, en mi vida, entonces me prometí a mí misma que jamás sería como tú, que pasará lo que pasará ella siempre contaría conmigo, total e incondicionalmente. Ahora sé lo que no quiero ser, no quiero ser como tú. 
 
    Su padre asintió y una veta de orgullo apareció en sus ojos. No se equivocó en su día, Candela se había convertido en esa mujer segura de sí misma que siempre imaginó que sería. 
 
    La puerta se abrió y Juju apareció con su perrito en brazos. Sofía miró a su hija y luego a su marido. 
 
    - Mira quien ha venido a verte. 
 
    A Arturo se le iluminaron los ojos. 
 
    - Loreto hija, ¿otra vez has traído a casa ese perrito callejero? 
 
    Candela miró a su madre. 
 
    - A veces se le va un poco la cabeza. El tumor está muy extendido. 
 
    Las dos imaginaron lo que la mente de Arturo evocaba. Un día hace muchos años, la pequeña Loreto encontró un cachorrito mojado y tembloroso en el solar que había cerca de casa. Lo envolvió en su rebequita y se lo llevó a casa. Su madre le avisó que su padre no iba a consentir que se quedara allí. Y no se equivocó, cuando la niña se presentó frente a su padre el grito que recibió la hizo estallar en sollozos. El perrito fue a la perrera y Loreto lloró inconsolablemente durante días. El increíble parecido de la niña con su madre lo había hecho revivir aquello. 
 
    - No abuelo, me llamo Julia y mi perrito ze llama Uip. 
 
    - ¡Uy! 
 
    - No abuelo, uy no, Uip. 
 
    El anciano sonrió y extendió la mano lentamente. 
 
    - ¿Por qué no te acercas y deja que lo vea bien? 
 
    La pequeña corrió hasta su abuelo y le puso con cuidado el cachorrito sobre su regazo. El perrillo se abalanzó a lamerle la cara. 
 
    - ¡Uy! 
 
    - ¡Qué no abuelo, ¡qué ze llama Uip! 
 
    Las mujeres miraban la escena con una sonrisa triste. 
 
    - No creo que necesitará que yo lo perdonará mamá, creo que necesitaba perdonarse a sí mismo. 
 
      
 
      
 
      
 
    “La noche empieza a amotinarse 
 
    de sueños rotos y dolor 
 
    y me revuelco en la cama 
 
    aferrándome a la nada 
 
    implorando tu perdón. 
 
    Mira corazón cuanto te extraño 
 
    pasan días, pasan años 
 
    y mi vida se revienta 
 
    como pompas de jabón. 
 
    Como pude haberte yo herido 
 
    engañarte y ofendido 
 
    alma gemela no te olvido 
 
    aunque me arranque el corazón. 
 
    ¡Ay! el rencor que nos envenena 
 
    nos hace daño. 
 
    Aunque no regreses corazón 
 
    has de perdonarme. 
 
    No abandona, no se quiebra 
 
    no aprisiona, no revienta 
 
    como pompas de jabón.” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 21 
 
    PUEDO SER TU FIEL, CHÓFER, MUJER 
 
      
 
      
 
    El día de la boda había llegado. Todo eran carreras, nervios y colas en los baños para poder entrar. El cuartel general se instaló en casa de Candela. Fueron todas juntas a la peluquería por lo que Pepa, la peluquera, hecho el cierre y se dedicó solo a la novia y su familia. 
 
    - A ver Doña Lola, ¿cómo la peinamos? – le preguntó Encarni, una de las ayudantes de Pepa. 
 
    - Pues mira hija, he recortado una foto del Hola…- la yaya sacó el recorte de su bolso – Así quiero que me peines y me maquilles. 
 
    La chica desdobló el recorte y lo miró. Miró a la abuela, a la foto otra vez y dijo: 
 
    - Doña Lola, esta es Jennifer López. 
 
    - Pues muy bien hija, encantada de conocerla, yo soy Dolores Belmonte. 
 
    - Pero…su pelo no es… 
 
    La chica no sabía cómo decirle a la buena mujer que nunca de los jamases iba a quedar peinada y maquillada como le cantante y actriz, por el simple hecho que de que ¡ella era Doña Lola y no Jlo! 
 
    - Mi pelo no tiene nada que envidiarle al suyo, ponme “tensiones” de esas para que se quede bien largo, lo ves – y señaló con fuerza la foto donde la famosa a imitar llevaba el pelo recogido con una larga coleta y extensiones – y me lo recoges bien tirante – y se retiró con fuerza su cabello hacia atrás – ¿Lo ves? No tiene más secreto. 
 
    Encarni estaba muda. 
 
    - Un momento Doña Lola. 
 
    La pobre muchacha se encaminó hacia donde estaba Candela viendo el gracioso recogido que le estaban haciendo a Julia. 
 
    - Candela, puedes venir un momento. 
 
    - Claro, ¿qué pasa? – preguntó mientras se ponía en pie. 
 
    - Esto – y le alargó la foto – Tu abuela quiere que la peine así. 
 
    Ella miró la foto, miró a la abuela y miró de nuevo la foto. 
 
    - Eso mismo he hecho yo – dijo Encarni – pero es que me da tanta penita decirle que una señora de su edad no puede ir peinada así. 
 
    - ¡Ay Dios! Ya la tuvimos con el traje – Candela rebuscó en su bolso y saco otra foto – Se empeñó que quería un traje así. 
 
    Y le mostró una foto de la reina Leticia en una entrega de premios con un elegante y entallado traje rojo. 
 
    - No atranca, le da lo mismo Hollywood que la realeza. Abierta de miras sí que es. 
 
    Candela caminó los pasos que la separaban de su abuela y se arrodilló junto a ella que las miraba con cara beatifica. 
 
    - ¿Te gusta el peinado que he elegido? Yo creo que me quitará años como dicen las “influyentes” esas de las revistas. 
 
    - Son “influencers” y no creo que aconsejen a señoras como tú precisamente. Sus seguidores son mujeres con otro perfil. 
 
    - ¡¿Es qué mi perfil no está bien?! – dijo poniéndose de lado – Tú abuelo siempre me decía que tenía un perfil precioso. Ahora ya no me dice cosas bonitas el muy “desgraciao”. 
 
    - A ver yaya, céntrate. Este es un peinado para gente más joven y que va a otro tipo de eventos. 
 
    - ¡Pero si no hace viento! 
 
    Su nieta se tapó la cara con ambas manos. 
 
    - Y ahora se nos está quedando sorda – retiró sus manos de la cara y contó hasta diez - ¡Eventos, abuela, eventos! Los eventos son fiestas o celebraciones. 
 
    - Pues a eso vamos ¿no? A la boda de tu hermana. 
 
    Candela cogió una revista y buscó con furia hasta llegar a un reportaje de Nati Abascal. 
 
    - Mira abuela, esta señora te encanta y mira que cardado de pelo más precioso que lleva. 
 
    - Sí que es verdad hija, qué elegante va siempre. 
 
    - ¡Pues hala, a peinarte como ella! Vas a parecer la reina del papel couché. 
 
    - Pues claro, en coche voy a ir ¿Pero es que tengo que rellenar algún papel para que me guarden plaza en el coche? Mira que yo andando no puedo y tu abuelo menos que con la artrosis ¿Se habrá tomado la pastilla? Mira que si no se lo recuerdo se le va el santo al cielo. Tráeme el móvil que llamé a recordárselo. 
 
    - Pero ¿es que tiene móvil? – dijo Encarni imaginando el peligro que aquella venerable ancianita tenía que tener con un móvil en la mano. 
 
    - Sí hija. El otro día la encontré llamando al 112 para que le dieran el número de teléfono de Sergio Ramos para preguntarle donde se había comprado la chaqueta que llevaba, en no sé qué premios, porque quería una igual para el yayo. 
 
    La peluquera estalló a reír. 
 
    - Es tremenda, con ella no te aburrirás. 
 
    -Te aseguro que no. 
 
      
 
      
 
      
 
    Una vez efectuadas las labores de “chapa y pintura” como las llamaba Sofía todas fueron a casa de Candela a vestirse. 
 
    - Vamos genial de tiempo – dijo la mujer cuando entraban en casa – Nos podemos vestir tranquilamente. 
 
    - Yo estoy de los nervios, parece que la hora de casarme no va a llegar nunca. 
 
    - Pues entonces voy preparar unas tilitas que nos templen los nervios a todas antes de vestirnos. 
 
    Cuando Candela y su madre aparecieron con las tilas todas se sentaron a tomarse las infusiones con calma, y aprovechando que iban sobradas de tiempo se pusieron a ver el final de la peli “Nothing Hill”. 
 
    - Mira que me gusta esta película – comentó Almudena – Qué final más romántico y que guapo está Hugh Grant, me recuerda a mi Jero. 
 
    - Pues será en el blanco de los ojos hija – ironizó su madre - ¿Sabéis lo que me comería yo ahora?, unos bomboncitos. 
 
    - ¡Ay sí, mamá! ¡Qué antojo más grande! 
 
    Y se pusieron a comer bombones como si no hubiera un mañana. 
 
    El móvil de Candela sonó. Era el feliz e impaciente novio. 
 
    - ¡Hola futuro cuñado! – dejó de hablar mientras escuchaban lo que le decía Jero y se puso de pie de un saltó - ¡¡¡¿Qué?!!! 
 
    Candela corrió hacia su cocina y miró el reloj. Luego a las demás que la miraban con cara de susto. 
 
    - ¡¿Qué pasa?! – gritó Almudena poniéndose también en pie- ¡Ay que me va a dar algo! ¡Qué me estoy mareando! 
 
    - Siéntate hija, no te vayas a desmayar. Pero, ¿qué pasa Candela? No nos asustes. 
 
    - Danos diez minutos y estamos allí. Ciao – decía su hija mientras las demás la miraban con cara de terror. 
 
    Colgó el móvil, miró la pantalla y gruñó como un oso enfurecido. 
 
    - ¡La madre que los trajo! ¡Atila, Gengis Kan ¿dónde estáis?! 
 
    Desde el cuarto de baño llegaron las risas de los niños. 
 
    - ¿Pero ¡¿qué pasa? 
 
    - ¡Qué tus dos querubines han cambiado la hora en los móviles! ¡No son las seis, son las siete y media! El tiempo nublado nos ha despistado. 
 
    - ¡Ay Dios mío, ya decía yo que la tarde nos estaba cundiendo mucho! 
 
    - ¡Pero Jero va a esperarme ¿verdad?! – gritó Almudena zarandeando a su hermana. 
 
    - Si hermosa sí, no entiendo porque, pero te va a esperar. Total, lleva ya más de una hora de plantón. 
 
    Candela cogió de la mano a Juju para llevarla a su habitación a vestirla. 
 
    - ¡Oídme! – gritó a las demás – Tenemos diez minutos, no hay más tiempo. Así que rapidez y eficacia. 
 
    - Hija, parece que estamos en una misión militar. 
 
    - Si por mí fuera, lanzaría hasta misiles – añadió mirando a sus sobrinos que salían del baño riéndose todavía – Anda que si yo fuera Jero os metía en la caseta de Tristán a dormir. 
 
    - Zi Triztán ez muy bueno. 
 
    - También tienes razón hija, qué culpa tendrá el perro. 
 
    Todas se vistieron a la velocidad del rayo. 
 
    - ¡A los coches! –ordenó Candela. 
 
    Habían alquilado dos coches antiguos. Uno para llevar a la novia, la madrina y a Julia que sería la encargada de llevar los anillos. Y otro para llevar a la abuela, los dos terroristas y a Candela. 
 
    Como el padre de Almudena no estaba en condiciones de asistir se habían intercambiado los roles, su madre sería la madrina y el padre de Jero el padrino. 
 
    Por razones obvias ni Atila ni Gengis tendrían ningún cometido, cosa que tenía muy nerviosa a Candela porque no habían protestado y eso la tenía muy mosca. A ellos les encantaba ser protagonistas y que no se quejaran al verse relegados la tenía en alerta antiterrorista nivel 5, es decir riesgo muy alto. El primer ataque ni lo vio venir, pero a partir de ahora no les iba a quitar el ojo, sabía que no se iban a conformar con una sola fechoría. Esa había sido solo el inicio de una guerra sin cuartel, estaba segura. 
 
    Todas se montaron con celeridad. El velo de la novia se colocó cuidadosamente antes de cerrar el coche y, por fin, iban a emprender camino. Los conductores introdujeron las llaves, le dieron al contacto y…los coches no arrancaban. Candela se giró para mirar a sus sobrinos. 
 
    - ¡¿Qué coño habéis hecho ahora?! 
 
    El tono de voz era muy, muy amenazante y los niños ni se atrevieron a sonreír. 
 
    - No me lo explico – decía nervioso el conductor – Es como si no tuviera gasolina. Siempre comprobamos que el deposito este lleno cuando hay un servicio. 
 
    - No se preocupe, no ha sido culpa suya. Ha sido obra del mismísimo demonio encarnado en dos niños. ¡Abajo ahora mismo! – gritó mientras abría la puerta para salir. 
 
    - ¡Ay Candela qué tu hermana se está poniendo muy blanca, que se nos va a desmayar! ¡Qué dice qué no se casa, qué son avisos del destino! 
 
    - ¡De eso nada, esta se casa sí o sí! Estos energúmenos no van a chafar la boda como yo me llamo Candela Montero Soria. He estado en peores guerras y un militar nunca se rinde, lucha hasta el final – mientras hablaba ayudaba a salir a su hermana del coche y la agarraba con fuerza – Ánimo hermanita qué esto no es el destino, solo es señal que a estos niños hay que meterlos en un reformatorio. 
 
    Candela se encaminó hacía el garaje y sentó a su hermana en el asiento delantero de su jeep. 
 
    - ¡Mamá, abuela y Julia, vosotras detrás! 
 
    - ¡¿Cómo qué detrás?! ¿No pensaras que lleguemos a la iglesia montadas en un jeep militar? 
 
    - Pues si queréis boda, sí. 
 
    Corrió hasta su casa, abrió la puerta y al segundo apareció con las llaves y sus botas militares. 
 
    - Así conduciré mejor – decía mientras se quitaba sus preciosos zapatos de tacón alto y los cambiaba por sus botas de trabajo. 
 
    - ¡Candela te prohíbo que vayas a la boda de tu hermana con esas botas! 
 
    - Mamá, ya me pondré los zapatos para las fotos, no te preocupes. 
 
    - ¡Voy a vomitar! – avisó la novia. 
 
    - En la guantera hay bolsas, coge una. Sí es que el antojito de los bombones no podía acabar bien, te has tomado por lo menos quince. 
 
    Candela arrancó el coche y con pericia lo sacó del garaje en apenas unos segundos. 
 
    - ¡Pero si no le has puesto la capota! 
 
    - Mamá nunca la llevo puesta en verano. 
 
    - ¡Nos vamos a despeinar! 
 
    - En la guantera también hay un peine. 
 
    - Por Dios hija, tu guantera parece el bolso de Mary Poppins. ¿No llevarás laca también? 
 
    - No mamá, no llevo laca. 
 
    Paró un momento junto a los dos confusos conductores y les dijo: 
 
    - Cuando les traigan gasolina vayan a la iglesia a recogernos para llevarnos al restaurante, y de paso se llevan ustedes a esos dos fieras. No los quiero en la iglesia que son capaces de incendiarla. 
 
    Y diciendo esto aceleró y se puso, finalmente, camino de la que prometía ser, la boda del año. 
 
      
 
      
 
      
 
    La llegada fue todo un espectáculo. Candela fue la primera en descender pegando un salto y dejando a todos bizcos con su “elegante calzado” y corrió a ayudar a la novia que había vomitado dos veces en el camino. Su perfecto maquillaje dejaba ahora un poco que desear, pero estaba guapa, todas las novias lo están, o eso dicen. 
 
    - ¿Estás bien cariño? – le preguntó su hermana al verla tambalearse ligeramente. 
 
    - Tengo que estar horrible. ¿Me he despeinado mucho? 
 
    - No tesoro, el velo ha protegido tu pelo – dijo mientras le arreglaba el tul que llevaba prendido en el cabello – Y estás preciosa. Y no lo digo yo, si no la cara de embobado que ha puesto el novio cuando te ha visto. 
 
    Almudena se giró lentamente. No había querido mirar a la gente que se encontraba en la puerta esperando, por miedo a la pinta que debía tener tras aquella carrera contrarreloj. 
 
    Jero le sonreía y los ojos le brillaban de pura felicidad, así que ella respiró hondo y le dedicó una radiante sonrisa. 
 
    - Esta sí que es una novia guapa – y le dio un cariñoso beso en la mejilla a su hermana – Y ahora espera que ayude a bajar a la madrina y a casarte ya mismo. 
 
    Le dio la mano a su madre para facilitarle la salida del jeep. 
 
    - ¡Dios mío, todo el mundo nos está mirando! 
 
    - Tú verás mamá. Llevan esperando hora y media y ahora parece que vamos a escenificar el desembarco de Normandía. 
 
    - ¡Qué vergüenza! ¿Y mi pelo? – le preguntó mientras se retiraba el pañuelo que llevaba en la cabeza para no despeinarse y que le hacía parecer doña Rogelia. 
 
    - Perfecto, como tú mamá. 
 
    La mujer abrazó a su hija. 
 
    - Gracias, mi vida. Gracias por todo. 
 
    - De nada mamá. ¡Abuela espera! 
 
    La yaya impaciente estaba intentando bajar del coche. La sujetó por el brazo con cuidado. 
 
    - Despacito, no te vayas a caer. 
 
    - Lo que me faltaba hija. Y tu abuelo ¿está ya aquí? 
 
    - Sí tranquila, ahí tienes a tu galán. 
 
    - Míralo que guapo está. Si parece Manolo Escobar en sus buenos tiempos. 
 
    Candela miró a su abuelo y le saludó con la mano. 
 
    - Sí que está guapo. Y tú…- el aire había disparado los pelos de la abuela que parecía que había metido los dedos en un enchufe – igualita, igualita que Nati Abascal en sus buenos tiempos. 
 
    - ¡Qué hermosa eres Candelita! Pero quítate esas botas ya mismo, que no pareces una señorita. 
 
    - ¡Ah ¿no?! Pues a mí me gustan-  levantándose la falda mostró sus preciosas piernas y sus botas – Están guay para ir elegante pero informal. 
 
    Los compañeros de Jero de la UIP comenzaron a silbarle y gritarle “¡Guapa!” 
 
    - Lo ves abuela. A los hombres les chiflan las chicas guerreras. 
 
    Candela se dio una vuelta muerta de la risa para que sus amigos la contemplaran con aquella pinta. Ellos estallaron en vítores y palmas. Julia que había corrido junto a Logan le dijo: 
 
    - Mami ezta muy guapa ¿verdad? – tiró de la chaqueta de él para que se agachara y cuando Logan estuvo a su altura le dijo muy flojito al oído – Pero me guztaban máz zuz otroz zapatoz. 
 
    Él sonrió mientras veía como Candela saludaba feliz a sus compañeros policías. Estaba hermosa con aquel traje color lavanda que se ajustaba a su modelado y esbelto cuerpo. Su piel lucía un precioso moreno y sus ojos miel parecían derretirse con los últimos rayos del sol. “Lelita” era una tentación y todo un reto para cualquier hombre, pero él ya estaba vacunado contra ella y no pensaba recaer. 
 
    Cuando terminó de saludar los animó a todos a entrar para presenciar la ceremonia. Buscó a Julia con la mirada y al verla con Logan su sonrisa desapareció, pero solo fue unos segundos, pasados los cuales le dedicó la más cautivadora, sexy y cálida sonrisa que había visto en su vida. 
 
    Existían las dosis de recuerdo en las vacunaciones ¿verdad? Pues él acababa de darse cuenta de que iba a necesitar unas cuantas. 
 
      
 
      
 
    “Puedo ser tu fiel, chófer, mujer. 
 
    Todo lo que te imaginas puedo ser. 
 
    Y es que por tu amor volví a nacer. 
 
    Tú fuiste la respiración 
 
    Y era tan grande la ilusión. 
 
    Pero si te vas que voy hacer. 
 
    Planchar de nuevo el corazón. 
 
    Se pone triste esta canción. 
 
    Quiero casarme contigo. 
 
    Quedarme a tu lado. 
 
    Ser el bendecido con tu amor. 
 
    Por eso yo quiero 
 
    dejar mi pasado. 
 
    Que vengas conmigo. 
 
    Morir en tus brazos dulce amor 
 
    Por eso yo quiero casarme contigo 
 
    Puedo tantas cosas en mi vida…por tu amor” 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 22 
 
    MIS DESEOS NO LOS PUEDO CONTENER 
 
      
 
      
 
    La celebración de la boda estaba en todo su apogeo. La novia estaba ya más relajada e irradiaba felicidad. Julia bailaba sin parar. La madrina no paraba de hablar. Los abuelos bailaban muy agarraditos sin importarles que fuera Sakira la que cantara. Los chicos de la UIP estaban disfrutando de lo lindo y eran el objetivo de todas las jóvenes casaderas de la boda. Hasta Atila y Gengis Kan se portaban bien. 
 
    Al iniciarse la cena Jero les dijo que como le dieran la noche a su madre le daría sus móviles a Tristán que le encantaba destrozarlos. La amenaza surtió efecto y los niños ni habían intentado moverse de la silla. 
 
    Candela bebió un sorbito de su copa de champán mientras contemplaba el ambiente festivo. Rubén, su fisioterapeuta y uno de sus mejores amigos, estaba sentado junto a ella. Metió su móvil en el bolsillo de la chaqueta tras acabar de hablar y le dijo: 
 
    - Perdona era una paciente. 
 
    - No te preocupes, el trabajo lo primero. 
 
    - ¿Te apetece que le demos alegría a tu cuerpo Candela? 
 
    Ella río ante la ocurrencia. Rubén era un amor y durante todos los meses de dura rehabilitación había sido su apoyo en las horas bajas. La había hecho trabajar mucho, pero gracias a ese continuo machaque la pierna de Candela estaba prácticamente como nueva y pronto podría volver a pilotar. Aunque tenía que reconocer que ahora que tenía a Julia no le importaba lo más mínimo pasar tiempo en tierra, por mucho que adoraba volar. 
 
    - ¿Aquí y ahora? – respondió ella riendo. 
 
    - Sabes de sobra que si fuera hetero no te dejaría escapar, pero esos de ahí son más lo que yo busco – y señaló a los chicos. 
 
    - Me temo que ellos están más por la población femenina. Pero, de todas formas, – y le dio un suave beso en los labios – gracias por el piropo. 
 
    Logan que estaba sentado hablando con Almudena, Zoe y Eunice al ver eso vacío su copa de un trago. No había hablado en toda la noche con Candela, pero eso no era impedimento para que no le hubiera quitado el ojo de encima, para disgusto de su autoestima y enfado de su amor propio. Creía que la distancia había cicatrizado la herida que le produjo su rechazo y que ella ya era un tema cerrado, pero fue verla y todas las alarmas saltaron. ¿Qué tendrían aquellos puñeteros ojos? ¿Y esa boca cuando sonreía? ¿Y esas manos que no dejaban de moverse cuando hablaba de algo que la emocionaba? ¿Y esos mechones que olvidaba retirar cuando caían sobre su cara? ¿Y…? Rellenó de nuevo su copa de champán y se la bebió de nuevo de un trago sin apartar la mirada de la pareja. Candela le estaba quitando con mimo los rastros de carmín de la boca al tal Rubén, y él cogía uno de eso mechones que tanto le gustaban a Logan y se lo acercaba a la nariz para olerlo ¡Menudo cabronazo, los mechones de Candela eran solo suyos! 
 
    - Logan ¿me estás escuchando? – le preguntaba Zoe. 
 
    Almudena que llevaba un rato siguiendo las miradas de él se había dado cuenta cual era el motivo del despiste del policía. 
 
    - Chicas, ¿por qué no me acompañáis al baño? – dijo levantándose y guiñándoles un ojo a sus amigas para que la siguieran – Venimos ahora mismo guapetón. 
 
    Él ni se enteró. 
 
    Ellas la siguieron intrigadas, así que cuando llegaron al aseo de señoras dispararon las dos a la vez: 
 
    - ¿Qué pasa? 
 
    - ¿Os habéis fijado el ataque de celos que tiene Logan al ver a mi hermana con Rubén? 
 
    - Sí. Es evidente que no le gusta la estampa – replicó Zoe - ¿Va en serio Candela con él? 
 
    - Pues se conocen de toda la vida y mi madre siempre ha dicho que son la pareja perfecta. Era el pretendiente que mi padre había elegido para ella, de buena familia, con dinero y siempre ha estado como un tren, hasta de chaval. Pero… 
 
    Las hermanas Medina esperaron el pero. 
 
    - ¿Está casado? 
 
    - No Eunice, no está casado. Es gay. 
 
    - Entiendo – sonrió Zoe – Nosotras lo sabemos, pero Logan no, por lo que es una buena baza para seguir alimentando al fantasma de los celos y hacer que…un momento – se detuvo - tu hermana ya le dijo a Logan que no quería nada de él. No quiero que sufra, es un hombre maravilloso y… 
 
    - ¡Y nada! – exclamó Almudena mientras se miraba al espejo y retocaba su maquillaje – Mi hermana está loca por él, aunque diga lo contrario. Es muy cabezota y muy orgullosa y no quiere reconocer que le da pánico enamorarse y perder a alguien como le pasó con Nico. En todos estos años no ha tenido ni una relación. Lo pasó muy mal y no quiere volver a sufrir. 
 
    - Lógico. Fue muy duro todo aquello. 
 
    - Además enterarse que Logan conocía todo su pasado le hizo pensar que solo la quería por compasión y que cuando conociera a otra mejor le daría la patada. 
 
    - ¡Logan no es así para nada! – gritó Zoe en defensa de su niño. 
 
    - Lo sé, lo sé Zoe, Logan es un amor y se nota lo que quiere a Candela y Julia, pero mi hermana, con todo lo militar y mujer dura que es, tiene muy poca autoestima y creo que sigue pensando que cualquier mujer es mejor que ella y que ningún hombre la podrá querer. Sigue siendo la Leli insegura de su infancia. 
 
    - Pobrecilla, hay cosas que marcan para toda la vida. 
 
    - Pero tenemos que hacer que cambie de opinión y crea en el amor de Logan. 
 
    - Y cómo se supone que lo vamos a hacer – inquirió Eunice. 
 
    Almudena las miró y puso sus brazos en jarras. 
 
    - Logan ya está mosca con Rubén, solo hay que seguir echando leña al fuego. Ahora tenemos que provocar la misma reacción en mi hermana y animarla a luchar por lo que quiere. 
 
    Las tres chocaron las manos. El tiempo de descuento empezaba ¡ya! 
 
      
 
      
 
      
 
    Se sentaron de nuevo junto a Logan y se pusieron a hablar como si tal cosa. Eso sí, elevando un poco la voz para que él no se perdiera ni una sola palabra de lo que decían. 
 
    - La verdad, es que tu hermana y su fisio hacen una pareja maravillosa. Ella tan alta y escultural y él…bueno, él es un pivonazo, cualquier mujer estaría loca por un hombre así. 
 
    - Rubén es un sol. No solo es el hombre más guapo que he visto, en mi vida, quitando a mi maridito – y mirando hacia donde estaba Jero que la miraba enamorado le hizo un mohín y lo saludó con coquetería – sino que es inteligente, cariñoso y adora a los niños. 
 
    Almudena había soltado aquello justo cuando Juju se acercaba a Candela y su amigo, que estaban en la pista bailando. El bueno de Rubén la cogió en brazos mientras que Candela le hacía cosquillas a la niña que se abrazaba al cuello de él feliz de la vida. 
 
    - Van a formar una familia preciosa - apuntó Eunice. 
 
    Logan volvió a llenarse la copa. Zoe le dijo al oído a Almudena: 
 
    - A ver si le vamos a meter mucha caña y se emborracha. 
 
    - Tú calla y sigue, qué la cosa pinta bien. 
 
    Zoe obedeció y rezó para que las cosa no se les fueran de las manos. 
 
    - ¿Pero tú crees que van tan en serio como para pensar en boda o irse a vivir juntos? 
 
    - ¡Claro que sí mujer! Él pasa ya más tiempo en casa de Candela que fuera. Mi madre está feliz, dice que es el hombre ideal para su hija y su nieta. Yo creo que hasta duermen ya juntos. 
 
    Logan llegado este punto dio un puñetazo en la mesa y les dijo: 
 
    - Perdonadme, voy por una copa a la barra. El champán no me está sentando bien, se me está atragantando. 
 
    Y miró furioso al odioso Rubén que cogía en esos momentos a Candela por la cintura para atraerla junto a él y bailar agarraditos. 
 
    - ¡Esto va genial chicas! 
 
    - ¿Tú crees? A mí me da mucha pena Logan. Como Candela no reaccione pronto va a caerse redondo de tanta copa. 
 
    - Mi hermanita va a reaccionar ya mismo, veréis. 
 
    Almudena se levantó muy dispuesta seguida de sus amigas. Se internó, dando codazos en el grupo de muchachos de la UIP que hablaban y bromeaban con un grupo de chicas, amigas de Almudena. 
 
    - Perdón chicos, perdón. Dejadme paso un momento. 
 
    Cuando finalmente llegaron a la barra vieron apoyada en ella a una rubia explosiva de pelo muy largo y piernas increíbles que su minúsculo vestido apenas cubrían. El escote que llevaba era más que generoso y daba poco margen a la imaginación. Por una vez Sevilla y Betis estaban hermanados, Matías y Alex no pensaban en fútbol precisamente a juzgar como miraban a la chica. 
 
    - Cintia ¿puedo hablar contigo un segundo? 
 
    - ¡Eh Almudena! qué está hablando con nosotros ¡No puedes llevártela! 
 
    - Seguro que la conversación es sobre algún tema muy profundo, pero vais a tener que esperaros un poquito para desarrollar la nueva teoría de la relatividad – dijo ella tirando de la chica que se resistía a alejarse de sus dos apuestos pretendientes – En seguida os lo devuelvo. Esto va a ser rápido…o eso espero. 
 
    Mientras, en la pista Candela seguía bailando y bromeando con su amigo. 
 
    - Creo que he ligado – le estaba diciendo Rubén al oído – Mira con disimulo, pero ahí detrás hay un hombre guapísimo que no me quita la vista de encima. 
 
    - A ver – dijo ella girando la cabeza y encontrándose con la mirada seria de Logan – Creo que no es a ti a quien mira cariño, es a mí y quiere fulminarme con la mirada. 
 
    - ¡Serás creída! ¿Por qué tiene que ser a ti a quien mira con esos preciosos ojos oscuros? 
 
    - Porque es Logan – y reclinó su cabeza sobre el hombro del fisio. 
 
    - ¡Logan! ¡¿Tú Logan?!- ella asintió – Pero si es un monumento de hombre. Los rasgos de su cara parecen estar hechos a cincel, mira que pómulos marcados y esa barba descuidada y ese culito… 
 
    - ¡Rubén no seas payaso! – le dio un suave puñetazo en su hombro - Tú no hablas así. Eres la persona más discreta y educada que conozco. 
 
    - Está bien mujer, me pongo serio. ¿Ese es el chico de quien me has estado hablando sin parar? 
 
    - ¡Yo no te he estado hablando sin parar de él! Lo he mencionado un par de veces. 
 
    - ¡Ja! Un par de veces. Durante las sesiones de masajes pronunciabas su nombre como una gatita en celo. 
 
    - ¡Eso no es verdad! 
 
    - Sí lo es. Reconoce que te tiene loquita. 
 
    - No. 
 
    - Sí. 
 
    - Bueno, quizás lo he echado de menos estos meses que ha estado fuera más de lo que yo pensaba. 
 
    - O sea que apretabas la almohada pensando que lo achuchabas y… 
 
    - ¡Yo no he dicho eso! Solo he dicho que lo he echado de menos un poquito. 
 
    - ¿Solo un poquito? 
 
    - Bueno, digamos que fui muy injusta con él y no me gusta tenerlo fuera de mi vida. 
 
    -Y, ¿piensas decírselo? 
 
    - Pues… 
 
    - Pues yo de ti me daba prisa – y le señaló con el dedo como Cintia tonteaba descaradamente con él – Me parece que tienes una dura rival. 
 
    Ella abrió los ojos y la boca al ver como la chica le hablaba a Logan a solo milímetros de sus labios y él, lejos de desagradarle, parecía encantado ya que había puesto sus manos sobre las caderas de ella para tenerla bien pegadita. 
 
    - ¡Esa es Cintia, la canguro de mis sobrinos! 
 
    - Pues me da la sensación que esta noche no va a necesitar mucho esfuerzo para hacer que tu chico se vaya prontito a la cama sin protestar. 
 
    - ¡Cállate Rubén! 
 
    - ¡¿Estás celosa?! 
 
    - ¡No lo estoy! 
 
    Candela no dejaba de mirar por encima del hombro de su amigo a la “nueva parejita”. 
 
    - Si sigue babeando así sobre él vamos a tener que ponerle un chubasquero al “Lobito” 
 
    Mientras Almudena, Zoe y Eunice contemplaban la evolución de los acontecimientos. 
 
    - Mi hermana está que se la llevan los demonios. 
 
    - Al pobre chico le va a dejar los pies hechos ciscos, cada vez que Cintia le dedica una caricia o un arrumaco a Logan pisa a Rubén porque pierde el ritmo. 
 
    - Pues es hora de dar el golpe definitivo, o en este caso, el pisotón definitivo. 
 
    Las Medina miraron a Almudena. 
 
    - ¿De qué golpe se trata? 
 
    - Zoe, diles a los que pinchan la música que busquen en la lista de boleros que mi madre les pasó “No sé tú”, esa canción vuelve loca a Candela. Voy a animar a la “parejita” para que salga a bailar. Cuando yo te de la señal Zoe que empiece el bolero. A la misma vez tú, Eunice, le dices a Matías que venga a por Cintia y yo entró en acción pidiéndole a Rubén que baile conmigo. Logan y Candela se quedarán en el centro de la pista sin pareja de baile y de un “inocente” empujón lanzaré a mi hermana en brazos de él y tendrán que bailar sí o sí. 
 
    - ¿Crees que funcionará? 
 
    - Estoy segura que sí. Esa canción es infalible. Pero es muy importante que estemos sincronizadas, que lo hagamos todo de manera coordinada para que no falle nada, ¿ok? 
 
    - Lo que se aprende teniendo un militar en la familia – apuntó Eunice. 
 
    Chocaron de nuevo las manos. 
 
    - Vamos allá. Atentas a mi señal. 
 
    Las tres se dirigieron a su puesto. Zoe habló con los encargados de la música y les indicó que cuando ella les dijera pusieran la canción. Eunice fue a buscar a Matías y le pidió que sacara al bailar a Cintia cuando le indicara, era cuestión de vida o muerte, le dijo. Mientras Almudena, empujó literalmente a Logan y a la chica a la pista. No pusieron mucha resistencia, parecían estar muy a gusto pegados como lapas. Dejó que bailaran un par de minutos y cuando escuchó el final de la canción que sonaba, Almudena levantó el brazo a modo de señal y el engranaje se puso en marcha. 
 
    El bolero comenzó a sonar, Matías fue arrojado a la pista para que fuera en busca de Cintia y pedirle ese baile. Almudena corrió hacia su hermana y con voz cándida e inocente le dijo a Rubén: 
 
    - Todavía no me ha sacado a bailar el soltero más guapo de la sala. 
 
    Rubén, que era todo un caballero le dijo a Candela: 
 
    - Te importa. 
 
    - No, claro que no. Ya es hora que me siente un poco y descanse. La pierna se está resintiendo de tanto bailoteo. 
 
    No había acabado la frase cuando Almudena se hizo la torpe, fingió tropezar y empujó a su hermana, que “misteriosamente” fue a parar a los brazos de Logan que acababa de quedarse sin pareja. Fue una maniobra perfecta. Todo salió al milímetro. Fue tan magistral como la “batalla de Dunkerke” de junio de 1940, en la cual cientos de miles de soldados aliados lograron alcanzar la costa inglesa escapando así del demoledor avance nazi, en una retirada que marcó el devenir de la Segunda Guerra Mundial. 
 
    - Nadie te ha dicho que eres una pequeña lianta – le dijo Rubén a Almudena al darse cuenta de lo que pretendía. 
 
    Ella pestañeó exageradamente y susurró con voz dulce: 
 
    - ¿Yo? ¿Por qué lo dices? 
 
    Cuando Candela se vio entre los brazos de su “lobito” las pulsaciones se le pusieron a mil. Intentó respirar acompasadamente y no demostrar su nerviosismo. Lo miró a los ojos. Eso perdió a Logan. Que lo mirara de aquella manera tan dulce hizo que su corazón se desbocara y al rozar su cuerpo para bailar pensó que se le salía del cuerpo. Candela dejó que la abrazara y apoyó sus manos en los hombros de él. Logan cerró los ojos al notar su contacto. Ella se aproximó y su pelo rozó la mejilla de él que sintió su aroma y el calor de su cuerpo. 
 
    - Hola “Lelita” – le susurró al oído. 
 
    - Hola “Lobito” – murmuro ella mirando sus labios. 
 
    Ella elevó su cara y los ojos de los dos se fundieron. 
 
    - Se lo dije – suspiró Zoe al ver la tierna imagen – El amor le caería del cielo y… nos hacía falta una boda. 
 
    Eunice y ella sonrieron, las bodas no se les resistían. 
 
      
 
    “No sé tú 
 
    pero yo no dejo de pensar. 
 
    Ni un minuto me logro despojar 
 
    de tus besos, tus abrazos 
 
    de lo bien que la pasamos la otra vez. 
 
    No sé tú 
 
    pero yo quisiera repetir 
 
    el cansancio que mi hiciste sentir 
 
    con la noche que me diste 
 
    y el momento que con besos construiste. 
 
    No sé tú 
 
    pero yo te he comenzado a extrañar. 
 
    En mi almohada no te dejo de pensar. 
 
    Con las gentes, mis amigos 
 
    en las calles, sin testigos. 
 
    No sé tú 
 
    pero yo te busco en cada amanecer 
 
    mis deseos no los puedo contener. 
 
    En las noches cuando duermo 
 
    sí de insomnio, yo me enfermo. 
 
    Me haces falta, mucha falta 
 
    No sé tú” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 23 
 
    NO TE VOY A DEJAR JAMÁS, JAMÁS, JAMÁS 
 
      
 
      
 
    El día amaneció soleado, perfecto para pasar una jornada en la playa. Los recién casados habían convocado a la familia y amigos más cercanos en un chiringuito playero de Tarifa para comer y despedirse antes de marcharse de viaje de novios. Sol, mar, olas, viento y…una gran resaca. 
 
    - ¡Madre de Dios, creo que la cabeza me va a explotar! – comentó Saúl II intentando quitarse las gafas de sol, pero muriendo casi en el intento. 
 
    - Lo pasamos genial pero ahora estamos pagando las consecuencias de tanto cóctel. 
 
    - Ese camarero era un asesino en serie ¿Cuántos distintos probamos? 
 
    Juanjo intentó contarlos, pero al llegar al séptimo perdió la cuenta. 
 
    - Yo no sabía que podía haber tanta variedad de mezclas. La madre que lo trajo con el mexicano de los cojones. 
 
    - A mí me liquidó la puñetera “Michelada” esa con la salsa picante. Me quemó la garganta y tuve que tomarme dos Margaritas seguidas casi sin respirar, fue una bomba. Y encima el tío se partía de la risa. 
 
    Antón se tocó el estómago que todavía recordaba tan traumática experiencia. 
 
    - ¿Y qué me decís de aquello que llamaba “Prisionero”? ¿Qué coño llevaba? 
 
    - Creo que vodka, cointreau… y no sé qué más. 
 
    - ¿Pero cuantas cosas probasteis?, si se puede saber – les preguntó Zoe. 
 
    - Pues unas cuantas. Yo recuerdo haber tomado “Mai-tai”, algún “Manhattan” y algo que se llamaba “Bronx” que me hizo entender porque es tan peligrosa aquella zona, si beben de eso, demasiado poco hacen. 
 
    - Vamos que te bebiste medio Nueva York. 
 
    - Pues va a ser que si – replicó Eduardo dejándose resbalar por el asiento para poder apoyar la cabeza. 
 
    - Sí es que el tío nos tentaba con tanto “a qué esto no lo habéis probado nunca”. 
 
    - Y claro, vosotros que sois tan inocentes y buenos caíais en la trampa como mosquitas en la miel. 
 
    - Bella, somos “de convencer” rápido. ¿Y el “Charro negro? El que llevaba tequila, cola, limón y sal. Qué fácil entraba el jodio. 
 
    - Lo peor fue ese que se llamaba “B-52”, tenía nombre de avión y dijimos, pues este a la salud de Candela y…- Messi se tapó la cara con las dos manos. 
 
    - ¿Y ese qué llevaba, almas de cántaro? 
 
    - Kahlua, Bailey´s y no sé qué coño más. 
 
    - Gran Marnier – apuntó Cosme que leía en su libretita de notas – Apunté los ingredientes de todos por si os apetecía probarlos en otra ocasión. 
 
    - ¡¡No!! – gritaron todos a la vez llevándose las manos a la cabeza para apretarse fuerte en las sienes. 
 
    - No creo que sean tan kamikazes Cosme. 
 
    - Ese también lo probamos. 
 
    - Lleva vodka, triple seco y zumo de lima a partes iguales – leyó Cosmé. 
 
    - Pero ¿qué os pasa tíos? Ya no aguantáis una noche de jarana, estáis viejos. 
 
    - ¿Y vosotros dos como es que estáis más frescos que una rosa? 
 
    Los dos aludidos eran Isaac y Mauro que tomaban unas cervecitas tan felices. 
 
    - Tíos, mi princesita se pasa las noches llorando sin parar. El dichoso cólico del lactante la lleva frita a la pobre. Se conecta a llorar a las nueve de la noche y no cierra esa boquita de piñón hasta las nueve de la mañana. Toda la noche oyendo llantos que te dejan la cabeza como un bombo y encima sin dormir. Lo de anoche fue como ir a un spa a relajarse. Me encuentro super descansado y despejado. ¿Verdad que esto no es nada comprado con cuatro meses de llantos nocturnos? 
 
    - Verdad – confirmó Issac -  Ya firmaba yo lo de anoche para todos los días. Lo cambio por mi Pavarotti ya mismo. Me siento súper bien. 
 
    Todos sus compañeros los miraron por encima de sus gafas de sol con caras de querer matarlos. 
 
    - Los hay raros de cojones – gruñó Elías. 
 
    - ¿Has probado con ponerle “Cuarto milenio” para que se duerma? Con el mío es mano de santo. Es empezar a oír a Iker Jiménez ¡y oye! el tío cierra los ojos y cae frito. Tengo grabado un par de programas que se los pongo por la noche y a dormir. 
 
    - ¿Le pones para dormir a tu hijo “Cuarto Milenio”? 
 
    - Pues sí – dijo comiendo unas patatitas fritas – Lo que yo os diga, mano de santo. 
 
    - Manda huevos – masculló Eduardo y cerró los ojos que permanecían escondidos tras sus gafas de sol. 
 
      
 
      
 
      
 
    Mientras esto ocurría la familia de Candela aterrizaba en la playa como una tromba marina. Los niños escapaban a correr hacia el agua. 
 
    - No moveros de la orilla. ¿Me oís chicos? 
 
    - No te preocupes Sofía yo les echo un vistazo – dijo Santiago 
 
    - Se cree Mitch Buchannon de “Los vigilantes de la playa” – le susurró Pilar. 
 
    Las dos rieron viendo alejarse al buen hombre que volvía a su juventud cada vez que sentía el olor a mar y el ruido de las olas. 
 
    - ¡Mamá, papá! ¿Qué hacéis ahí parados? 
 
    - Nada hija qué estoy buscando el pastillero en mi bolso que a tu padre se le ha olvidado tomar la pastilla de… 
 
    - ¡Cállate de una vez Lola! No me he olvidado, ¡es que me niego a tomar más pastillas!  ¡Sí estornudo, pastilla, si como mucha pastilla, si no como pastilla, si cago pastilla y si no cago también pastilla! 
 
    - ¡Juan, por la Virgen, ¿qué maneras de hablar son esas?! 
 
    - ¡La que he tenido toda la vida! ¿O es que también me vas a dar pastilla para que hable como un catedrático de la Sorbona pijo? 
 
    - ¡Por Dios Juan! ¿Te has vuelto loco? 
 
    - No Lola, no me he vuelto loco ¡tú me vuelves loco! 
 
    Todos miraban al matrimonio de ancianos. Los chicos no pudieron más que aplaudir al yayo y aclamarlo como un héroe: 
 
    - ¡Ese Juan como mola, se merece una ola! 
 
    El hombre se vino arriba y sentenció: 
 
    - No voy a seguir tomando pastillas que no necesito solo “por si acaso”. Tengo la tensión bien, solo me sube cuando te empeñas en tener razón por todo. Me duelen los huesos porque ¡tengo ochenta y ocho años! A esta edad duele hasta la uña del dedo gordo del pie y si tengo colesterol alto de vez en cuando, tomaré Danacol de ese que anuncia en la tele y se acabó. Tengo en el estómago un arco iris de tomar pastillas de todos los colores. Lola, disfrutemos la vida que nos queda, tenemos que cuidarnos, pero sin obsesionarnos. Es posible que nos queden tres telediarios y no voy a pasar lo poco que me quede sentado en una silla sin comer, ni beber mi chato de vino. Estamos en tiempo de descuento, vamos a ser agradecidos y vivirlo. 
 
    Todos volvieron a aplaudir y esta vez le cantaron ese clásico de 
 
    - “Si no quieres discutir y te quieres divertir, escúchame bien, sólo se vive una vez” 
 
    La yaya Lola guardó su pastillero en el bolso, lo miró y sonriéndole le dijo: 
 
    - Lo que tú digas Juan. 
 
    Y cogiendo a su mujer del brazo comenzaron a andar hacia el chiringuito. 
 
    - Vamos a pedir una ración de calamares a la romana solo para nosotros. 
 
    - ¡Madre mía, hace cuanto que no comemos calamares! ¿Te acuerdas cuando me invitabas a comer pescaito frito en el Puerto de Santa María? Cómo nos poníamos y que bien lo pasábamos. 
 
    - Pues ya es hora de volver a hacerlo. Todos los días no, porque no es cuestión de caer en los excesos y la paga de jubilación no da para mucho, pero los fines de semana tú y yo nos vamos a comer esas frituritas tan ricas con nuestra copita de vino. 
 
    - Vale Juan. 
 
    - Y te pones tan guapa como ibas ayer con ese pelo tan bien peinado que llevabas. 
 
    - Como Nati Abascal. ¿A qué iba guapa? 
 
    - Sí, Lola. 
 
    Se sentaron en una mesita al sol y pidieron sus calamares. 
 
    - Qué bien habla mi padre ¿verdad Pili? 
 
    - Sí hija sí, me ha hecho hasta llorar de la emoción. Qué razón tiene, la vida es para disfrutarla. Hablando de disfrutar ¿sabes si hubo disfrute entre tu hija y mi hijo? Anoche no se despegaron el uno del otro durante el baile. 
 
    - Parecía que los habían pegado con “Glue 3” – apuntó Almudena que se sentaba a la mesa en esos momentos – Por cierto, ¿qué les pasa a mis hijos que están tan formales haciendo castillitos de arena con Julia? 
 
    Almu los miraba asombrada y un tanto preocupada por tanta “inactividad”. 
 
    - Desde anoche están muy raros. ¿Comerían algo que les sentara mal? ¡Ay madre mía, a ver si están incubando algo y no me voy a poder ir de viaje de novios! ¡Hijos, ¿estáis bien?! 
 
    - Tranquila cariño, los niños están perfectos – le dijo Jero dándole un cariñoso beso – Quizás les llegó ya la hora de madurar. 
 
    Dicho esto, cogió uno de los móviles que los niños le habían dado a su madre para que los guardar mientras estaban en la playa y lo levantó para que ellos lo vieran. Con solo ese movimiento Tristán se incorporó, elevó sus orejas y se puso en postura de alerta. Al ver eso los dos nuevos angelitos afirmaron con rapidez: 
 
    - ¡Estamos muy bien mamá! ¡Tú tranquila y disfruta! 
 
    - Mira qué son buenos. 
 
    Los presentes asintieron. Las madres tienen el poder de olvidar con rapidez todo lo malo concerniente a sus hijos. Seguro que ya ni se acordaba de las faenas que le había hecho la tarde anterior. 
 
    - Y en cuanto a Romeo y Julieta – continuó Almudena retomando el tema –los vi salir a los dos con Julia. 
 
    - Si, la niña estaba reventada y ya no podía con su alma. Se la llevaron a dormir – aclaró su madre – De lo demás no sé nada, solo que esta mañana Candela me ha pedido que me fuera para su casa que ella tenía algo que hacer y quería que me quedara con Juju. 
 
    - Y de Logan, ¿qué sabemos? 
 
    - ¿Qué pasa conmigo? 
 
    Logan llegaba en esos momentos recién duchado y afeitado. 
 
    - Gracias a Dios hijo. Por fin te has quitado esa asquerosa barba. 
 
    - Gracias mamá, yo también te quiero – y besó a su madre en la mejilla - ¿Qué queríais saber de mí? – preguntó cuándo se sentó y le indicó al camarero que le trajera una caña de cerveza bien fría - ¿Queréis alguno una cañita? 
 
    Sus compañeros gruñeron negando y diciendo: 
 
    - Hoy solo agua y café. 
 
    - Pues estamos bien. Ese camarero no os dio tregua ¿eh? Le faltó daros el agua de los floreros. 
 
    - ¡Qué gracioso tío! Como tú abandonaste pronto la juerga para apestillarte a Candela, ahora vas de gallito de corral. 
 
    - Yo no me apestille a Candela – replicó cogiendo una aceituna – Solo estuve bailando con ella. 
 
    - ¡Dos horas macho! ¡Estuvisteis bailando dos horas sin despegaros! Bailasteis amarraos hasta “Vive la vida loca”. 
 
    - Y el “Hi ho” de los enanitos de Blancanieves que pidió Julia. 
 
    Logan sonrió al recordar como todos hacían una fila para bailar esa canción y como ellos permanecían abrazados en el centro sin importarle los más mínimo ni los enanitos, ni la mina, ni la madrasta, ni la manzana, ni nada que no fuera ellos. 
 
    - Bueno, ¡qué! Nos vas a contar si hubo tema o no – soltó impaciente Eunice. 
 
    Todas las miradas se clavaron en él esperando su respuesta. Pero Logan continuó tranquilamente comiendo aceitunas y dando otro trago a su cerveza. Por fin dijo: 
 
    - Eso no os importa a ninguno. 
 
    - ¡Pablo Jesús soy tu madre y quiero saberlo! 
 
    - Mamá te quiero mucho pero no creo que mi vida sexual sea de tu incumbencia. 
 
    - ¡Será posible el mico! ¡Cría cuervos y te sacaran los ojos! 
 
    - Por cierto, ¿la habéis visto? – preguntó Logan estirando el cuello para intentar verla por la playa – Quedamos en vernos aquí. 
 
    - ¿En serio no nos vas a decir si hubo reconciliación en toda regla? 
 
    - No. 
 
    - ¿Y si los fuegos artificiales de anoche los provocasteis vosotros? 
 
    Logan sonrió y negó con la cabeza. 
 
    - No 
 
    - ¡Hijo, no te aguanto cuando empiezas con los monosílabos! ¡Dinos algo! 
 
    - No. 
 
    Todos empezaban a desesperarse. Iban a sacar poca información de él, pero la cara de felicidad que tenía denotaba que la cosa mal, lo que se dice mal, no había ido. 
 
    - ¿Habéis visto esa chica de ahí? Hacía mucho que no veía a alguien montar tan bien las olas. Menudo estilazo tiene la tía – dijo mientras miraba asombrado como una surfista cogía una ola tras otra eclipsando a los demás. 
 
    - ¡No cambies de tema Pablo Jesús! 
 
    Pero él ya no escuchaba, miraba atento a la muchacha que lo había trasladado muchos años atrás cuando Nico y él hacían las mismas locuras. Era muy, muy buena y mirando a Julia que permanecía en la orilla se prometió enseñarla lo antes posible, tenía que seguir el camino de su padre. 
 
    La chica salió del agua, cogió su tabla bajo el brazo y se retiró el pelo que le molestaba sobre la cara, echándolo todo hacia atrás. Un momento, ese movimiento de apartarse el pelo él lo conocía. Pero no, no podía ser, “Lelita” tenía pánico al agua y ni que decir a las olas. 
 
    Conforme la chica caminaba hacia ellos los chicos la miraban y admiraban. 
 
    - Pues surfear no sé cómo lo hará porque no entiendo, pero andar, uff, eso sí que lo hace bien, menudo movimiento de caderas. 
 
    - Es que vaya piernas tiene la dama. 
 
    - Dirás qué todo tiene, porque la delantera, ¡menuda delantera! 
 
    - No sería una ola lo que yo montaría precisamente con ella. 
 
    - ¡Callaros! – gritó Logan furioso y muerto de celos. 
 
    Se levantó y se encaminó para encontrarse con ella. 
 
    Una vez que se alejó lo suficiente los chicos sonrieron. 
 
    - Mira que sois malos. Sabíais como se iba a poner cuando se diera cuenta de que era Candela y os oyera decir tantas gilipolleces. 
 
    - Zoe mi niña, a quien madruga Dios le ayuda y si nosotros ya habíamos visto a Candela llegar con la tabla y él seguía “encamao”, no es culpa nuestra – explicó Saúl I- No se puede quedar con la chica y encima llegar a mesa puesta y sin resaca. Tenía que sufrir un “poquillo”. 
 
      
 
    Logan se encaminaba hacia Candela todavía sin creer que fuera ella la muchacha que había visto entre las olas. Ella le estaba dedicando una preciosa sonrisa. Logan fijó sus ojos en esos labios que imaginó debían saber a sal, viento y libertad. Tenía unas ganas locas de besarlos y perderse en su dulzura. 
 
    Cuando llegaron el uno frente al otro se miraron. Candela perecía una ola llegada del mar, fuerza, espuma, frescor, aroma de mar. 
 
    - Creía que no te gustaban las olas. 
 
    - Tú lo has dicho “gustaban”, `pasado. Desde que volví a Cádiz intento practicar el surf por lo menos un par de veces por semana, aunque el trabajo no siempre me lo permite. La pierna me ha tenido estos meses en dique seco, pero hoy ya no aguantaba más y he venido hace un rato a ver si me acordaba como se cogían las buenas olas. 
 
    - Pues evidentemente te acuerdas y muy bien. 
 
    Ella amplió su sonrisa. Levantó su mano libre y acarició la cara de él. Logan la apretó con fuerza y la besó. 
 
    - Me encanta como sabes. 
 
    Ella elevó una ceja. 
 
    - Eso creo haberlo oído ya, pero pensé que era fruto de la pasión y la lujuria desatada – y se acercó a besar sus labios con ternura. 
 
    - No Candela, todo lo que te dije anoche lo decía de corazón. Intenté decírtelo de todas las maneras que se, con mi cuerpo y con palabras. 
 
    - Pues me encanta como habla tu cuerpo. 
 
    Apoyaron su frente una contra otra y se rieron. 
 
    - ¡¡¡Sí, hubo tralari!!!- se escuchó. Y una salva de aplausos inundó la playa. 
 
    - Mira que son payasos – le comentó Logan cogiendo la cara de ella entre sus manos y dándole un beso apasionado. 
 
    Cuando consiguieron que sus bocas se separaran Candela habló: 
 
    - “Lobito” … 
 
    - Me encanta que me llames así. 
 
    Ella sonrió y continuó. 
 
    - ¿Recuerdas lo que me querías pedir cuando estaba en el hospital? 
 
    Logan abrió mucho los ojos y la miró directa a los suyos color miel. 
 
    - Sí, lo recuerdo – contestó con prudencia. 
 
    Ella besó sus labios como jamás nadie había hecho en su vida, de tal manera y con tal pasión que él tembló de pies a cabeza y tuvo que apoyar su cabeza en la de ella. 
 
    - No quiero que me lo pidas. 
 
    Él se alejó unos centímetros de ella sin entender lo que pasaba. La noche anterior había quedado claro que estaban enamorados, que se necesitaban y querían darle un hogar estable a Julia, los dos juntos. 
 
    - Pero yo creía por lo que hablamos anoche que…- balbuceó él confuso. 
 
    Candela puso sus dedos sobre sus labios. 
 
    - Paolo, Logan, Pablo Jesús o Lobito, como quieras llamarte, te quiero y quiero que construyamos una familia juntos, que criemos juntos a Julia, que tengamos más hijos, si tú quieres, claro – Logan asintió con fuerza ya que no podía hablar, su boca seguía sellada con la mano de ella – y que, si todo va bien, envejezcamos juntos. Quiero cuidarte, amarte, besarte y hacerte el amor varias veces al día, si tú quieres, claro – él volvió a asentir con fuerza – Quiero que hagamos planes juntos, que nos riamos de las mismas cosas y que nos consolemos en el llanto. ¿Te parece? – Logan asintió emocionado – Pero no quiero casarme, quiero que seamos capaces de permanecer juntos sin que nada, ni un papel, nos ate, nos obligue a permanecer el uno junto al otro. Quiero quererte con total libertad y levantarme todos los días junto a ti pensando que eres lo mejor que la vida me ha dado y que debo esforzarme por cuidar y preservar lo que quiero. Quiero ser valiente y no tener miedo, ni pensar que un día te marcharas de mi lado. Quiero dejarte la puerta abierta, sin ataduras, y creer que sigues a mi lado porque de verdad lo deseas y me quieres. Prometo no tener miedo porque confío en ti y sé que jamás me harías daño. ¿De acuerdo? 
 
    Logan asintió feliz como nunca lo había sido. Retiró la mano de ella con suavidad.
- ¿Puedo hablar ya? 
 
    - Sí 
 
    Cogió la tabla de surf del brazo de ella y la depositó con cuidado sobre la arena. Con sus dedos agarró un alga marina que se hallaba pegada a la tabla. Cogió la mano izquierda de Candela y con cuidado rodeó su dedo anular con ella. 
 
    - Yo “Lobito” te quiero a ti ” ‘Lelita” como compañera de olas y prometo serte fiel, en las mareas y en la calma, en la brisa y el vendaval y así amarte y respetarte en las crestas de la ola y en la mansedumbre de la orilla todos los días de mi vida. 
 
    Candela miró emocionada su dedo rodeado por aquella sencilla alga y sus ojos dejaron escapar un par de lágrimas que Logan atrapó con un beso. Levantó la mirada para clavarla en sus ojos y le sonrió. 
 
    - Me toca. 
 
    Sin apartar sus ojos de los suyos cogió otra alga, recuerdo de la vida que las profundidades del mar les regalaba, símbolo de que bajo la superficie hay un mundo que late y vive, que lucha por sobrevivir y que esconde una belleza que pocos se atreven a descubrir. 
 
    Él respiró hondo y alargó su mano temblorosa. Ella rodeó su dedo anular con ella como también había hecho hacia unos segundos Logan. 
 
    - Yo “Lelita” te quiero a ti “Lobito” como mi compañero de viaje en el incierto camino que es vivir, y prometo serte fiel en los momentos tristes y en los alegres, en los amaneceres y atardeceres de todos nuestros días y así amarte y entregarme a ti sin secretos ni mentiras, olvidando lo doloroso del pasado y mirando al futuro con ilusión y confianza, juntos, siempre juntos, durante el resto de nuestras vidas. 
 
    Logan cogió la otra mano de Candela y así con sus manos enlazadas dijo: 
 
    - Por el poder que el mar me otorga yo nos declaro agua y sal, unidos para toda la eternidad. ¿Puedo besar a mi compañera de olas? 
 
    - Puedes y debes, es una orden de tu capitán. 
 
    - Siempre a sus órdenes señora. 
 
    Nada más iniciar su pasional beso se oyó: 
 
    - ¡¿Se puede saber que hacéis ahí los dos parados?! ¡Hemos venido a comer para celebrar una boda! 
 
    Se separaron entre risas y Logan gritó: 
 
    - ¡Ya vamos Sofía! 
 
    - ¡Pablo Jesús a ver si espabilas y vamos pronto de boda otra vez! 
 
    Logan cogió con amor a su chica de la cintura y abrazándola con fuerza mientras andaban dijo: 
 
    - Lo dudo mucho, mamá, lo dudo mucho. 
 
    - ¿Pedimos una cazuelita de gambas Lola? 
 
    - Si, Juan. 
 
    - Tú me quieres ¿verdad Lola? 
 
    - Si, Juan… 
 
      
 
      
 
    “Me haces falta 
 
    despierto y siento cada mañana 
 
    que, si me faltas, me falta el alma. 
 
    Me falta el alma 
 
    Me hacen falta tanto tus caricias 
 
    y tus besos cuando me despierto. 
 
    Es imposible que te deje ir. 
 
    No puedo vivir, vivir sin ti. 
 
    Y disfruto todo y disfruto tanto 
 
    no me importa el cómo, no me importa el cuándo 
 
    Si me importa mucho todo lo que te amo 
 
    Sin dejarnos nada, nada 
 
    nada nunca, nada por contar. 
 
    No te voy a dejar jamás, jamás, jamás. 
 
    Ni te voy a fallar jamás, jamás, jamás. 
 
    Sé que tú eres a quien quiero 
 
    para el resto de mi vida 
 
    que no pase ni un segundo 
 
    que no pase un solo día sin poderte besar. 
 
    Si no quiero, ni puedo, ni debo 
 
    No te voy a dejar jamás. 
 
    Ni te voy a fallar jamás 
 
    No te voy a dejar de amar. 
 
    Solo voy a quererte más” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    APÉNDICE 
 
      
 
    Las letras que aparecen en el libro pertenecen a las siguientes canciones e intérpretes: 
 
    Capítulo 1: Amigos para siempre, Los Manolos. 
 
    Capítulo 2: Mi marciana, Alejandro Sanz. 
 
    Capítulo 3: Cuando nos volvamos a encontrar, Carlos Vives ft Marc Anthony. 
 
    Capítulo 4: Qué hiciste, Jennifer López. 
 
    Capítulo 5: Para decir adiós, José Feliciano ft Ana Gabriel. 
 
    Capítulo 6: Tu guardián, Juanes. 
 
    Capítulo 7: Acuarela, Toquinho. 
 
    Capítulo 8: Mil campanas, Alaska y Dinarama. 
 
    Capítulo 9: Qué la detengan, David Civera. 
 
    Capítulo 10: Llegaste tú, Luis Fonsi ft Juan Luis Guerra. 
 
    Capítulo 11: Para que bailes conmigo, Andy & Lucas ft Dr. Bellido. 
 
    Capítulo 12: Cumpleaños feliz, Parchís. 
 
    Capítulo 13: Me vuelves loco, Siempre así ft Alejandro Vega. 
 
    Capítulo 14: Presiento, Morat ft Aitana. 
 
    Capítulo 15: Desde que te vi, David Bustamante ft Ana Guerra. 
 
    Capítulo 16: Quiero que vuelvas, Alejandro Fernández. 
 
    Capítulo 17: Pero a tu lado, Los Secretos. 
 
    Capítulo 18: Si el amor se va, Roberto Carlos. 
 
    Capítulo 19: Volver, Carlos Gardel. 
 
    Capítulo 20: El verdadero amor perdona, Maná. 
 
    Capítulo 21: Quiero casarme contigo, Maluma ft Carlos Vives. 
 
    Capítulo 22: No sé tú, Luis Miguel. 
 
    Capítulo 23: Jamás, jamás, Café Quijano ft Carlos Baute. 
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